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    Emocionada y con los nervios a flor de piel, así me sentí cuando llegué al aeropuerto de Madrid y me encontré con las chicas; Carmen, Mercedes, Paz y Ana. 

    ¿Quiénes eran? Pues una parte de las chicas de la tribu, seguidoras de los jefes de ese grupo que eran mis compañeros escritores Manu, Dylan y Hugo, pero también seguidoras y lectoras mías. 

    ¿Dónde íbamos? Bendita pregunta que os estaréis haciendo… ¡A Cuba! 

    ¿A qué íbamos a Cuba? A encontrarnos con mis niñas, las primeras que comenzaron la aventura conmigo, todo un gran apoyo y que luego se unieron a la tribu. 

    ¿Quiénes eran ellas? Pues no podían ser otras que Claudia, Zulema, Dai y Lilianet. 

    ¿Comprendéis ahora el porqué de mis nervios? 

    Todo comenzó porque ese verano prometí a mis cubanas que iría a encontrarme con ellas a su isla y con la broma se apuntaron las cuatro que ahora emprenderían ese viaje conmigo. 

    Nos abrazamos, aplaudimos emocionadas, saltamos y embarcamos… Diez largas horas nos esperaban por delante, pero la aventura merecería la pena. 

    Llegamos a facturar las maletas, yo iba estrenando una en color rosa pastel, era la tonta de ese color, pero así me gustaba mirar la vida, todo en color rosa. 

    Nos echamos el brazo por el hombro unas a otras después de pasar el cordón policial y… ¡A embarcar! Eso sí, después de dos horas dando vueltas, ya que obligaban a facturar tres antes. 

    En el avión me senté en medio de Paz y de Carmen, Ana iba junto a Mercedes en los asientos de detrás, todas en la parte de ventanilla. 

    El vuelo lo pasamos hablando las cinco pues Ana y Mercedes, no paraban de hablarnos por el hueco de los asientos, nos reíamos de lo lindo recordando los retos y las cosas que sucedían en el grupo de la tribu. 

      

    Ya más o menos tenía una ligera idea de cada una ya que las leía por el Facebook, pero claro, ahora en las distancias cortas como que lo tenía más claro. 

    Paz era de Madrid, todo amor, cariño, respeto, al igual que Carmen, esta del Puerto de Santa María, un precioso lugar de Cádiz. 

    Mercedes era de Albacete, entrañable y pura simpatía, al igual que Ana, esta de Córdoba.  

    Vamos que no podía haber sido más afortunada con la compañía que llevaba.  

    Esas diez horas pasaron entre risas, charlas y cotilleos, pero todo desde el cariño pues el respeto que había era impresionante. 

    Y por fin aterrizamos en el aeropuerto Internacional José Martí de La Habana, casi nada, en el pulmón de Cuba, ese lugar que todos quieren visitar y ahora nos tocaba a nosotras. 

    Un golpe de calor asfixiante nos recibió al bajar del avión. 

    —Joder, que sensación más rara —en esos momentos tenía la humedad del clima en todo mi cuerpo. 

    —Verás como en un día o dos te acostumbras —dijo Paz, en ese tono de calma y ánimo, era una gran persona. 

    —Eso espero… —añadió sonriendo Carmen, mientras apretaba los dientes. 

    Fuimos directa al control policial para entregar el visado y que nos dieran el visto bueno para entrar a la isla, pero claro, si encima el que te va a atender es un mulato que estaba de muerte…. 

    —Madre mía, madre mía, esta isla es la mía —murmuré bajito mientras nos acercábamos a él. 

    —Y la de todas —respondió por lo “bajini” Carmen. 

    El policía nos sonrió cuando le puse todos los pasaportes con sus visados sobre el mostrador. Yo para esas cosas cogía el control, que luego me perdían algún documento y me daba un soponcio. 

    —¿Vuestra primera vez en Cuba? 

    —Ajá —sonreí—, aunque creo que no será la última… 

    —Me alegro de que vengas con esa actitud. 

    —Yo siempre tengo buena actitud —le hice una mueca y Paz me dio un puntapié en el tobillo, imagino que para que se me quitara la cara de babosa que se me había quedado. 

    —Pues por lo que veo os voy a dejar ingresar en el país —me hizo un guiño devolviéndonos los pasaportes. 

    —Pues muy amable, señor policía —Ana se apresuró a coger los pasaportes y empujarnos para que saliéramos de allí, pues yo me había quedado embobada. 

    —¡Joder hija, qué prisas! —me quejé mirando hacia atrás y viendo como ese mulato me miraba aún sonriente. 

    —Ariadna, es que se te quedó una cara de tonta… —soltó riendo Mercedes. 

    —Joder, ustedes estaréis acostumbrada a los bombones, pero ese estaba para ponerlo al sol, derretirlo y… ¡Mis chicas! —grité al ver a mis cubanas con una pancarta que decía: Ariadna y tribu ¡Bienvenidas a Cuba! 

    Quería correr hacia ellas, pero estábamos jalando de las pesadas maletas y la mía, aunque era nueva y casi iba sola, la llevaba hasta la bola, por si me raptaba un mulato y me tenía que quedar a vivir allí. 

    Eran unas caribeñas preciosas, aunque yo las conocía por fotos, pero que cosas más bonitas eran todas ellas. 

    Me fundí en un gran abrazo de esos que te llenan el alma y luego se saludaron todas con la misma emoción. 

    Nos montamos en el furgón con el que habían venido y nos fuimos directas al corazón de La Habana, donde había alquilado una casa para que estuviéramos todas juntas esos días. 

    No veas el conductor que venía con ellas a recogernos, otro bombón caribeño. 

    —De aquí salgo preñada —murmuré entre medio de Zulema y Clau, haciendo un gesto con los ojos hacia el conductor que iba poniendo música. 

    Zulema y Claudia comenzaron a reírse tanto, que les iba a dar algo, yo solo miraba el tono de piel de la nuca de ese conductor que casi le podría montar una novela de trescientas páginas en dos minutos ¡Madre mía! Hasta el título se me vino de golpe “Un bombón habanero para deleitarse” 

      

    Mi sensación era caótica, impresionada y un poco descolocada, edificios muy coloniales, pero a la vez otros poco cuidados, pero a su vez con una belleza especial, no sabría como describirlo, era todo como muy desigual, pero maravilloso, como si faltara algo, aunque lo tenía todo. 

    Nos dejaron en la Plaza Vieja donde teníamos alquilada la casa y un señor nos esperaba para entregarnos las llaves, sonreí al comprobar que, al menos, había ventiladores por todas partes. Es que el calor hacia estragos y a mí me faltaba el aire. 

    Mientras dejábamos todo le pedí a Claudia que me acompañara a hacer algo de compras de bebidas y cosas para tener en la casa, así que nos escapamos un momento las dos. 

    —Muero por este lugar, es tan… —Me agarré a su brazo. 

    —Especial, Cuba es especial, con lo bueno y lo malo, pero es mi vida. 

    —Es una mezcla difícil de explicar, música por todas partes, turismo, vida, color… 

    —Me alegro de que te guste, pero tienes mucho por ver aún. 

    —Quiero que me lleves a tomar el mejor Mojito del mundo y el mejor Daiquiri. 

    —Según dijo Hemingway “Mi mojito en La Bodeguita y mi Daiquiri en el Floridita” 

    —Lo escuché en algún sitio… 

    —Eso como turista está bien conocerlo, pero conozco otros sitios donde lo hacen mucho mejor —hizo un gesto de cariño a mi mano que seguía agarrada de su brazo. 

    —Vi mucho en reportajes y ahora estoy aquí, no me lo puedo creer… 

    —Para acá —jaló de mi riendo ya que me fui detrás de otro mulato. 

    —Lo que yo te diga ¡Salgo preñá! —reí. 

    —Ya veo, ya veo… —reía negando. 

    Entramos a una tienda y cogimos un poco de lo que había, vamos que, como yo no era exagerada… Volvimos, que por poco si tenemos que llamar al ejercito para que nos ayudaran con las bolsas. 

    Regresamos, colocamos todo y nos fuimos a pasear por La habana ya que había caído el sol y comenzaba a apetecer estar en la calle, además de tener un primer contacto con la ciudad. 

    Nos sentamos en la terraza de la cervecería de la Plaza Vieja, justo donde estábamos alojadas. 

    La música en aquel lugar estaba amenizada por un grupo cubano que hacían aún más especial aquel rincón. 

    Nos trajeron un tanque de cerveza que pusieron en medio para que nos fuéramos sirviendo, estaba fresquita, era una pasada, con un tubo largo y grueso y, no piensen mal, que ahora no estaba pendiente a los mulatos, ahora quería notar esa cerveza bien fría recorriendo mi garganta. 

    Mercedes era una gran viajera y como tal lo observaba todo con una sonrisa, le gustaba lo que estaba viviendo y viviendo, cosa que era muy importante para conectar con el lugar y ella lo había hecho, bueno ella y todas. 

    Pedimos de cenar unas brochetas de langostinos que estaban de muerte, ellos le llamaban camarones. 

    Estaba claro que como decía Zulema, ese lugar era caro, estaba destinado al turismo, pero tenía su punto, aunque a mi me gustaba meterme en el corazón de Cuba y sabía que las chicas iban a lograr eso, llevarme a toda la esencia del pueblo cubano, solo era cuestión de tiempo. 

    Comenzamos a beber mientras cenábamos y después también, esa noche no íbamos a darnos mucho trote ya que estábamos cansadas y el cuerpo durante la cena se iba viniendo abajo, pero eso sí, bebíamos cervezas como unas campeonas. 

    Carmen era una monería, tenía una simpatía de esas naturales que la hacían de lo más entrañable y morí de risa en el momento que explicaba el calor que estaba sintiendo por la humedad que había en la isla.  

    Dai y Lilia, eran de lo más cómicas también, había apenas hablado antes con ellas, pero sabía que eran seguidoras de mis novelas y muy amigas de Zule y Clau. 

    —¡Sois unas capullas! Echadme una cerveza si queréis que os perdone —dijo una voz que nos hizo girar y quedar todas incrédulas ante lo que estábamos viendo y reconociendo. 

    —¡¡¡Es Dylan, joder!!! —grité levantándome y tirándome a sus brazos, hasta su maleta se cayó al suelo o al piso como dirían los cubanos —¿Qué haces aquí? 

    —Si os pensabais que me iba a quedar en tierra, no me conocéis —dijo mientras iba abrazando a una por una, todas en shock como yo. Era lo último que hubiéramos imaginado. 

    Se sentó con nosotras y nos contó que vino en nuestro mismo vuelo, pero dos cabinas más atrás y que nosotras embarcamos antes, pero él tenía pensado pillarnos al bajar y tampoco, estábamos las primeras para pasar migración. Total, que como sabía dónde nos hospedaríamos pues me sacó la información, se iba a colar directo. Lo del tema del vuelo lo sacó dos días antes pues consiguió cambiar la fecha sus vacaciones en el cuartel donde estaba destinado, así que nos iba a dar la sorpresa y bien que nos la dio. 

    Por supuesto se alojaba con nosotras, ni que decir tiene, venía con esa idea clara y por nuestra parte no podía ser de otra manera. 

    Así fue como comenzó un viaje en el que tenía claro que iba a recordar toda mi vida y que, por supuesto iba a dejar una parte de mí en aquel lugar y con las niñas, esas que eran de lo mejor que podía haber encontrado en la red. 

    Imaginad dos habitaciones para diez personas, encima conectada por una puerta en la que hablábamos todos a chillidos, bueno las cubanas y yo, las chicas que venían conmigo desde España reían, pero no gritaban, ya lo hacía yo por ellas. 

    Dylan comenzó a decir que había que hacer turnos para ducharnos y hasta para cagar, tan fino como yo, pero era verdad, un apretón de barriga ahí era como estar en la guerra y rezar para protegerte. ¡Madre mía si pilla con alguien dentro…! 

    Nos costó dormir a pesar del cansancio, pero es que no parábamos de hablar del grupo y de las cosas que solo a Dylan se le ocurrían, la verdad es que el chaval se prestaba para todo. 
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    —¿Quién me hace un café? —preguntó Dylan en tono no muy alto por si había alguien despierto. 

    Miré el móvil y eran las seis de la mañana, pero yo también estaba espabilada. 

    —Yo lo hago —dijo Claudia levantándose muy dispuesta. 

    —Yo necesito un mulato —me levanté en plan zombi directa para el baño, necesitaba lavarme la cara, peinarme y ser persona. 

    —Pues en Cuba los tienes a pares —respondió Dylan riéndose.  

    —Tú calla que eres capaz de ponerme a buscarlos en un reto y yo… Yo me quedo con todos —sonreí y me marché al baño antes que otro me quitara la vez. 

    —Anda tira para adelante que tienes delito… —decía él, muerto de risa señalando a la puerta del baño. 

    —¿Te vienes conmigo? —pregunté bromeando. 

    —No soy mulato —me hizo un guiño y entré riendo ¡Qué salado era! 

    Desayunamos como pudimos, unas en el sofá, otro en la mesa del comedor y otras de pie, porque así lo decidieron, pero todos de un buen rollo… 

    Dylan nos estaba volviendo locas, nos metía el papel higiénico en la nevera, nos ponía las botellas de refresco debajo de las almohadas, nos cambió toda la casa, no paraba el tío, era ir a coger algo y encontrarte lo que no correspondía y él se quedaba tan pasivo volteando los ojos mientras nosotras llorábamos de la risa desesperadas. 

    Ese día decían las cubanas que nos esperaba una sorpresa, que nos pusiéramos bañador, chancletas y a prepararnos para sumergirnos en el Mar Caribe. 

    Nos llevaron a las playas del este, delante de un restaurante donde podíamos comer y tomar algo. 

    El mar era un plato en calma ese día, por lo que nos decían, la verdad es que fue una maravilla sentir el contacto con el agua, ni por asomo el frío que entra al entrar en cualquier playa de España. 

    Pasó un chico vendiendo cocos y claro, me tiré a su cuello y le pedí unos cuantos, para compartir entre todos, eso sí, los pagó Dylan, no nos dejó a ninguna ni hacer el intento, se notaba que sabía como ponernos firmes a todas, llevaba en la sangre eso de ser militar, además de escritor. Si es que nuestro chico valía para todo… 

    Fotos y más fotos que subía Dylan al grupo y tenía a toda la tribu revolucionada, nadie se imaginó que emprendería este viaje con nosotras, bueno, ni nosotras lo pudimos intuir en ningún momento. 

      

    A Zule la cogimos en alguna que otra foto haciendo sus acrobacias, le gustaba eso del gym y mantenerse en forma. 

    Cada uno de una manera u otra, salimos plasmado en decenas de fotos que al final muchas de ellas quedaron de lo más chulas, momentos que quedan plasmados para el recuerdo. 

    Dylan decía que esa noche quería fiesta, pero no fiesta de aglomeración, no, él decía de perdernos por La Habana entre el sonido de la música callejera, los bares y el malecón donde la gente iba a sentarse allí, tomar algo o charlar. 

    Durante la comida en aquel restaurante no nos pudimos reír más con Dylan, gaditano tenía que ser, como Carmen, pero es que era un no parar de soltar cada cosa… 

    —Y digo yo, Ariadna… —Hizo un movimiento con las manos —¿Qué es eso de, “lo que pase en Cuba se queda en la isla”? —Me miró a sabiendas que era el título de mi primera novela. 

    —Eso digo yo —respondí riendo—. Anda que no la describí bien, eso sí, lo próximo una trilogía pues me da a mí que Cuba tiene mucho para exprimir. 

    —El próximo lo escribo yo contigo —me señaló con la cerveza. 

    —No eres capaz… —Lo reté. 

    —Buena cosa le has dicho —dijo Mercedes y las cubanas aplaudían en favor de eso. 

    —¿Qué no soy capaz? Ya tengo hasta montada la historia en la cabeza, deja que esta noche nos perdamos por La Habana y la termino de rematar —reía. 

    —Eso, que Dylan haga un capítulo como el hombre y tú uno como la mujer, podrías ser la cubana que se enamora del turista y él, de la cubana —dijo Claudia emocionada. 

    —Lo veo, lo veo… —respondió Dai. 

    —Y todas —dijo Carmen, afirmando con la cara y riendo. 

    Bueno, con Dylan había que vivir de los retos, encima nos había ganado en las distancias cortas mucho más, era un cielo de chico, de esos que siempre tienen una sonrisa y ponen buena cara a todo, era feliz y se le notaba. 

    Después de un día de lo mejor en la playa volvimos a la casa a ducharnos, eso sí, dijimos que diez minutos por persona, de lo contrario nos darían las tantas, pero bueno, para una sus diez minutos eran más de diez, aunque todos con paciencia conseguimos estar listos en menos de dos horas. 

    Salimos a la calle y nos fuimos a tomar la primera copa a la Plaza de la Catedral, estaba llena de vida, de personas que echaban las cartas y que había visto por las redes, hasta la mujer del puro y las gafas, esa señora mayor que te pedía unos pesitos por tirarte la foto con ella ¿Y quién se podía negar? 

      

    Nos tomamos allí unas cervezas, luego nos llevarían a probar unos mojitos, pero comenzamos con eso bien fresquito y unos pollos fritos que pedimos con patatas, eso sí, siempre nos ponían arroz, de esa salía yo con una cara de asiática que no podría con ella. 

    Zulema estaba pendiente al móvil de vez en cuando, ella era de otra provincia de Cuba, se había venido a estar con nosotros sin dudar, pero tenía una hija y un enamorado que le sacaba la mejor de las sonrisas con cada mensaje y es que se le notaba, no lo podía disimular y todos le bromeábamos sobre ello. 

    Paz me miraba a cada momento pensando a ver que era lo próximo que soltábamos Dylan o yo, pero es que nos veníamos arriba muy fácilmente, así que íbamos de dos en dos, como los donuts. 

    Y claro una cerveza lleva a otra y luego a un mojito que no iba a ser solo uno y…  

    —¡Me caso! Exclamé de lo más emocionada en un bar al más puro estilo cubano en una de las calles de la Habana vieja. 

    —¿No me dirás que te gusta el de la barra? —me preguntó Lilia al oído. 

    —Me gusta el de la barra y me voy a casar con él —dije sin dejar de mirarlo, de forma descarada, pero el tipo se mordisqueó el labio y eso era una señal. 

    —Quieta y parada que ya te veo —me amenazó Claudia por detrás—. A este paso va a ser verdad que saldrás de la isla con barriga incluida. 

    —Pues imagínate un hijo de ese mulato y mío… —dije sin dejar de mirarlo. 

    —Te estoy vigilando Ari… —dijo Dylan, llevando dos de sus dedos a su mirada y luego a la mía. 

    —Por mí como si me pones un equipo de seguridad a mi alrededor— le saqué la lengua. 

    —Tú sigue así, que te ato a la pata de la cama y te dejo en la casa hasta que volvamos —advirtió bromeando con la mano. 

    —A sus ordenes, mi sargento —me llevé la mano a la frente para meterme en el papel. 

    Y dale con la mirada del mulato ese, que me estaba derritiendo hasta las entrañas ¿Cómo se podía ser tan guapo y encima con ese tono de piel que…? << ¡Quita esas cosas de la cabeza, Ariadna!>> Me dije a mi misma, pero es que me tenía babeando. 

    Un mojito tras otro y no había forma de que las chicas consiguieran sacarme de allí, es más, Paz, Mercedes, Carmen y Ana se fueron a dormir y yo me quedé con mis cubanas y mi escritor favorito, pues lo era, para que voy a mentir. 

    —Dylan, te voy a decir una cosa… —dije sin dejar de mirar a mi cubano favorito. 

    —Verás lo que me suelta… —Se llevó la mano a los ojos en plan resignación y luego miró a las chicas que esperaban a ver que soltaba. 

    —Si fueras un poco más morenito, con esos ojos verdes del de la barra, te haría hasta protagonista de una de mis novelas… 

    El ataque de risa de las chicas negando fue brutal, Dylan resopló y contó hasta diez antes de contestar. 

    —Pues mira mi querida Ari, si él fuera escritor enamoraría con sus letras —me hizo un guiño. 

    —Mira el celoso este, para escribir ya estoy yo… 

    —Y para dar por saco también —negó riendo. 

    Yo miraba al mulato y cada vez me estaba provocando más a… 

    —Una ronda de mojitos con mucho amor y me llamo Ariadna —dije sin pensarlo, total sonrisas ya me había regalado a pares. 

    —Me llamo Fidel —sonrió mientras yo me santiguaba, no podía tener un nombre más fuerte y más siendo cubano —¿Algún problema con el nombre? 

    —Nada, nada, ya te vi de verde y en el régimen —murmuré acercándome más a él por encima de la barra. 

    —Mientras me veas, da igual como lo hagas “mami”. 

    Uy lo que me había dicho… “¡Mami!” <<Si fuera mi hijo lo tendría bien alimentado a base de pecho…>> Reí de pensarlo, el alcohol estaba sacando lo peor de mí.  

    Y no me cobró esa ronda ¿Podía ser mas zalamero? A ese lo tenía ya en el bote, cuestión de hacerme de rogar unos días. 

    Claudia me decía que aquello no era amor, que eso ni siquiera existía y eso que estaba haciendo sudar la gota gorda a un chico que quería conquistarla. En el fondo ella se estaba dejando querer, todo lo contrario de Zulema, que era toda una enamoradiza y creía en los príncipes azules. 

    —Ese es un Lipochurdo, te lo digo yo —murmuró Claudia en mi oído. 

    —¿Lipo que? —casi me da algo de la risa. 

    —Calla ¡La pinga! Que escandalosa eres Ari —se pegó a mi oído—. Lipochurdo quiere decir, que es de bajo nivel de todo. 

    —¿Y eso donde me lo certificas? —dije casi tartamudeando por culpa del alcohol. 

    —A ver que, si te lo quieres tirar, te lo tiras —intervino Lía, a la que yo llamaba Lilia y las chicas abreviaban—, haz lo que te de la gana, no lo que te diga la mariposa esta —se refirió a Clau, así la llamaba. 

    —Bueno sí, que te lo puedes tirar —soltó Clau—, pero quita esa cara de babosa que vas a inundar La Haba “mija”.  

    —Ustedes no le toquéis las palmas a Ari que me la conozco y es capaz de volver sin saber quién es el hijo que espera —dijo Dylan uniéndose en tono serio, mientras Dai lo miraba haciendo gestos de no esperar que soltara algo así. 

    —Dy, gracioso eres, ¿no? —pregunté con ironía. 

    —Anda, anda, ya esta es la última que te tomas. 

    —Ah no, déjala beber —me defendió Lia y yo sonreí victoriosa. 

    —Bueno, luego la cargáis ustedes, yo no quiero saber nada —levantó las manos y luego agarró su mojito. 

    —No veas como está el “bestseller” —dije bromeando. 

    —No soy ningún “bestseller”, pero quizás un día lo sea —me hizo un guiño. 

    —¡Anda y que te zurzan! —hice una mueca. 

    —Iros a la pinga. Venga, vamos a brindar —dijo levantando la copa Dia. 

      

    Yo seguía mirando a Fidel, el chico de los ojos verdes, del bar donde venían la gente del pueblo, nada de esos turísticos que te cobran diez veces más por lo mismo. 

    Hasta que después de algunos mojitos más en el que Clau me cogía por un brazo, Lia por otro, Zulema iba resignada de la vergüenza y Dia llorando de la risa. ¿Dylan? Ese a diez pasos delante de nosotras fingiendo que no nos conocía ¡Cara dura! Venga ya, si debería de estar orgulloso de llevar tanta mujer bonita a su alrededor. En fin… ¡Hombres! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 3 

    [image: ] 

      

    Resaca, eso era lo que sentía y lo que me pedía que me bebiera tres litros de algo fresquito. 

    Salí a la cocina y allí me encontré a Paz, Mercedes, Ana y Carmen, que estaban tomando café y hablando bajito. 

    —Me quiero morir… —dije entrando en la cocina con una mano en la cara. 

      

    —Eso lo dejas para otro día, ahora nada mejor que un buen desayuno y que el paracetamol no cure —dijo Carmen. 

    —Paracerelamol estoy yo —dije bromeando a pesar de la que tenía encima. 

    —Un vaso de naranja recién exprimida será lo primero que tomes y que mejor te sentará. 

    —No, sentada no, mejor de pie —bromeé quitándoselo de sus manos y bebiéndomelo como si fuera el último líquido que hubiera en la tierra. 

    —Vaya, estás realmente mal —dijo Carmen aguantando la risa. 

    —Que va, soy yo que me lo hago, me gusta fingir estar así vaya —me vino una arqueada que pensé que pondría el suelo bonito. 

      

    —Toma una bolsa —Ana se apresuró a darme una para que no la liara. 

    —Todo me da vueltas —joder y es que las veía doble. 

    Paz me llevó al sofá y me dijo que me quedara allí tumbadita un ratito, con cariño, como ella hablaba y eso hice, quedarme hasta… 

    Joder estaba sola en la casa ¿Dónde estaba la tribu? Como me hubieran abandonado, me encajaba en el bar de Fidel y le daba una alegría, vamos que sí lo hacía… 

    Y encima me venían sus ojos a la mente ¿Cómo podía estar tan buenorro? Ay, Dios, necesitaba una ducha y ser persona, al menos pensar como tal. 

    Bajé a la cervecería, yo tenía claro que ahí no iban a estar pues iban más a lo cubano, no a lo turístico, cosa que me gustaba ya que vivías la isla con más intensidad, pero oye, para tomar un refresco bien frío no estaba mal. 

    Me pedí algo de comer, el estómago me crujía y me hacía sentir sensaciones muy fuertes en mi interior, vamos, que me iba a desmayar si no cogía fuerzas. 

    ¡Ay, mi Fidel! Como me acordaba del jodido… 

    Envié un mensaje al grupo de todos que habíamos formado en la isla por si nos perdíamos o cualquier cosa. 

    Ariadna: Chicos, ¿dónde estáis, jodidos? 

      

    Dylan: Pues hemos ido a dar una vuelta por un mercado artesanal ¿Dónde estás? 

    Ariadna: En casa de Fidel… ¡Es broma! En la cervecería de la Plaza Vieja ¿Dónde nos vemos? 

    Claudia: Desde luego que no sé que haces ahí con lo caro que es, anda que no aprendes. 

    Ariadna: Bueno, que tengo resaca, dejar de echarme la bronca y decidme dónde nos vemos, mejor aún, os espero en el bar de Fidel ¡Corto y cambio! 

    Dai: La pinga, te colaste bien por ese mulato. 

    Ariadna: ¿Perdona? Él, por mí… ¡Allí nos vemos! 

    Terminé mi refresco, mi brocheta de pollo, cogí mi bolso y me fui andando hacia el bar a donde trabajaba Fidel, pero claro, me perdí, totalmente, así que tuve que dar un montón de vueltas antes de que una cubana me entendiera el bar que le quería decir pues ni el nombre me sabía y me llevó hasta la puerta, cosa que le agradecí en el alma. 

    —Hola a la bebita más guapa del mundo —dijo Fidel cuando me acerqué a la barra. 

    —Eso seguro que se lo dices a todas —le saqué la lengua—. Tengo una resaca monumental por tu culpa —me senté en uno de los taburetes de la barra y puse el bolso a un lado de esta. 

    —Pero “mi amol”, bebiste mucho. 

    —Poco bebí para lo que hay que aguantar —volteé los ojos. 

    —Bueno, déjame que te prepare una mano de santo que te dejara como nueva, “mi amol”. 

    —Otra vez con lo de “mi amol”, verás que cobras hoy. 

    —Ah no “mamita”, tú no me puedes tratar así, yo te trato con mucho “amol”. 

    —Se dice amorrrr terminado en erre —resoplé y me eché en la barra sobre mis manos. 

    —Pero mira mi Ariadna como está de guerrera —dijo mientras preparaba de todo en una licuadora. 

    —Fijo que me echas cianuro —respondí sin levantar la cabeza. 

    —No “mamita” ¿Cómo dices eso?  

    —Nada, nada, aligera que aún no conseguí paliar esto que siento por tu culpa, dame ya lo que sea. 

    —Por mi culpa —rió mientras negaba. 

    —Por tu culpa, por tu culpa y por tu gran culpa… 

    —Ay “mamita” Y, ¿por qué tú me tratas así? —decía mientras me preparaba eso que debía de ser una mezcla intomable. 

    —¿Yo? Pues es al mejor que he tratado del mundo, así que no te quejes. 

    —Pues si soy al mejor que has tratado “mi amol”, no quiero saber lo que le hiciste al peor. 

    —Pues ahí está con su bruja madre… —sonreí sin despegar la cara de mis manos que estaban sobre la barra. 

    —Ay no, no puedes llamar a una mamá así. 

    —A una mamá no, pero a una exsuegra sí, además son todas unas brujas, tanta protección y lo único que hacen es joder —me incorporé ya que me puso el vaso delante con eso que esperaba que fuera milagroso. 

    —Bébetelo, te hace falta —señaló el vaso riendo. 

    —La tuya espero que sea una santa, de lo contrario se las va a ver conmigo —dije bromeando, sonriendo con ironía. 

    —Pero, ¿de verdad tú la quieres conocer? 

    —¿Tú que te has fumado? —dije poniendo cara de asco. 

      

    —Yo no fumo nada malo… 

    —No, tú lo fumas bueno y de calidad —volteé los ojos mientras el apretaba los dientes escuchándome—. Por cierto, que buena está esta pócima, un sabor limonado que sacia de golpe este mal estar que llevo en mi precioso cuerpo —lo solté con arte. 

    —Y, dime una cosa… ¿Hasta cuándo te quedas? 

    —Bueno, mi amor, con erre, el tiempo suficiente para conseguir que te enamores de mí —reí. 

    —¿Y quién le dice a usted que no lo esté ya?  

    —A mí tú me la vas a dar… —Negué lentamente mirándolo, aguantando la risa. 

    —Yo sé que los cubanos tenemos esa maldita fama de que nos enamoramos de cualquier persona que pisa la isla, pero no “mi amol”, es la primera vez que le echo el ojo a una y fue porque realmente vi en ti algo, aparte de que no dejabas de mirarme. 

    —Tú te lo tienes muy creído, ¿no? —Terminé de beberme aquello de un trago. 

    —No “mi amol”, pero es que tú me buscas. 

    —Joder que vine a tomar algo, no a acosarte —hice un movimiento de cabeza a modo de riña. 

    —No “mi amol”, lo decía por buscarme la lengua —rió mientras atendía. 

    —Yo no busco “na”, es más, no me busco ni a mí, como para buscarte a ti. Por cierto, me he quedado tan nueva, que soy capaz hasta de tomarme un mojito. 

    —No, “mami”, hoy no bebas. 

    —¡Qué no soy tu “mami”! Que a tu “mami” la tengo en cuarentena hasta que no le haga un examen —no podía dejar de reír mientras se lo decía y veía la cara que se le ponía. 

    —¡¡¡Maní, maní!!! —Escuché una voz desde fuera vendiendo esos cacahuetes que tanto me gustaban. 

    Salí como alma que lleva el diablo, compré tres bolsitas para llevar a la casa y volví a entrar. A todo esto, mis amigos sin llegar, para capullo todos ellos, anda que me echaban de menos, total estaban con el Dylan y ya se había robado todo mi protagonismo ¡Qué capullo! Menos mal que lo quería, que si no lo iba a devolver como producto de Amazon. 

    —Lo he decidido, paso de mojitos, eso es una niñería que os viene muy bien, quiero un buen ron, de esos que tú y yo sabemos, con Coca Cola, por favor. 

    —Ese que tú y yo sabemos… —repetía afirmando lentamente, alucinando conmigo, vaya. 

    —Te voy a poner el mejor ron de Cuba y del mundo entero, producto nacional —me hizo un guiño. 

    —Tú sí que eres un producto nacional —reí negando. 

    —¿Y cuándo vamos a quedar tú y yo para pasear por el malecón y tomar un trago allí…? 

    —Esta noche no, tengo planes —solté con descaro. Vamos un día iba a perder yo… 

    —Salgo hoy a las seis ¿Dónde te recojo a las nueve? 

    —En la puerta mi casa, como todo un señor, en la Plaza Vieja, te pones delante de la cervecería donde están cantando los músicos y me recibes bailando, pues como seas cubano y no me sepas mover bien esas caderas, te devuelvo con tu madre, como hice con todos mis anteriores ligues —sonreí. 

    —Allí estaré bailando para ti si la música está sonando —me puso el ron cola delante. Lo impresionante de esa isla es que podías beber alcohol a cualquier hora, el cuerpo lo recibía igual, debía ser la humedad o un misterio para la humanidad, pero eran las tres de la tarde y ese primer trago sabía a gloria. 

    —Y si no está sonando, espero a que empiece a sonar antes de acercarme a ti, pero a mí me bailas que te tengo que dar o quitar un punto, de momento tienes cinco, como te quedes a cero, me vas a echar de menos, Fidelito, que vaya nombre te puso tu madre… 

    —Bueno y tú, ¿cuándo me vas a tratar con amor, “mami”? 

    —Cuándo te lo ganes, cuando te lo ganes —sonreí. 

    Miré hacia la puerta al escuchar entrar gente y esta vez era Clau y Lía. 

    —¿Y a los demás dónde los habéis dejado? 

    —En la casa, van para allá a ducharse y a descansar que por la noche vamos a salir. 

    —Yo también voy a salir, pero no con ustedes —miré a Fidel que estaba atendiendo. 

    —¡No! —exclamó Dai, poniéndose la mano en la boca y riendo. 

    —No ni na, me voy con ese así me atéis —sonreí. 

    Le hice señas a Fidel para que me cobrara y se acercó sonriendo, diciendo que luego nos veíamos, ignorando lo que le había dicho, así que le repetí que me cobrara y me señaló la puerta riendo. 

    —Te está diciendo que te invita —Dai jaló de mí, iba muerta de risa. 

    Salimos de allí y se engancharon a mi brazo, cada una de un lado. 

    —¿En serio te vas a ir con él esta noche? 

    —Clau, pues claro, me va a llevar al malecón —sonreí. 

    —Va a empezar por el malecón y va a terminar por…  

    —¡Mal pensada! —corté riendo a Clau, mientras Dai no paraba de reír. 

    Me pusieron la cabeza como un bombo, pero yo iba feliz como una perdiz, esa noche no me quitaba ni Dios de irme con mi mulato a vivir la noche habanera, ¡vamos que no…! 

    En la casa se armó un revuelo cuando todos se enteraron de que me piraba con Fidel. 

    Dylan me dio una charla como si fuese mi padre, sobre medidas de seguridad, pero a mí me hablaban de medidas y mi mente se iba por otro lado. 

    Zulema tan romántica y creyente del amor me decía que lo mismo de aquí salía una historia al estilo Disney, no es que yo me viera mucho de princesa, pero bueno, al menos no me daba en la colleja como los demás. 

    Paz, Ana, Carmen y Mercedes me decían solo que disfrutara pero que tuviese mucho cuidado. 

    Lía y Clau, no paraban de decirme que me lo pasara pipa, mal y disfrutara, pero que, con mucho ojo, (no veas la retahíla que tenían con el cuidado) y que dejara todo lo de valor en la casa, ni que me fueran a secuestrar ¡Exageradas…!  

    Me puse a elegir el modelito y no me lo pensé, una falda corta y suelta con un cinturón que me marcara bien la cintura, una camiseta de tirantes blanca y unas sandalias atadas al tobillo, más mona y me dejan allí como monumento nacional extranjero. 

    Me tomé un refresco con todos mientras me echaban mil piropos y yo me sentía la Jenifer López de la casa, hasta que miré el móvil y habían pasado dos minutos de las nueve, así me gustaba que mi Fidel esperara, aunque ya me despedí y salí a su encuentro. 
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    Allí estaba, tan guapo, todo de blanco, un pantalón vaquero corto ajustado, una camiseta de manga corta y deportivas del mismo color. 

    Me miró de lejos, me hizo un guiño y comenzó a bailar a ritmo de la música que tocaba y cantaba aquel grupo. 

    Esa canción ya la había escuchado y me encantaba “Que locura fue enamorarme de ti…” 

    ¡Como movía esas caderas! Y encima me agarró y comenzó a llevarme mientras me cantaba… 

    —¡Qué locura fue enamorarme de ti…! —cantaba a mi oído mientras me llevaba como si fuera una pluma ¡Me encantaba! 

    Yo sabía defenderme con la salsa, había dado algún que otro curso a los que me apunté por culpa de mi amiga Lola, esa que me llevaba de comodín a todos esos sitios, pero aquí en Cuba, con él, bailarlo era diferente, tenía algo muy especial y yo no quería que terminara esa canción, quería seguir disfrutando de cómo me llevaba ese hombre. 

    ¡Y cómo olía! No sabía que se había echado, pero me incitaba a mordisquear su cuello, está claro que no lo hice, pero no por falta de ganas. Me acababa de enamorar con ese baile que nos estábamos echando. 

    Sus manos en mi espalda, caderas, hombros, por todas partes y como me pegaba a él… ¡Tan sexual! Dios, me estaba poniendo como una moto de esas que, o la arrancas o se arranca sola, pero es que aquel hombre era toda una provocación manejando mi cuerpo, con esa sonrisa perfectamente blanqueada, no sé, era demasiada tentación para mí. 

    Terminó la canción, agarró mi mano y comenzamos a caminar hacia el malecón, pero antes paró en un restaurante que se veía era para la gente del pueblo y no para el turista. Nos sentamos en la terraza y pidió unas cervezas además de unas hamburguesas, nos pusimos a charlar sobre nosotros y me sorprendió mucho. 

    —Luego iremos al malecón —chocó su cerveza con la mía —y después te llevaré a un sitio que creo que te gustará… 

    —¿Qué sitio? —Arqueé la ceja y me mordisqueé el labio. 

    —Si te lo vuelves a mordisquear, te lo mordisquearé yo… —dijo señalándome los labios —No te diré donde iremos, pero te gustará. 

    —Eso espero, llevo un GPS por si me intentas secuestrar. 

    —No es mi intención, querrás estar conmigo por tu propia voluntad —me hizo un guiño. 

    —Un poquito chulo sí que eres, ¿no? 

    —No tanto como tú, que me ganas por goleada —levantó un poco las manos. 

    —¿Me estás llamando chula?  —Puse cara de esperar que se justificara. 

    —Me llevas dando caña desde ayer y aguanté como pude y sin quejarme —se encogió de hombros. 

    —Poco has aguantado para lo que te mereces —reí señalándolo con el dedo. 

    —¿Lo ves? Vas a por mí, “mi amol” y yo no hice nada. 

    —Por cierto, los cubanos sois un poco huevones, ¿no? 

    —¿Huevones? 

    —Joder media hora para traer cada cosa, eso con suerte, a veces una hora —estaba deseando hincar el diente a la hamburguesa, pero no llegaba. 

    —Ustedes los europeos que vivís estresados ¿No estás en buena compañía? Disfruta “mami”, la noche es perfecta. 

    —Otra vez con “mami”, parece que me estás pidiendo el pecho —negué volteando los ojos. 

    —Bueno, no me importaría… 

    —Calla, que vas a cobrar —lo amenacé con la mano ante su risa. 

    Y nada, así hasta una hora y cuarto después que llego la hamburguesa. Luego decía que nosotros vivíamos estresados ¡Los cojones! 

    De allí nos fuimos al malecón, pero antes pasó por su casa y entró a coger la botella, los refresco y fuimos a comprar hielo. 

    No quise entrar pese a que me lo ofreció, pero preferí quedarme fumando un cigarro fuera, pensé que no era buena idea en ese momento, era capaz de querer besarme y yo para eso necesitaba dos cubatas más que, aunque pareciera una descarada, en el fondo era de lo más sensible y tontorrona. 

    Llegamos al malecón y preparó dos copas en los vasos que llevaba de plástico, nos sentamos allí, de espaldas al mar y mirando hacia la carretera, viendo pasar infinidad de personas, muchas de ellas turistas. 

    Un grupo de cubanos estaban con una guitarra y comenzaron a cantar una canción que yo había escuchado muchas veces “Lágrimas negras”, preciosa y en esas voces y ese tono, se hacía especial. 

    Comenzó a cantármela mientras disfrutábamos de ese trago y de ese ir y venir de gente. Aquello era impresionante, era un momento mágico, me sentí en conexión con aquel rincón, bueno, realmente con toda La Habana desde que llegué. 

    —¿Me vas a decir que día te vas? 

    —No —sonreí sin dejar de mirar hacia el frente. 

    —¿Por? 

    —Para que me trates cada día como si fuera el último. 

    —Uf, no me digas que te vas mañana pues me da un chungo. 

    —No, aún te quedan por lo menos un par de días más —bromeé. 

    —Se me fue la presión a la cabeza, “mami”. No puedes jugar conmigo así. 

    —No es un juego, si lo fuera ya te habrías cagado. 

    —Ah ya, tú tan linda conmigo siempre —dijo con ironía—. Lo mismo llegas a España y te das cuenta de que dejaste al amor de tu vida en la isla. 

    —Joder, tú ves muchas películas de amor, ¿no?  

    —No, pero sí que leo mucho, tengo una cuenta americana en Amazon y leo por ahí muchos libros con una suscripción que se paga mensualmente y te descargas los que quieras. 

    —¿Qué lees? 

    —Suspense, historia… 

    —Pues hay una escritora que se llama como yo, que escribió una novela sobre Cuba, es romántica, pero es la que me incitó a venir a este viaje, así que ya tienes trabajo esta noche, te lo lees que mañana te voy a hacer un examen. 

    —Lo haré por ti —rio negando —Ariadna… ¿Qué? 

    —Baker, Ariadna Baker —sonreí—. La novela se llama “Lo que pase en Cuba, se queda en la isla ¿O no?  

    —Suena fuerte… 

    —Aprenderás cosas de aquí que ni tú sabías. 

    —Me lo leeré seguro entre esta noche y mañana. 

    —Tienes hasta mañana a las seis de la tarde. 

    —Me llevaré la tablet al trabajo —volteó los ojos. 

    —Más te vale, como no pases el examen, te quito tres puntos —reí. 

    Aquel lugar se puso en un momento lleno de vida: música, gente bailando, bebiendo, riendo, llorando… El malecón incitaba a todos a hacer lo que quisieran, pero se llenaba de magia como mi vida en esos momentos. 

    Tomamos tres cubatas y luego nos fuimos paseando hacia la Habana vieja, entramos por la puerta de una casa que atravesamos y llegamos al patio de atrás, lleno de, ¿amigos de Fidel? Tenían que serlo, lo saludaban acaloradamente. 

    Un grupo cantando y todos allí tomando y bailando, aquello era fascinante, no era un bar, era la casa de uno de ellos donde se montaba la fiesta. 

    Nos echamos otro cubata, lo puso a un lado de la mesa y nos pusimos a bailar, ahí estaba de nuevo mi bailarín particular, ese que se movía de lo más sensual y elegante. Me encantaba, encima con esa sonrisa que conseguía que me viniera arriba y volara entre sus brazos. 

    Nos lo pasamos pipa, estuvimos a nuestra bola, pero me lo pasé de muerte, sobre las dos de la mañana ya se fue viniendo abajo la fiesta. 

    —Vamos echando —dijo poniéndose en el hombro su mochila. 

    —Vamos echando… Anda que tú estás para escribir un libro —reí. 

    —Eres candela, “mi amol” —me echó la mano por el hombro y salimos de allí. 

    No sabía cómo habíamos aguantado entre baile y baile no besarnos, pero a los dos se nos veía con las mismas ganas ¿A qué estaba esperando, a que me volviera para España? Y eso que decían que los cubanos volaban…  

    Me acompañó hasta la misma puerta, yo llevaba una de las llaves, me dio un abrazo, pero riéndose, tocando mi cabeza cariñosamente con una mano ¡Yo quería un puñetero beso! 

    —¿Y mañana? —preguntó sin dejar de abrazarme. 

    —A las seis voy a hacerte el examen de la novela. 

    —Bien, ahora leeré un poco, quiero ver que tiene de especial, confío en ti. 

    —Ya me dirás… 

    —¿Irás a las seis? 

    —Claro. 

    —Yo mañana salgo a las siete, si quieres luego nos vamos a cenar y al malecón… 

    —Me van a matar, pero acepto —sonreí. 

    —Se pueden venir todos —besó mi frente, me hizo un guiño y comenzó a marcharse. 

    Entré intentando no despertar a nadie y me tiré en la cama tal como había llegado, ni me cambié, no se veía una mierda, así que solo me quité los zapatos y el cinturón que estaba estrangulándome la cintura. 
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    Escuché a las chicas y a Dylan cuchichear por la zona del comedor y la cocina, era evidente que la única que quedaba en la cama era yo y estaba claro que estos no se iban a ir sin mí hoy, así que me levanté rápida, los saludé dejándolos con la palabra en la boca y exigiendo que me hicieran el desayuno y me metí en la ducha a quitarme la peste a alcohol que llevaba encima. 

    —Tú —me señaló Lai—. Imagino que nos tienes que contar algo… 

    —¿Yo? —Me señalé a mí misma haciendo como la que no sabía de lo que hablaban. 

    —Sí, tú. Ya puedes ir largando y contar que pasó anoche —intervino Claudia, ante la mirada de Paz y Carmen que miraban sonriendo, las demás también, pero ellas dos más. 

    —Pues nada, fui a comer una hamburguesa, luego al malecón y luego a una casa donde había una fiesta. 

    —¿Y? —preguntó Zulema con los dedos en la boca de los nervios. 

    —Nada, ni me besó, aunque espero que esta noche dé el paso —reí. 

    —¿¿¿Esta noche??? —preguntaron Dai y Lía a la vez. 

    —Sí —les saqué la lengua—. He quedado a las seis y si queréis, podéis venir con nosotros… —carraspeé. 

    —Pues claro que vamos a ir —dijo Dylan en modo exigente—. Aquí todos juntos, o todos a hostias, pero la tribu no se separa. 

    —Bueno si cuenta que se está leyendo, espero, mi primer libro esta noche, casi que puede ser de la tribu —reí. 

    —¿En serio? —preguntó Claudia. 

    —Y tanto, pero no sabe que soy yo, dije que era una autora que se llamaba igual, le recomendé el libro y le dije que a las seis le haría un examen. 

    —Va a saberlo del tirón, hablas igual que escribes —dijo Zulema sonriendo. 

    —No lo tengo yo tan claro… —Arqueé la ceja. 

    —Bien, entonces hoy tenemos planes a las seis —reiteró Dylan, dejando claro que se venían—, pero ahora, ¿dónde nos vamos?  

    —Ahora vamos a perdernos por la ciudad, hay mucho que enseñaros, así que id a vestiros y no jodáis —soltó Claudia provocándome una carcajada. 

    Desayuno en el cuerpo y salimos a pasear, nos fuimos hasta la Plaza de Armas, la más antigua de las cuatro que hay coloniales en la ciudad, según nos dijo Lía era del año 1500 y antes se la conocía como la Plaza de la Iglesia. 

    Pasamos todo el día de visita en visita, haciéndonos mil fotos, tomando un helado en Coppelia y cómo no, tomando mojitos por todo lugar en el que lo hacían y nos aproximábamos.  

    Me puse un poco a hablar con Paz mientras caminábamos, me habló de algunos de sus viajes a estos lares del Caribe y me daba una calma impresionante hablar con ella, además me escuchó con tranquilidad como le explicaba lo de Fidel y, ante todo, con cariño y tacto me puso los pies en la tierra ya que en pocos días yo regresaría a España y él se quedaría aquí. Esa era la realidad, ya que no podía comenzar algo como si fuera de mi país, la distancia y las limitaciones lo eran todo. 

    Con Carmen y Mercedes también estuve un rato charlando mientras íbamos de un lado a otro, la verdad es que todas eran a cada cuál mejor y Ana, esa cordobesa de pura cepa que era de lo más entrañable. 

    De las cubanas ni hablar, eran el alma de la fiesta, eso sí, si yo estaba como una cabra, algunas de ellas parecían primas hermanas mías ¡Cuánto arte! 

    Después de comer en un bar de esos que solo mis chicas conocían, fuimos a la casa a cambiarnos para irnos al encuentro de Fidel a su trabajo y tomarnos allí la primera. 

    De camino iba con Zulema y Claudia delante y les comenté babeando de nuevo, lo bien que bailaba Fidel. 

      

    —“Mi amol”, si un cubano no sabe mover las caderas bien, lo lleva de pinga, es hijo de un alemán, eso seguro —soltó Zulema sacándonos una carcajada. 

    —Bueno para mí las mueve como el rey de la salsa —defendí a mi mulato. 

    —A ti lo que te tiene es babeando por todo el piso —soltó Claudia. 

    —Me encanta, es la verdad, no lo puedo evitar —reí. 

    —Ay mi hija, al final te veo viniendo a Cuba a cada rato —dijo Zulema.  

    —No, por Dios, tengo vida, escribir y escribir —reí. 

    —¿No trabajas de otra cosa? —preguntó Zulema. 

    —No, por un problema de salud me dieron una pensión y ahora me dedico solo a esto, a Dios gracias, así me evade la mente y me tiene distraída. 

    —Pues sí —dijeron de forma sincronizada. 

    Llegamos a la puerta del bar y Fidel al vernos sonrió, todos lo saludaron y se pusieron frente a la barra, en otra que había en la pared mientras nos preparaba una ronda de mojitos. 

    —Me leí la novela… —Levantó la ceja. 

    —¿Y? 

    —Tú eres la autora, está toda tu esencia, tu forma de hablar, de expresarte, tus locuras… 

    —¿Yo? —Me hice la sueca. 

    —Ariadna, eres escritora, ¿verdad? 

    —Yo soy monja, palabrita —sonreí apretando los dientes. 

    —Me he descargado todos, tienes algo especial escribiendo, sobre todo, describiendo mi isla. Me impactó mucho, jamás me vi leyendo romántica, pero aquí tienes a tu fan número uno. 

    —No dije que fuera ella… 

    —Soy capaz de jurarlo por mi vida, desde las primeras líneas me di cuenta. 

    —Vaya… 

    —Espero que algún día escribas nuestra historia —me hizo un guiño. 

    Pues listo, me acababa de dar la mejor de las ideas, pero tenía que pasar algo que le diera emoción al asunto. 

    —Bueno… ¡Según cómo te portes!  

      

    Reía mientras ponía la ronda de mojitos que cada chico fue cogiendo y yo, yo me quedé con ellos, a Fidel le quedaba una hora de trabajo y estaba el bar a tope, así que no quise molestarlo, luego le daría por todos lados. Ese no sabía que yo con mi tribu… ¡Me venía arriba! 

    Comenzó a sonar una canción de los Orishas, Claudia me dijo que se llamaba “Cuba Isla Bella” ¡Qué temazo! Era preciosa, la bailé mientras tomaba ese mojito, al igual que a todos nos hizo mover suave el cuerpo. 

      

    “Regreso a la cuna que me vio nacer” La letra era una pasada, esa canción se iba a quedar en mi mente por mucho tiempo, la descargué en el móvil para tenerla localizada, me valdría para escribir esa siguiente novela que sería de nuevo sobre Cuba, pero como personaje Fidel, lo tenía claro. 

      

    “Regreso a este barrio que me vio correr” ¡Joder me encantaba la canción! Me llenaba de sentimientos, yo parecía cubana, como me tiraba ese rincón del Caribe. 

    Miré a Fidel que se movía a ritmo de la canción desde la barra, me hizo un guiño mientras ponía las copas ¿Podía ser más sensual? Yo me movía sonriendo y bailando para él, esa isla me estaba desmelenando, sacaba de mí la parte más atrevida. 

    A las siete terminó Fidel y nos fuimos con él hacia una pizzería donde cenamos todos. Lo que se rio ese hombre no estaba pagado, entre las cubanas que le explicaban como éramos y los que veníamos de España que llorábamos de la risa. La cena fue de lo más amena, eso sí, Fidel de vez en cuando me daba un apretón cariñoso en la pierna por debajo de la mesa y a mí, a mí me movía toda una fauna dentro de mi estómago, pero es que se estaba convirtiendo en mi maldita debilidad, en ese hombre que deseaba en todos los aspectos y luego la romántica era Zulema, en fin, que no, que éramos las dos… 

    Tras dos horas allí cenando nos fuimos a comprar botellas y para el malecón, esa noche era al aire libre y a pasarlo en grande. 

    Zulema y Claudia eran de esas madres guerreras que tenían una hija cada una y eran sus amores incondicionales. En ese momento Zule hablaba con ella por teléfono y se notaba el amor tan grande que sentía por ella. 

    Fidel y Dylan charlaron un buen rato, pero realmente estábamos todos en corro hablando por los codos y riéndonos con las cosas de cada uno, eso sí, Paz, Carmen, Mercedes y Ana, eran las más tranquilas, los demás no había por donde cogernos, pero ellas se adaptaban a todo y se lo pasaban pipa con nuestras cosas. 

    Yo no dejaba de mirar embobada a Fidel y él me hacía alguna que otra muestra de cariño en la espalda o en el brazo cuando me acercaba a él, pero, ¿y el beso para cuándo? Yo no me podía ir de esa isla sin probar la dulzura de su boca, esos carnosos labios que tenían pinta de derretir cualquier boca que se le acercara. 

    Estuvimos ahí todos tomando unas tres horas y luego se marcharon para la casa a descansar, yo me quedé con él allí, en el malecón, sentados esta vez mirando al mar. 

    —He pedido los tres siguientes días libres, me lo deben…  

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. 

    —¿Y eso? 

    —No sé cuándo te vas, pero no quiero pasar ni un solo día sin estar a tu lado… 

    —¿Y quién te dijo que yo quiera estar al tuyo? —bromeé. 

    Entonces fue cuando su mano se fue hacia mi hombro y me acercó a él besando mi frente. 

    —Sabes que lo deseas tanto como yo… 

    —Muy seguro estás de ello… —carraspeé mientras él cogía mi mano con la suya y la comenzó a acariciar. 

    —Pasa esta noche conmigo… 

    —Bueno y estos llaman a la policía —reí, pero yo me iba con él de cabeza. 

    —Ya le dije a Dylan que, si no aparecías es porque estarías conmigo y regresaríamos en la mañana. 

    —¿¿¿A Dylan??? 

    —Sí —sonrió. 

    —Yo lo mato… 

    —No, por favor —volteó los ojos. 

    —Y, ¿dónde vamos a dormir? 

    —En mi casa, mi mamá está pasando unos días en Pinar del Río con mi tía. 

    —Madre de Dios, pues sí que es oportuna mi suegra por unos días —reí causándole otra preciosa risa en él. 

    Se bajó del muro donde estábamos sentados, me cogió por detrás y me bajó de allí, me echó el brazo por el hombro y comenzamos a caminar hacia su casa. Sabía que era una locura, pues lo conocía de tres días, pero no me iba a quedar con ganas de nada, estaba en Cuba, la iba a vivir y ese hombre se había robado una parte de mí muy rápidamente. 

    Fuimos andando hasta su casa como una pareja de toda la vida, de la mano, por el hombro, besaba mi frente, me sentía de lo más cómoda con él, aunque reconozco que el simple hecho de pensar en dormir con juntos y lo que eso conllevaría, me ponía de lo más nerviosa. 

    Esta vez pasé adentro, cosa que hasta entonces no había hecho y oye, me impresionó lo bien que la tenían. 

    Preparó dos refrescos con hielo, nada de alcohol, ya habíamos bebido bastante y puso una canción en su móvil, me agarró por la cintura y comenzó a sonreír mientras me hacía bailar pegada a él un tema de Marc Anthony “Flor pálida”. 

      

    Me sacaba todos los colores, me hacía ruborizar y me sentía especial en sus fuerte brazos… 

    Su sonrisa, esa que hacía perderme mientras me llevaba y cantaba.  

    “Le fui poniendo de amor…” Cantaba en mi oído y a mí se me caía todo… 

    “Y aquella flor hoy el dueño soy yo…” ¡Me lo comía! Y encima cantaba bien, no sé, pero algún defecto debía tener, ¿no? 

    Terminó la canción y me abrazó como hasta entonces no lo había hecho y estuvimos mirándonos hasta que sus labios se acercaron a los míos, quedando relativamente cerca, casi se podían rozar hasta que me dio una serie de besos tiernos, pausados y yo… Yo me dejé llevar… 

    Y de esos besos tiernos, pasamos a un intercambio de fluidos que te levantaban por completo, que te hacían necesitar más, pero Fidel sabía cómo hacerlo, como tratar la situación y hacerte sentir la mujer más especial del mundo. 

    Terminamos en el sofá, me sentó en su regazo mientras nos seguíamos besando, mirándonos entre sonrisas y sus manos acariciaban mi espalda, mis piernas… 

    Su mano se adentró en mi espalda por debajo del vestido camisero que llevaba, la piel se me erizó. Supe lo que iba a pasar, lo que no sabía era si estaba preparada, bueno sí, lo estaba, pero estaba demasiado nerviosa, ese hombre me imponía mucho. 

    Poco a poco me despojó de mi vestido, dejándome sentada sobre sus piernas en ropa interior mientras me miraba con ojos de deseo. 

    Agarró mi pecho con cuidado y comenzó a acariciarme, se mordió el labio y fue hacia mi pezón para comenzar a lamerlo, ya me había sentado de cuclillas frente a él y podía notar su miembro duro, ese que me rozaba y provocaba que me pusiera a mil. 

    Me quitó el sujetador y me dejó totalmente expuesta, bueno con mi braguita que iba a juego, luego me cogió en brazos y me llevó hasta una cama de matrimonio donde me puso y comenzó a quitarse su ropa ¡Madre mía con el mulato! 

    Se puso entre mis piernas y se deshizo de la última prenda que me quedaba, dejándome ahora sí, expuesta ante él. 

    Comenzó a lamer cada parte de mi cuerpo, mi zona íntima la absorbió como nunca nadie lo había hecho, me agarré a las sábanas contraída por el placer, ese que me daba sin piedad y sin parar, consiguiendo que llegara al más brutal de los orgasmos, entre su lengua y sus dedos había conseguido que sintiera lo que era un precalentamiento de verdad. 

    Se puso un preservativo y se sentó sobre sus piernas frente a mí, tiró de mis manos y me puso encima de él a la vez que con sus manos colaba su pene en la entrada de mis partes para que me fuera sentando en él suavemente. 

    Me agarré a su cuello y comencé a moverme al ritmo que iban marcando sus manos bien apretadas sobre mis caderas mientras mordisqueaba mi cuello, aquello era fogosidad, lo demás eran tonterías. 

    Cabalgué como nunca lo había hecho, como nunca me había sentido, volví a gemir decenas de veces, sin poder contener esa excitación continua que llevaba sobre él. Aquello estaba desatando en mí la mayor de las lujurias, no quería que nunca acabase ese momento… 

    Pero acabó, y los dos caímos abrazados durante un buen rato hasta que fuimos a ducharnos juntos y donde volvió a desatarse la locura, no había manera de frenar ese frenesí que había surgido entre nosotros. 

    Luego fuimos a la cama, desnudos, no me dejó ni ponerme ropa interior, directamente me echó sobre su pecho y comenzó a acariciar mi cabello. 

    —Gracias por aparecer en mi vida y llenarla de color —dijo consiguiendo ponerme de lo más sentimental. 

    —¿Antes era del color de tu piel? —bromeé mordisqueando a besos su pecho. 

    —¿Te gusta el color? 

    —Me encanta, además tienes una piel suave, cuidada, eres toda una provocación, chaval. 

    —Tú eres preciosa, no te imaginas la primera vez que te vi lo que sentí, me imaginaba paseando contigo, bailando y al final, aquí te tengo —me besó la coronilla con mucho cariño. 

    —Me tienes aquí en tu cama, en pelotas y a tu merced —sonreí. 

    —Te tendría toda la vida… 

    —Bueno, pues tienes las horas contadas —reí, pero con un sentimiento de tristeza increíble. 

    —No me digas esas cosas… —apagó la luz y me abrazó —No me digas eso… 

    Su tono era de dolor, eso no le había hecho ni pizca de gracia, pero nos acabábamos de conocer y ese sentimiento no podía ser tan fuerte para provocarlo, lo malo es que a mí también me pasaba… 
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    Entre el calor de su cuerpo, del clima, de todo, hizo que despertara sudando como una loca, no menos que él. 

    Me dio un beso y lo jalé a la ducha, no aguantaba aquella sensación de humedad que tenía en mi piel. 

    No paraba de besarme, de mirarme, de penetrarme con esos ojos verdes que hacían que quedará inmóvil ante él, era como si me hipnotizara. 

    Terminamos haciéndolo en la ducha como dos locos deseosos de repetir la misma jugada que el día anterior, con sus manos y labios posándose por todo mi cuerpo mientras el agua caía sobre nosotros. 

    Volví a llegar a otro de esos momentos en el que caí desplomada por un intenso orgasmo que te deja sin fuerzas, pero Fidel era un no parar. Rápidamente me giró, puso mis manos sobre la pared, bajó mi espalda y levantó mis caderas para penetrarme. 

    Fue un momento de esos que te dejan el cuerpo temblando durante un buen rato. 

    Preparó el café y un poco de pan, eso sí, con música de fondo y casi contoneándose, vamos, para ponerse otra vez en pelotas y que repitiéramos la jugada, ni más, ni menos. 

    Desayunamos y fuimos al encuentro con los chicos que habíamos quedado en la casa, ya que nos iríamos todos en un minibús que habíamos alquilado para ir a no sé dónde. El caso es que íbamos a pasar el día fuera y Fidel se venía con nosotros. 

    Todas me miraron haciéndome una radiografía de arriba abajo, sabía que esperaban una señal que les dijera que sí, que hubo tema que te quema, pero me hice la tonta, entré al cuarto, cogí el bañador, me cambié y salimos todos al encuentro con el minibús.  

    —¡Asere! —exclamó Fidel, dando un abrazo al conductor, por lo visto se conocían. 

    Miré a las chicas y me senté al fondo mientras Paz me miraba sonriente, le hice un guiño que entendió a la perfección. 

    Fidel se sentó delante con Dylan y cerca del conductor, Claudia y Dai me miraron con un gesto para que cantara. 

    —Sí —murmuré volteando los ojos—. Hasta el fondo y más allá —dije flojito para que no se enteraran los chicos. 

    Pero claro, como mis niñas las cubanas no eran escandalosas… 

    Se pusieron a aplaudir emocionadas y los chicos miraron hacia atrás, yo me encogí de hombros como si conmigo no fuera, en fin… Menos mal que no entré en detalles que si no, ponen la furgoneta boca abajo. 

      

    Por el camino volvió a sonar la canción de los Orishas “Cuba Isla bella”. Como me gustaba esa canción, hasta comencé a moverme en ese asiento sin parar mientras la cantaba con las chicas y Ana hacia un video con el móvil. Fidel se giraba a cantarme y hacerme algún que otro guiño ¡Me moría con él! 

    Dos horas después estábamos en la provincia de Pinar del Río, concretamente en Viñales, un lugar tranquilo con toda la esencia de Cuba, llena de tradición y con una ubicación más que espectacular. 

    Casas de colores, gente sentada en sus puertas con sus sillas mirando a ese valle que tenían delante de ellos, el de Viñales.  

    No había rincón que no nos tirábamos fotos, una fue muy especial para mí en la que Fidel me cogió desprevenida y me alzó al vuelo, quedando la foto con esas casas de colores atrás y él conmigo en brazos con los pies por el aire. Tenía claro que aquella foto sería mi favorita a partir de ese día. 

    De allí nos llevaron al Cayo de María La Gorda, primero comimos y luego nos sumergimos todos a hacer snorkel en aquellas aguas cristalinas, aquello era una pasada y echamos unas horas inolvidables. 

    Risas, mar, Caribe, parte de la tribu y Fidel, no necesitaba más nada que todo lo que tenía ante mí, aquello me hacía de lo más feliz. 

    —¡Yo me quedo a vivir en esta isla! —gritó Dylan desde dentro del agua. 

    —¡Por mí como si no vuelves más a España! —chillé desde la orilla. 

    —¡Dylan, nosotras te cuidamos! —gritó Claudia a carcajadas. 

    —Os lo quedáis y que deje la jodienda —dije muerta de risa. 

    Lía, Dai y Zulema nos miraban riendo y Claudia las soltaba más a lo bestia, esa era igual de bruta que yo. 

    Un chico pasó con cocos y lo asalté, me encantaba beberlos en la playa y como no, plasmar la foto con un coco en la mano a orillas del mar, más paradisíaco imposible. 

    A la vuelta en el coche sonó la canción “Caballo viejo”, otro momento que fue plasmado en video y en el que cantaba hasta el conductor. Eran tantos momentos, que me iba a costar la vida hacer desaparecer en mucho tiempo, es más, morirían conmigo, estaba siendo una de las experiencias más bonitas de mi vida. 

    Llegamos a La Habana y dejamos a Fidel en su casa para que se duchara y cambiara, ya las chicas le dijeron dónde nos veríamos más tarde, así que fuimos todos a ducharnos y ya echaba de menos a ese chico de ojos verdes y piel morena que se había apoderado de mi corazón. Lo peor de todo es que me costaba pasar los minutos sin él. 

    Salimos a dar el encuentro a Fidel donde habíamos quedado “La Fábrica de Arte”, un sitio donde la cultura, la gastronomía y la fiesta se unen para hacer de ello un lugar espectacular. 

    Fue una noche de esas que se quedan para el recuerdo: risas, música, copas y una compañía inmejorable. 

    —Esta noche te vienes a mi casa —murmuró Fidel a mi oído mientras acariciaba mi pantorrilla por debajo de la mesa y subía su mano a mi entrepierna. 

    —¿Y eso? —pregunté casi sin respiración e intentando disimular el nerviosismo que me estaba provocando. 

    —No quiero pasar ni una sola noche sin ti… 

    Sonreí, yo tampoco lo quería, quería aprovechar los pocos días que estaría allí para pasarlo con él, eso era lo que sentía. 

    Estuvimos en la fábrica hasta altas horas y luego nos despedimos de los chicos, que ya adivinaron de sobra que volvía a perderme con mi cubano, con ese mulato que me había envuelto en su corazón y se había ganado mi admiración, eso era lo que sentía por él, además de una atracción física que nos llevaba a perdernos en la lujuria del deseo. 

    Fidel me cogió en hombros y pasamos por delante de un policía que nos miró sonriendo y le grité… 

    —¡Patria o muerte!  

    —Venceremos, venceremos —contestó riendo el policía, dando por sentado que llevaba unas copas de más. 

      

    Fidel me llevaba a cuestas y negando con la cabeza por lo que yo acababa de soltar, aunque tampoco había dicho nada en contra de nadie, todo lo contrario, repetí una frase que marcó una época en la revolución cubana. 

    No, no podía terminar la noche ahí, escuché en un local la música cubana y lo obligué a entrar, me bajé de su espalda y jalé de él hacia dentro, una última copa y un último baile para esa noche. 

    Y bailamos, nos pegamos, nos rozamos y lo disfrutamos, pues cada baile con él, era una bomba de relojería entre dos personas llenas de deseo… 

    En fin, que llegamos a su casa y no me dio tiempo a exponer mi defensa, ya estaba medio desnuda, contra la pared y recibiendo los besos de mi mulato, ese que me volvía loca con solo rozarme y es que Fidel tenía todo aquello que siempre había soñado. 

    Me cogió en brazos, me apoyó entre él y la pared y ahí me lo hizo… 

    Pasión, pura pasión, eso era lo que había entre nosotros, eso y tensión sexual que no se iba nunca. 

    Esa noche me quedé dormida escuchando la canción de los Orishas en mi cabeza, pensaba que sentiría eso cuando me fuera, que dejaría ahí mi Cuba Isla bella y con ello, al amor que no olvidaría en mi vida.  
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    —Ari, “mi amol”, nos vamos a desayunar con los chicos. 

    —Tengo resaca, no me jodas. 

    —Bueno, yo te jodería si me dejas… —Escuché una pequeña risa. 

    —Vete a paseo… 

    —Contigo. Venga que nos esperan, vamos a ir a pasar el día a la piscina de un hotel que está en la última planta y tiene las mejores vistas de la ciudad. 

    —¿Y eso quién lo dijo? —Me estiré. 

    —Pues las chicas anoche, pero como tú no escuchas —sonrió acariciando mi barriga. 

    —Prepárame el desayuno si quieres que no sea una muerta viviente —advertí. 

    —Está bien, pero ve levantándote —besó mi barriga y se fue hacia la cocina. 

    Yo no iba a esperar a llegar a la casa para desayunar, pasaba vamos, o salía de ahí con mi chute de café o sería capaz de cometer un delito en cualquier rincón de La Habana. 

    Me duché y entré a la cocina, ya tenía mi café, un zumo milagroso y un poco de pan con mantequilla. 

    —Me vas a echar de menos cuando me vaya… —dije bromeando, o no, pero lo dije. 

    —No quiero ni saber cuándo te vas, me da pánico… 

    —Pues me queda lo que, a ti sin trabajar, hoy, mañana y pasado me voy. 

    —¿En serio? 

    —Solo vine para una semana. 

    —No me lo deberías de haber dicho aún —resopló. 

    Desde ese momento hasta que llegamos a la casa con los chicos, la cara de Fidel era la de un muerto viviente, tristón, casi sin hablar y con los ojos brillantes. Al final iba a ser verdad que Cupido le había metido una buena flecha en el corazón, exactamente lo mismo que a mí, pero aquello era la crónica de una muerte anunciada. Cuando me marchara de la isla todo se quedaría aquí, aunque una parte de su esencia me la llevaría conmigo para siempre. 

    Me cambié y salimos con los chicos paseando hacia ese hotel donde pasaríamos el día entre piscina, cervezas y relax. 

    Me quedé atónita al llegar a esa planta que lo tenía todo. Una piscina mirando a la ciudad que ponía los bellitos de punta, una maravilla que te dejaba con la boca abierta. 

    Dai y Lía no tardaron en tirarse a bomba, detrás fueron Claudia y Zulema, como no Dylan fue detrás. Yo, me quedé sentada con Fidel y las chicas de España que hablaban con mi chico mientras que les explicaba un poco de lo que se veía desde allí. 

    Carmen y Ana lo escuchaban de lo más atenta, Paz y Mercedes preguntaban y a Fidel se le notaba que le gustaba contarles, era de lo más atento. 

    Dylan me llamó para que me metiera en la piscina y le saqué el dedo, pero claro, no me pedía que me diera un baño, me hacía gesto de amenaza de que me iba a ahogar. 

    Cuando terminamos de charlar tomando un primer refresco, nos metimos todos en la piscina, ese día parecía que era para nosotros solos, había un par de parejas más por las hamacas y poco más, mejor así, todita para nosotros que no éramos pocos y menos cobardes. 

    La música era el alma de aquel país, el alma y el arma más poderosa, los mantenía llenos de vida, es que la música lo era todo, de allí saldría con algunos temas que me acompañarían durante mucho tiempo y en muchas de mis novelas. 

    El momentazo fue cuando estábamos todos tomando cervezas y de repente comenzó a sonar la canción “Vivir mi vida”, de Marc Anthony, que ya me tiré al suelo cuando Dai me desveló que el verdadero nombre de ese cantante era Marcos Antonio. Vamos, impresionante como tuneó el nombre y salió glamuroso. 

    Pues eso, con esa música fuimos todas las chicas al borde de la piscina y bailamos siguiendo los pasos que iba marcando Zulema desde el centro y todas a los lados, pero no dentro, fuera en el borde. 

    Dylan comenzó a grabar el video y vaya si hicimos bien el temazo, eso quedó de espectáculo, Zulema era un crack de las caderas, realmente lo eran los cuatros, pero en ese momento la profe era Zule y a ella es a la que seguimos. 

    Zulema y Claudia, mis guerreras, esas madres coraje con un corazón de oro. Zule era la más sentimental y Clau, bueno la del corazón de hielo, aunque de hielo no tenía nada, era puro amor y una madraza de los pies a la cabeza, las dos lo eran. Mis niñas, mis cubanas hermosuras… 

    Fidel siempre tenía un gesto de cariño conmigo, una mirada, o me susurraba algo bonito al oído, además de no cortarse un pelo en propinarme algún que otro beso.  

    Mirar al frente y ver La Habana ante mis pies me hacía ver desde ahí todo aquello que había sentido en ese primer contacto con Cuba; esos edificios en los que la mayoría era el descubierto de la ruina y los años, otros sin embargo pintados y arreglados, un lugar que impresionaba lo miraras por donde lo miraras, de los que más diría yo, una mezcla de colores, de ánimo, pues eso es lo que los cubanos transmitían a pesar de todo lo que llevaban a sus espaldas. Como decía Fidel, “el cubano cae, pero siempre se levanta”. 

      

    Tenía mucha energía ese lugar, ese rincón del Caribe que me había enamorado e impactado a partes iguales, era un sí pero no, ni contigo, ni sin ti, eso hacía sentir Cuba, como mi Fidel, un quiero, pero por desgracia no puedo… En dos días estaríamos separados para siempre ¿No era triste? 

    Creo que ese día sería otro que permanecería en mí, en el mayor de mis recuerdos, ver la ciudad bajo mis pies, con todos los contrastes, a vista de pájaro mientras disfrutaba de los tragos, la piscina, el sol y la música… 

    Hablé con las chicas y les dije que al día siguiente quería pasarlo con Fidel, ya que era nuestro último día en La Habana, pues al otro volveríamos y para más jodienda él trabajaba, así que el último día pasaría toda la mañana con ellas antes de volver con mis chicos para España. 

    Me animaron a ello, por lo que esa tarde cuando regresamos a casa cogí una mochila con algunas cosas y me fui con Fidel, quería pasar las dos últimas noches con él, vivir un día en la ciudad a solas con él. 

    Esa noche nos acostamos charlando, contándonos un montón de cosas de nuestras vidas, a hacerlo como si no hubiera otro momento para ello, hasta caer desgastados abrazados, quedando dormido como dos bebes.  

    Mi último día allí, con él, joder que mal me sentó ese despertar y con qué mal humor lo había hecho. 

    Fidel tenía también el dolor reflejado en su rostro, comenzó a besarme con ternura, cuidado, mimo, con tristeza… 

    Ni lo hicimos, estuvimos así un rato con miradas que lo decían todo y con sentimientos a flor de piel. Supongo que al igual que yo, tenía ganas de soltar todo lo que llevaba dentro y no quería decir, pero no vivía en un país fácil, no iba a ser sencillo intentar algo que nos costaría la vida, en fin… Era todo para chocarse con la pared y abrirse la cabeza. 

    Preparó el desayuno y casi lo tomamos en silencio, se notaba en el ambiente lo que nos pasaba a los dos, no era otra cosa más que teníamos las horas contadas y no se podía hacer nada para frenarlo. 

    Tras el desayuno salimos y paró un Coco Taxi, una moto con un sillón de atrás y un casco medio cubriendo en forma de coco, eso sí, pintado a todo color, era una monería. 

    Ahí subidos hicimos un recorrido por todos los rincones de la ciudad, con paradas incluidas para tomar algo, tirar alguna foto, o contemplar cualquier monumento o paisaje. 

    Pasamos por la Plaza de las Armas que ya conocía, entramos a conocer el famoso Hotel Nacional, con tanta historia, paramos en el Castillo del Morro y nos hicimos fotos también en el Capitolio, luego un recorrido por el Vedado y como no, también a la Plaza de la Revolución. 

    Me gustó mucho el parque central donde había una estatua dedicada a José Martí y lo que más me moló fue el Paseo del Prado, con muchos artistas y vendedores callejeros. 

    Y como no, después de un día precioso terminamos a las nueve viendo la ceremonia del cañonazo, como cada día, rememorando el disparo del cañón en la época colonial cuando cerraban las murallas de la parte vieja, todo un espectáculo que me encantó. 

    Ese día Fidel no dejó ni un minuto de regalarme abrazos, caricias, besos, palabras que me llegaban al corazón y que se me quedaban clavadas en el alma. 

    Cenamos esa noche en un restaurante llamado La Casa, donde la espacialidad caribeña y de marisco era a destacar. 

    Tenía una preciosa terraza interior con una magia que atrapaba, la verdad es que cualquier rincón de Cuba lo tenía, ese país era para perderse un mes en él. Era de esos lugares que, o tenías un flechazo a primera vista o no lo tenías, pero como lo tuvieras ya no podrías olvidarlo. 

    Mientras cenábamos cogió mi mano por encima de la mesa y me miró casi balbuceando. 

    —Prométeme que nunca me olvidarás… 

    —No te olvidaré —sonreí con tristeza. 

    —No te olvides ni un solo momento de los que hemos pasado juntos, cada uno de ellos han sido de lo más bonito que me ha pasado en la vida. 

    —Yo haré que no te olvides, escribiré nuestra historia y la subiré a Amazon para que la leas desde mis sentimientos. 

    —¿Lo harás? —Para mi asombro sus ojos se humedecieron. 

    —Tal como me suba al avión comenzaré a escribirla, no lo dudes. 

    —Tengo mucho miedo a que mañana por la mañana nos despidamos al despertar. 

    —No pensemos en ello, por favor… —Se me formó un nudo en la garganta. 

    Esa noche cenamos y nos fuimos a su casa, lo hicimos en silencio, no fue solo sexo, hicimos el amor, transmitiéndonos nuestros sentimientos, mirándonos a los ojos. Quisimos decirnos con la mirada, lo que con palabras no podíamos y yo, aunque pareciera una locura, lo amaba… 
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    Despertamos y nos abrazamos, es lo primero que hicimos al abrir los ojos, acercarnos el uno al otro y fundirnos en un fuerte abrazo, ya tocaba despedirse. 

    Las horas, esas malditas que ya no nos daban tregua y se había acabado para nosotros, las malditas horas que ahora le faltaban al reloj… 

    Lo hicimos con mucho cariño, la pasión estaba, pero reflejada de otra manera, muy sentimental. 

    Nadie sabe lo que se puede llegar a sentir en tan poco tiempo si no lo ha experimentado, pero yo, que no creía en los amores a primera vista, ahora lo había vivido en cuerpo y alma. 

    Desayunamos con el dolor de saber que ya había llegado la hora y como tal me acompañó hasta la puerta de la casa, me abrazó y se fue con el corazón partido, al igual que yo, sin haber sido capaz de articular ni la más mínima palabra. 

    Entré a la casa y rompí a llorar, los chicos no tardaron en intentar consolarme, pero era imposible, lo que sentía por ese mulato me lo llevaría para España con mucho dolor, muy bonito que fuesen los recuerdos. 

    Esa mañana estuvimos con las chicas paseando hasta que a mediodía nos acompañaron al aeropuerto. Yo iba destrozada, estaba con el alma por los suelos, me ahogaba, me costaba respirar, me embargaba la pena... 

    En el aeropuerto nos abrazamos todos una vez que facturamos, antes del control policial. Esta vez no fui la única que lloró, en esos momentos, no se salvó nadie.  

    Fuimos a entrar con las chicas diciendo adiós con las manos, encima la dichosa canción de los Orishas sonando en la terminal, cuando una voz gritó mi nombre y me giré reconociéndola… 

    —¡¡¡Fidel!!! —grité corriendo a sus brazos —¿¿Qué haces aquí…?? —Lo abracé con todas mis fuerzas. 

    La canción parecía sonar más fuerte para los dos, como si nos siguiera… 

    —“Mamita”, tú te vas, pero yo me quedo roto por el dolor, aunque suene a locura me he enamorado de ti y te llevas mi corazón contigo —decía llorando como un bebé y con el pecho encogido, vamos, pero que yo también estaba hecha un mar de lágrimas.  

    —Fidel, yo también te amo… 

    —Prométeme que volverás algún día, “mamita” y que me avisaras —cogía mi cara con sus manos y no dejaba de besarme. 

    —No lo sé Fidel, no lo sé… —dije llorando desconsolada. 

    —Prométemelo “mamita”, yo no puedo ir a España, pero tú si puedes venir —sonaba a suplica de desesperación. 

    —Fidel… No lo sé. 

    —Te esperaré todos los días de mi vida, te esperaré hasta que pierda el sentido. No me olvides “mamita” —Besaba mis labios mientras lloraba con desconsuelo. 

    —Ariadna —gritó Dylan, pues ya había que entrar. 

    Miré a mis cubanas y estaban las cuatro mirándonos y llorando, aquello era una estampa, esa historia nos había robado a todos el corazón. 

    Las chicas se lo llevaron hacia fuera mientras ambos íbamos andando y girándonos para vernos por última vez, era la despedida más triste que jamás hubiera imaginado en mi vida, aquello me destrozaba el corazón. 

    Embarcamos y no podía dejar de llorar, Paz y Ana intentaban consolarme, pero no tenía consuelo, era algo que me ahogaba, me dolía en el alma y me costaba respirar. Allí quedaba una parte de mi corazón… 

    El avión despegó y observé cómo La Habana se veía cada vez más chiquitita, con las luces que brillaban desde el cielo, allí se quedaba mi vida, se quedaba Fidel, el hombre que se convirtió en protagonista de la mejor historia que escribiría en mi vida.  

      

    NOTA: No, no pondré epílogo, una historia de amor de esta envergadura no puede quedar ahí, necesita tener otra parte, esa que ya he empezado a escribir y que saldrá en forma de mi siguiente novela.  

    Gracias a esta maravillosa tribu por acompañarme en este viaje, os espero en el siguiente… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


  
      

      

 Una tribu y un héroe 

    Jenny 
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    Ya estaba Axel aguantándome la puerta, era la perfecta mezcla entre un bombón andante y un reloj, porque no fallaba. Bien sabía que yo iba a correr a esa hora y su teletrabajo le permitía acceder al portal cada vez que me escuchaba salir. 

    No se le iba ni una y es que el oído debía tenerlo muy bueno. Bien visto, ¿qué no tenía bueno aquel monumento? Crujía, lo digo en serio… Y al mismo tiempo me lo imaginaba como un delicioso chocolate líquido esparciéndose por mi piel y…. 

    Debía dejar de divagar en su presencia, que una tenía una reputación que mantener y solo faltaba que me viera como a una quinceañera, suspirando por sus huesos. Ni de coña, el que tenía que morirse por los míos era él, aunque no me equivoco si digo que a aquellas alturas lo tenía comiendo en la palma de mi mano. 

    —¿Cuándo me vas a aceptar ese café, Jenny? —Ya sacaba aquella sonrisa que hacía que nos pudiéramos ahorrar el recibo de la luz del portal, de lo que brillaba… 

    Y encima cañero, con aquellos tattoos estratégicamente colocados en esos brazos que hacían parecer enclenques a los del mismísimo Popeye. 

    —En otra vida, ya lo sabes, a mí los casados como que me dan reacción alérgica, creo que ya te lo he explicado en más de una ocasión… 

    No mentía, eran ya tres años de tensión sexual no resuelta con mi vecino y podían ser tres siglos, porque para mí el anillo que lucía en el dedo era una barrera infranqueable; por ahí no pasaba, que no me daba la gana… 

    No, no es que yo sea la persona más centrada del mundo, más bien pienso que la vida son tres días y que le tenemos que echar gracia a raudales para hacerla lo más increíble que sea posible. De ahí que, más que bebérmela a sorbos, yo la vida la exprima como un limón. 

    ¿Qué lugar ocupaba Axel en esa ajetreada existencia en la que yo no dejaba títere con cabeza? Pues el de ser mi amor platónico, que el rubiales de mi corazón no me había tocado un pelo y así seguiría siendo, salvo que algún día me sorprendiera con una sentencia de divorcio en la mano. 

    Ocasiones para liarnos en ese tiempo habíamos tenido a patadas. Desde aquella vez en que ambos nos quedamos encerrados en el ascensor durante tres horas, hasta las muchas otras que con cualquier excusa había entrado en mi casa por la noche, para terminar diciéndome que su mujer estaba de guardia.  

    Su mujer, sí, que yo sabía que pertenecía a mi género porque él me lo decía, pero por Dios que no podía ser menos femenina. Están aquellas que no se saben sacar partido y, tres kilómetros por detrás estaba Matilde, que así se llamaba. 

    La jodida no podía ser más desgarbada, plana como una tabla de planchar, con el pelo corto a lo macho y con menos gracia que unos huevos sin sal. 

    Bien mirado, Matilde no era bonita ni por fuera ni por dentro, más bien no había por donde cogerla. Otra cosa es que dice el refrán que “la suerte de la fea, la bonita la desea” y ese debía ser el caso, porque fea era hasta decir basta.  

    Y no, tampoco es que debiera tener música en el ombligo ni ningún tipo de habilidad oculta que hubiera hipnotizado a Axel, porque él parecía estar asqueado de la vida con ella y no era para menos. En ese escenario, lo que constituía un verdadero misterio para mí era lo que hacía un tío cañón como él con un callo malayo como ella. 

    Esa incógnita centraba a veces el debate con algunas de las chicas de la tribu, esas seguidoras de mis colegas Hugo Sanz, Dylan Martins y Manu Ponce… Yo tenía la suerte de que fueran mis amigas y sentía especial buena sintonía con ocho de ellas, a las que consideraba mis queridas compañeras de aventuras virtuales: Sonia, María Inés, Victoria, Marita, Menchu, Lourdes, Gemma y mi tocaya Jenny. 

    Por suerte siempre las tenía a mi lado y hablábamos a cualquier hora del día a través del grupo de WhatsApp que habíamos creado para dar rienda suelta a nuestras locuras y tipo consultorio sentimental, en el que solíamos pasarlo divino de la muerte contando nuestras peripecias amorosas. 

    Que Axel saliera a mi encuentro cada día ya era un clásico. Es más, si alguno no lo hiciera sería yo quien tendría que tocar a su puerta para ver si tenía fiebre o algo. Lo malo sería que me abriera Matilde con la pistola. Y no me refiero a que le colgara ningún arma de entre las piernas, que sería lo que me quedara por ver, sino a que era Policía Nacional y tenía su pistola a buen recaudo en casa. 

    En resumidas cuentas, que entre la mala baba que se gastaba y que estaba armada 24/7, por su casa iba a aparecer Rita La Cantaora, habida cuenta de que yo no era santo de su devoción, que ella sabía muy bien que Axel tenía los ojos puestos en mí. 

    Por mi parte, que estuviera tranquila, que yo podía hacer de mi capa un sayo y que para eso no tenía que rendirle cuentas a nadie; pero los triángulos amorosos, a mí, como que no.  

    Ahora bien, eso no era óbice para que el Adonis de Axel fuera el protagonista absoluto de mis sueños húmedos, que el tío estaba para echarle nata y comértelo enterito… O sin nata, dependiendo de la necesidad de azúcar que tuviera. 

    Salí a correr y, a la vuelta, oh la la, Axel de nuevo en la puerta, debía haberme visto desde su terraza, que para eso vivía en el bajo. 

    —Qué guapa vienes, Jenny… 

    —Hazte mirar la vista, Axel, ¿pues no ves que vengo de correr y estoy chorreando? 

    ¡Mierda! Lo que acababa de soltar, maldita lengua mía que nunca contaba hasta diez antes de hablar… Obvio que me refería a chorrear de sudor, pero la lujuria que desprendió su mirada me indicó que el cachondeo estaba servido. 

    —No lo he visto, no, pero bueno es saberlo… 

    —Oye tú, no te hagas ilusiones y a mí no me pongas ojitos, que no funciona. Tú tienes una pega y yo tengo muchas oportunidades. —Giré sobre mis talones y lo dejé ahí, con tres palmos de narices… 

    ¿Y qué si era una chulilla? Yo había nacido así y él tampoco es que fuera precisamente recatado. Su forma de mirarme hacía que se tambaleara todo mi mundo, lo único que yo, en un ataque de cordura, me removía hasta que volvía a afianzarlo. 

    Ya lo estaba haciendo otra vez, camino del ascensor me miraba el culo, podía notarlo pese a estar de espaldas. No en vano, su mirada siempre me decía que mi trasero y mi delantera eran su debilidad… 

    —Bonitas vistas. —Me guiñó un ojo cuando lo encaré, al entrar en el ascensor. 

    —¿Tú no tendrías que estar trabajando? —Me hice la digna como si aquel comentario no me hubiera derretido. 

    —La culpa es tuya, que me distraes. 

    —Claro, claro. Pues no te distraigas tú tanto y al lío, que es lunes y tendrás mucho que hacer… 

    —No creas, además esta semana estoy solo, Matilde ha pillado vacaciones y ha ido a Teruel a visitar a su familia. 

    Cuidadito, que yo soy de las que sabe que Teruel existe e incluso he tenido la fortuna de visitar esa bonita tierra, pero por un momento me hubiera encantado que hubieran cerrado sus fronteras, para que no la dejaran volver. 

    —Anda, pobre, entonces estás de Rodríguez… 

    Ya lo estábamos haciendo de nuevo. Me refiero a parar el ascensor para mantener una rápida conversación como si no viniera al caso… 

    —Fíjate, y con lo mal que se me da cocinar. Canino me voy a quedar esta semana, me preguntaba si alguna vecina caritativa me invitaría a comer, o mejor a cenar, alguno de estos días. 

    —Hombre, faltaría más, eso está hecho—le contesté con gracia. 

    —¿De veras me lo dices? 

    —Pues claro, ahora mismo le pregunto a la señora Purificación qué día hace croquetas para que lo tenga en cuenta. Ya sabes que dice que sigue cocinando como si tuviera a toda su prole en casa y en su puerta siempre huele que alimenta, no es plan de tirar comida… 

    —Eres mala conmigo y lo sabes.  

    Lo dejé con carita de cachorro abandonado, pero no iba a caer en la tentación de llevármelo a casa. No, porque he de reconocer que ni yo misma respondía de mis actos en ese caso. 

    —Pues mejor para mí, a los hombres os gusta que os den caña, no lo niegues… 

    —Yo mejor no te digo lo que me gustaría que tú me dieras, que eres mi perdición… 

    —Ahí te quedas, Axel, que te veo hoy muy sueltecito. 

    Es lo que tenía, al principio todo era más sutil, pero ahora no perdía ocasión de hacerme saber que estaba loco por mí. Y en el fondo sabía que yo por él, pero antes me quedaba eternamente con las ganas que convertirme en el segundo plato de nadie ni meterme en un matrimonio, por mucho que el de Axel no lo entendiera. 

    Subí y tenía un mensaje de Sonia. 

    Ella: “Buenos días, Jenny, ¿cómo llevas hoy el culebrón? ¿Lo has visto ya?” 

    Yo: “Sí Sonia, no sabes cómo me pone. Te juro que, si no fuera por lo que es, me iba para él y le enseñaba lo que es pasión en estado puro, tú ya me entiendes” 

    Ella: “Sí, no creo que seas la única que tiene ganas de enseñarle algo al otro. Ese bebe los vientos por ti. ¿Cuánto tiempo más crees que vas a poder resistirte a sus encantos?” 

    Yo: “Lo que queda de este siglo y el que viene. A mí no me da coba, eso te lo garantizo. Ni en sueños va a pasar por mi cama y luego volverse con la Bull Dog de su Matilde” 

    Ella: “Ese a Matilde no la quiere para nada. Te prometo que no lo puedo entender. ¿Por qué no la habrá dejado ya? Seguro que contigo sería un millón de veces más feliz” 

    Yo: “Eso puedes jurarlo. Créeme que se me ocurren muchas, muchas maneras de tratarlo pero que muy bien” 

    Ella: “No lo había dudado. Tienes que indagar más en su vida. Lo mismo es rematadamente infeliz, peo no se atreve a dar el paso de mandarla a freír espárragos” 

    Yo: “O lo mismo a su forma la quiere, no sé, por alguna extraña razón, porque me da a mí que la amargada esa encima es más mala que un dolor de clavos” 

    Ella: “Pues entonces con más razón tienes que llegar al fondo de la cuestión. Yo creo que hacéis una pareja de cine” 

    Yo: “¿A que sí? 

    Ella: “Pues claro. Venga, que quien no arriesga, no gana” 

    Yo: “Ya, pero que quien tiene que arriesgar es él. A mí que no me vacile…” 

    Mi imaginación volvía a subir no ya tres metros, sino trescientos metros sobre el cielo, y eso tirando por corto… 

    Así veía yo a Axel, como a mi Mario Casas en versión cabellera dorada, que para eso era también motero. Es más, la primera vez que mi mirada enfrentó la jodidamente sexy de la suya, él acababa de quitarse el casco y yo me tambaleé, pues iba subida en unos taconazos que parecían zancos. 

    De lo más caballeroso, él me cogió al vuelo, impidiendo que diera con mis huesos en el suelo, aunque el que salió perjudicado fue su casco, que terminó arañado. Lejos de molestarse, Axel me dijo que era una herida de guerra y que la mostraría con orgullo y me enseñó una sonrisa que tardó una milésima de segundo en conquistarme. La que no sonrió tanto fue la rancia de Matilde, que observó la escena desde la puerta y que puso cara de que maldita la gracia que le había hecho. Aunque seamos sinceros, esa tenía siempre cara de haberse tomado como tres latas de pepinillos caducados… 
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    Me levanté y le envié un WhatsApp a Gemma para felicitarla por su santo. 

    Yo: “Buenos días, guapísima y muchísimas felicidades. ¿Cómo se presenta el día?” 

    Ella: “Pues hoy normalito, porque es martes, pero el finde pienso salir a darlo todo, que no todas las semanas hay algo que celebrar” 

    Yo: “Por supuesto. Pero oye, una cosita, recuerda que hoy tenemos videollamada a eso de las cuatro, para que podamos estar todas, incluidas las del otro lado del charco” 

    Ella: “Hombre y tanto, deseando ya. Hablamos luego, que ahora estoy liadita” 

    Enseguida yo también estuve “liadita”, porque bajé a correr y allí tenía a Axel comiéndome con los ojos. 

    —Tienes que darme la fórmula, Jenny… 

    —No tengo ni idea de que a fórmula te refieres, Axel. —Ya estaba deseando escuchar su ocurrencia. 

    —La que usas para estar tan rematadamente preciosa, eres lo más bonito del barrio y lo sabes… 

    —Y tú lo más zalamero, ¿no tienes que trabajar? 

    —Es que voy a salir a la calle a echarme un piti… 

    —Pero si tú no fumas, tienes un morro que te lo pisas. 

    —¿No fumo? Anda, pues ni había caído, será que me distraes más de la cuenta… 

    —O será que tienes más cara que espalda. 

    —He comprado unos solomillos deliciosos para almorzar, esos no tienen mucha ciencia para hacerse. 

    —Pues mira qué bien, ¡buen provecho! 

    —Gracias, pero todavía me caerían mejor si aceptaras almorzar conmigo. 

    —No te acepto un café y te voy a aceptar una invitación a almorzar, ¿esto cómo va? Yo me he perdido en algún punto o, mejor dicho, el que te has perdido has sido tú… 

    —Bueno, que yo no he dicho que tenga que ser en mi casa, también podemos comerlos en la tuya. 

    —Ni en sueños, además que yo celebro en la sobremesa el santo de mi amiga Gemma por videollamada. 

    —¿Por videollamada? Con lo bueno que está el día, ¿por qué no quedáis para celebrarlo al aire libre? 

    —Porque Gemma es una de las chicas de la tribu, ya te he hablado antes de ellas, estamos repartidas por todo el mundo. 

    —¡Caramba! Pues entonces sí que es verdad que iba a ser dificilito coincidir todas juntas alrededor de una tarta. 

    —Ya te digo, más difícil que hacer gárgaras con harina. Bueno, ¿me puedo ir ya o me vas a someter a un tercer grado de esos de los tuyos? 

    Me encantaba demostrarle total seguridad y hacerle ver que me la traía al pairo que él saliera o no a mi encuentro, cuando lo cierto es que esperaba aquel momento de la mañana con el corazón cada vez más desbocado. 

    —Nada, vía libre, solo una cosa más, ¿no queréis que os amenice la celebración? Mira que yo podría haceros de payaso o de lo que os plazca… 

    Yo a Axel, más que de payaso, lo veía saliendo de boy de una tarta gigante, so pena que solo de pensarlo me entraran los sudores de la muerte. 

    —Tú te metes hasta en adobo si hace falta, ¿no? —le pregunté y comprobé que aquello le sacaba la sonrisa. 

    —Por estar cerca de ti lo que haga falta, preciosa, no lo dudes… 

    ¡Qué gracioso! Pues tampoco era tan complicado; que digo yo que, quien y más y quien menos, en su caso se busca un abogado, echa un par de firmitas en el juzgado y santas pascuas. Pero si él se había creído que iba a tener la estabilidad y la aventura, todo mezclado, estaba pero que muy equivocado… 

    Yo no iba a caer en la trampa de quedarme enredada eternamente en las redes de un casado con la promesa de que algún día dejaría a su mujer, no había nacido para eso y no me daba la real gana. 

    ¿Quería estar con su Matilde? Pues Matilde iba a tener para largo, pero a mí mientras no me tocaba ni con un palo. 

    No obstante, una no era de piedra y pensé en una pequeña maldad, por lo que, a la vuelta, entré hablando por el móvil. Lo confieso, con nadie, conversación ficticia que despertara un poquillo sus celos. 

    —¿Qué dices, Hugo? Si pasas por mi tierra y no me llamas, soy capaz de darte una patada en el cielo de la boca. Avísame con tiempo que prepare algo para esos días. 

    —¡Hola, Jenny! —me dijo Axel en tono bajito para hacerse notar. 

    —¡Hola, Axel, nos vemos! —Seguí andando en dirección al ascensor y pude notar su zozobra, como un barco cuando se va a pique. 

    Si he de ser sincera, con Axel nunca había jugado mis cartas, sino que más bien me había limitado a dejarme llevar; pero en los últimos meses aquel guaperas estaba ocupando un número interesante de mis pensamientos diarios, lo que descartaba que yo pudiera ignorar por completo los dictados de mi corazón. 

    Igual era hora de meter un poquillo el dedo en la llaga y tocarle la moral, encendiendo sus celos. Lo de la conversación ficticia había sido una pequeña maldad improvisada, pero, a juzgar por su reacción, lo mismo era hora de echar mano de los carros de combate. ¿Y si se lo sugería a Hugo? 

    Soy un culillo del mal asiento, ¿y qué si no puedo evitarlo? Entré en casa y lo llamé por teléfono. 

    —¿A que no sabes quién tiene muchas ganas de verte? No me digas que no puedes tomarte unos diítas para venir a visitarme, Huguito. 

    —Yo por ti me tomo unos y un ciento, pero suéltalo ya, ¿qué te pasa? 

    —Que tengo que darle celos a Axel y necesito para eso a alguien de confianza. 

    —¿Axel? ¿Pero todavía estás con esa canción? Joder, ese tío estaba casado, si no me equivoco… 

    —No, no te equivocas, pero la idea es divorciarlo… 

    —Pues déjame madurarlo que igual en un par de semanas doy un salto y me planto en tu casa. 

    —¡Ya sabía yo que podía contar contigo, cariñete! 

    —Anda, calla, cobista, que me tenéis como a un panderetillo de brujas… 

    Con la sonrisa en los labios pensando en la que estábamos liando entre todos, me di una ducha y, cuando estaba saliendo, llamaron a la puerta. Era el repartidor de la pastelería, que me traía la tarta que había encargado para Gemma, que yo para eso era más cumplida que un luto y si estábamos de celebración, no podía faltar un icono dulce como ese. 

    En realidad, lo que me hubiera gustado sería hacerle llegar su porción a cada una, porque la disfrutaran y porque no me quedara a mí en la nevera una tarta enterita, que esa después se empeñaba en instalarse en mis caderas más tiempo de la cuenta. 

    A las cuatro comenzamos la videollamada y el disloque no se hizo esperar. Después de que todas felicitáramos a Gemma, el tema estrella salió a la palestra de inmediato. 

    Las chicas me preguntaban por el siguiente episodio del culebrón con Axel, que según me decían las tenía enganchadísimas. Yo estaba incluso por inspirarme en él para crear al protagonista de mi siguiente novela, que  comenzaría a escribir en aquellos días. 

    Les comenté la posibilidad de darle una buena dosis de celos con Hugo, viniendo a visitarme y les pareció una idea sensacional. 

    —Si te puedes tomar unos días de vacaciones cuando él vaya, no lo dudes. Yo mañana cojo unos cuantos libres y no sé lo que hacer con ellos, el tiempo de ocio hay que aprovecharlo—me comentó Lourdes. 

    —¿Que no lo sabes? ¿Y si te vienes a mi casa unos días? —le sugerí. 

    —Entre que voy y vuelvo no podrían ser muchos, pero al menos un par de ellos… 

    —Esa es un poco la visita del médico, pero te la acepto—le dije. Me sentí súper afortunada de que una de mis amigas viniera a visitarme. 

    El rato con las chicas fue memorable y cada una dio su particular versión de cómo veía lo mío con Axel. El caso es que todas ellas se mostraban muy optimistas y nos veían comenzando una historia de amor de novela, como correspondía a una escritora. Yo no las tenía todas conmigo, o, mejor dicho, ninguna, pero guerra estaba dispuesta a dar… 

    Después de despedir a las chicas, a media tarde, me arreglé para salir a dar un paseo y, ¡qué raro, Axel que salió a mi encuentro! 

    —No me digas que vas a pasear, ¿eres una copiona o qué te pasa? 

    —El copión eres tú, ¿o vas a decirme que también ibas para la calle? 

    —Sí, necesito estirar las piernas, estoy con las últimas colecciones a tope y tengo el coco que me arde… 

    Que le ardía, decía. A mí sí que me ardía el coco y lo que no era el coco cuando lo tenía delante. No podía estar más bueno ni derrochar más estilo, que para eso era diseñador de moda masculino. 

    De hecho, su trabajo hacía que me resultara todavía más contradictoria su relación con Matilde. Él, que siempre iba impecable, y ella, que parecía que cogía un saco de patatas y ya estaba vestida, ¿podían ser más diferentes? Sí, pero ya para eso tenían que pertenecer a especies distintas. 

    —Bueno, si quieres damos un paseo juntos. E incluso puede que te acepte ese café—le solté. 

    —¡Alabado sea Dios! ¿Y en qué me he portado bien para que el universo me recompense con ese cambio de actitud por tu parte? 

    —No te hagas ilusiones que te vas a dar un jetazo de impresión en el suelo, ¿eh? Que estoy hablando de un café y punto. 

    Ya me gustaría a mí que fuera un café helado y dejarle recorrer un cubito de hielo por… Cielos, ya volvía a divagar, aquel hombre hacía que no pudiera distinguir la realidad de la ficción. Qué trabajito me costaba que mi mente no volara y me llevara a lugares a los que no quería ir con él. O, mejor dicho, a los que no debía, que Axel para mí tenía puesto un precinto. Pero ¿por qué tenía que ser así? ¿Por qué no rompía de una vez por todas con la pelmaza de Matilde y nos homenajeábamos con una barra libre en la que todo estuviera permitido? 

    Maldito calor que me estaba entrando… 

    —¿Qué vas a escribir ahora, Jenny? —me preguntó cuando nos sentamos en la cafetería. 

    —Pues ahí ando dándole vueltas a un personaje masculino, que…—Me paré en seco, que me aspen si le iba a reconocer que el prota tenía algo que ver con él… 

    —¿Qué ibas a decir? —Se repanchingó en la silla y enarcó una ceja. 

    —Nada, que no lo tengo todavía definido… 

    Al contrario que sus músculos, que esos estaban que se salían, ¿por qué parecían estar llamándome? Jo, los de su abdomen se dejaban entrever incluso con la camiseta por encima y los de los brazos, ¡ay, lo que no haría yo agarrada a esos brazos! 

    Entre tanto pensamiento ardiente, la que terminó secándose irremediablemente fue mi lengua, por lo que acabé pidiendo ese café helado… 

    —Bueno, oye, no pude evitar escucharte hablar antes con un, ¿amigo? 

    —Me parece que tú tienes demasiado tiempo libre. Bueno sí, es mi amigo Hugo, que vendrá a verme a breve. 

    —¿Amigo con derecho a…? 

    —¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro para preguntar tanto? ¿Te pregunto yo lo que haces o lo que dejas de hacer con Matilde?  

    —Puedes hacerlo si quieres, la respuesta es que nada. Digamos que mi matrimonio es un tanto particular… 

    Después de tres años, era la primera vez que Axel se abría conmigo y los que también debieron abrirse como platos ante él fueron mis ojos. 

    —¿No me digas? Nadie lo sospecharía—le comenté con todo el sarcasmo del que pude hacer acopio. 

    —No hace falta que disimules, sé lo que piensas, que no tenemos mucho en común y tal… 

    —Pues la verdad, lo mismo que un huevo y una castaña, pero supongo que algo tendrá cuando sigues ahí con ella. 

    —No es fácil de explicar, bonita. Más bien es muy difícil, solo puedo decirte que mi matrimonio es un paripé, pero que estoy atado a él. No espero que lo entiendas, pero quería que lo supieras… 

    Yo sí que lo ataba a él, pero con una cuerda de esas de bondage y le daba placer hasta en las pestañas. Creo que desvié mi atención a ese pensamiento, porque me fastidió su comentario. ¿A santo de qué estaba atado a ella y por cuánto tiempo? Pues estábamos apañados… 
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    Recoger el jueves a Lourdes fue todo un placer. Hasta el sábado por la mañana no se marcharía, así que teníamos dos días completos para disfrutar. 

    —Ayer con los preparativos del viaje no me enteré de la misa la mitad de lo que hablasteis por el grupo, ¿qué pasó con Axel? 

    —Pues nada, que le bajé un trozo de tarta de la de Gemma e insistió tela en que pasara a su casa, pero ¿tú has puesto los pies allí? Pues yo tampoco. Y menos desde que me ha dicho que está agarrado a su matrimonio como una garrapata, por el motivo que sea. 

    —Hombre, pues por interés no creo. Si ella fuera rica no se estaría jugando el pellejo vestida de policía, digo yo que se daría la vida padre. 

    —No, ni falta que le haría a él estar con nadie por dinero, que le va fenomenal en su trabajo. Por cierto, que me ha comentado que esta tarde hay un desfile de una colección de las suyas, pero yo paso de ir, aunque nos ha invitado. 

    —Huy, ¿tú te has quedado un poco “chof” por eso que te dijo el otro día? 

    —Es que a mí el tío me atrae tela, pero si es un chalado incapaz de romper las cadenas que le unen a la zarrapastrosa de su mujer, como que pierde tela de puntos, no te voy a mentir… 

    —¿Y si hubiera algún motivo que le ligara a ella y que tú desconoces por completo? Él ha tratado el tema con evasivas, pero te ha confesado que hay una poderosa razón para no dejarla. 

    —Sí, supongo que será miedo a salir de su zona de confort o cualquier mierda de esas, a mí no me va a hacer comulgar con ruedas de molino, y menos si no es claro. 

    —Pues yo pienso que le deberías dar una oportunidad, con el tiempo igual se va abriendo y dispones de más información para valorar. Además, yo quiero conocerlo, hoy vamos al desfile. 

    Bueno, lo que me faltaba. Yo que había tenido que hacer un ejercicio interior para abandonar la idea de verle esa tarde y la loquilla de Lourdes que me impulsaba a aquello que tanto me apetecía.  

    Ni siquiera pasamos por casa esa mañana, nos fuimos directas a enseñarle algunos de los rincones imprescindibles de mi tierra, tras lo cual la invité a comer en uno de mis restaurantes habituales. 

    La primera en la frente, pues llegamos y allí estaba Axel, en una de las mesas del fondo. 

      

    En el instante que lo miré, él hizo lo propio y pude comprobar lo mucho que le agradó verme. 

    —Vas a tener suerte, el del fondo es Axel—le dije a Lourdes. Increíble pero cierto, nunca había coincidido con él en un restaurante, ni de copas… 

    —Si es que yo voy a convertirme en tu talismán, vamos a acercarnos y me lo presentas, ¿a qué esperas? 

    Estaba por decirle que igual la suya era una reunión de trabajo o algo por el estilo y que mejor lo dejábamos, cuando él alzó el brazo y nos indicó que avanzáramos hacia su mesa. 

    A pesar de que noté su amabilidad característica, esa de la que hacía gala por doquier, noté algo raro en sus ojos. Me daba la impresión de que su brillo de siempre aparecía empañado aquel día, y la actitud del otro hombre me resultó un tanto inquietante. 

    Apenas permanecimos un minuto junto a ambos, tras el que las dos pedimos mesa y degustamos un almuerzo durante el cual Axel y yo intercambiamos no pocas miradas. 

    —Parece encantador y en cuanto a lo de que está bueno a rabiar todavía te has quedado corta, parece un modelo y encima con ese aire… 

    —Sí, el aire es como un poco malote, que fíjate que luego no se corresponde con la realidad. Según yo lo veo, tiene un toque de picardía que me vuelve majara, pero debe ser todo corazón. 

    —Pues sí, lo mismo por eso está aguantando carros y carretas con la fea de su mujer, que me hubiera gustado también verla. 

    —Deja, que está de viaje, pero que a esa hay que mirarla en ayunas o se corre el riesgo de corte de digestión. 

    —Eres un caso, una almilla loca igual que en tus libros, estaba deseando conocerte. 

    —Y yo a ti y supongo que sí, que una plasma en el papel su personalidad, al final es eso… 

    —Pues yo creo que tu personalidad conjuga a la perfección con la de ese monumento, tenemos que idear algún plan. Y esta tarde nos vamos de desfile, como Lourdes que me llamo… 

    Yo era consciente de que mi amiga iba a insuflarme aire fresco, pero enseguida comprobé que venía dispuesta a hacerlo a cañonazos… 

    A media tarde estábamos las dos empoderadas delante del espejo, luciendo palmito y haciéndonos fotos que pasarle al resto por el grupo. 

    Axel no nos vio hasta el final del evento, pero cuando lo hizo no pudo disimular su sorpresa. De nuevo parecía ser él y eso me tranquilizó. El desfile había resultado todo un éxito y eran muchas las personas que se acercaban a felicitar al equipo al que él pertenecía, por lo que nos mantuvimos en un discreto segundo plano. 

    Pasado un rato, le indiqué que nos íbamos y me pidió desde lejos que esperara un poco, uniendo sus manos a modo de ruego. ¿Por qué me afectaban tanto sus deseos? Sería porque coincidían plenamente con los míos… 

    ¿Pero qué quería este hombre ahora aparte de volverme loca? Estaba impresionante con su look de fiesta, pero en su línea desenfadada y yo… Yo no podía evitar imaginarme cómo le sacaba aquella camisa blanca a toda pastilla y… 

    —Jenny, no te lo vas a creer, pero tenemos visita—me comentó Lourdes mientras miraba su móvil. 

    —¿Visita? ¿Qué dices? —se lo quité de las manos y, ¡sorpresa! A Menchu se le habían puesto los dientes largos y se había plantado a visitarnos, así sin anestesia.  

    Me puse a saltar de alegría. Obvio que a mí no me hacía falta que las chicas me pidieran audiencia para venir a verme, ni que fuera yo un ministro… Por mí que se colaran todas por la puerta de mi casa, una detrás de otra. 

    Le comenté de ir a recogerla y me dijo que ni en broma, que ella también quería conocer a Axel y que se colaba en el evento, que cogía un taxi. Y en nada entró por las puertas, con su maletita vintage incluida. 

    Ni que decir tiene que, las tres juntas, formamos la marimonera y empezamos a hacernos un book de fotos que íbamos subiendo al grupo… 

    Axel me miraba de lejos y no paraba de hacerme señales de complicidad, con su pulgar hacia arriba. 

    —Pues sí que está bueno, este tiene que caer en tus redes, tenemos que hacer lo que haga falta—comentó Menchu. 

    —Calla, calla, que viene para acá. 

    Disimulamos, bastante mal por cierto y, cuando Axel llegó a nuestra altura, nos dio la risa floja… 

    —Qué bien acompañada te veo, ¿otra amiga? —En un gesto de lo más caballeroso, tipo broma, nos besó la mano a las tres. 

    —Ya has activado el modo adulador, ¿no? Anda, tira, que ha estado muy bien el desfile. 

    —Le diré a la empresa que os tenga en cuenta para el próximo, que para eso sois tres modelos. Por favor, no os vayáis, ahora van a servir unas copas y vamos a terminar la noche en el reservado de la megadiscoteca esa que acaban de inaugurar… 

    —Deja, deja, que mis amigas han llegado hoy de viaje y tendrán que descansar… 

    —¿Descansar nosotras? Tú no estás muy buena de la cabeza, aquí hemos venido a pasarlo de locura—intervino Menchu. 

    —¿Lo ves? No te valen las excusas, te espero. Sabes que eres mi más bella flor… 

    —Sí, sí, muy bella, si no fuera por el pequeño detalle de que tú ya tienes un cardo en casa, que también es otra flor, aunque no haya color… 

    Zasca en la boca, que yo me moría de ganas por beber, bailar y lo que no era bailar con él, pero que no se creyera ese que todo el monte era orégano. 

    —No me das nada de cuartelillo, ¿eh? —Me lanzó una sonrisa de medio lado que hubiera atrapado en el aire y degustado lentamente… 

    —¿Cuartelillo? Ni de coña, para mí los casados están vetados, métetelo en la chorla. 

    Se fue negando con la cabeza, pero el caso es que de allí no nos movimos, nos quedamos como tres pasmarotes, pues maldita la gracia que me hacía perderlo de vista. Y más viendo cómo lo devoraban con la vista la mayoría de las féminas de la sala. 

    Sí, sí, que con Axel me pasaba un poco lo que al perro del hortelano, que ni comía ni dejaba comer… 

    —Voy al baño, chicas—les dije mientras ellas pillaban una primera copita. 

    Salía de él un tanto inmersa en mis pensamientos y, ¡bingo! No había otra persona con la que tropezarme… 

    —¿Tú tienes que estar como Dios, en todas partes? —le pregunté. 

    —Oye, oye, que yo he venido a cambiarle el agua al canario—Rio Axel. 

    —¿Sí? Pues será mejor que mantengas ese canario en la jaula esta noche, porque yo por aquí veo a mucha lagarta suelta. —Me pasé graciosamente la lengua por los dientes en una señal de nervios. 

    —¿Y se puede saber a ti eso qué te importa? Si soy un casado y por tanto apestado, ¿no? ¿Qué más te daría? 

    —¡Ojito! Pues que entonces me parecerías también un golfo, y con eso perderías puntos, que lo sepas…—Salí por la tangente. 

    —Y ganar puntos ¿dónde va a llevarme contigo? —En las distancias cortas ganaba, ¡y eso que era difícil! 

    —A ninguna parte y no me toques las narices, que pongo pies en polvorosa y ya estoy en casa con mis amigas. 

    —Pasa la noche conmigo, Jenny. —Clavó su mirada en la mía, aunque lo que me estaba sugiriendo era clavarme otra cosa… 

    —¿A ti se te ha ido la chota? Primero que no dejo a mis amigas solas ni por todo el oro del mundo y segundo que tú para mí no existes en el plano sentimental. 

    —¿Pero eso es porque estoy casado o porque te importo un pito, directamente? 

    —Eso es porque no voy a responder ni a una pregunta más si no es en presencia de mi abogado y date con un canto en los dientes de que vaya a la fiesta… 

    —¿Entonces vas a ir? 

    —Pero solo porque quiero que las chicas vean la marcha nocturna de aquí, que tú estés es una circunstancia, nada más… 

    —Vale, me hago a la idea de que para ti soy un hombre florero y punto, pero no dejes de venir. —Me guiñó el ojo y segurito que algún trozo de hielo glaciar se desprendió en ese momento, porque la temperatura subió al rojo vivo. 

    Si digo que entramos por la puerta de mi casa a las cinco de la mañana, lo digo todo… Con los pies como botas, un millón de copas en el cuerpo y dobladas de la risa, ¡vaya noche! 

    En mi vida había visto a Axel bebido y eso había sido todo un espectáculo. Primero porque ese cuerpo serrano no podía dejar de bailar y era perturbadoramente sexy, y segundo porque con las copas se le había soltado la lengua y me había dicho que llevaba tres años sin poder sacarme de su cabeza… Y la mía no paraba de dar vueltas pensando en aquellos carnosos labios que con tanto peligro se me habían acercado varias veces en la noche y a los que tuve que hacer la cobra, pues no quería lamentar mañana lo que hubiera hecho hoy. 
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    La última en irse fue Menchu y lo hizo el sábado al mediodía, un poco antes lo había hecho Lourdes. Atrás quedaban unas horas divertidísimas y emotivas con ambas en las que además me habían dado los mejores consejos… 

    —Espero verte pronto de nuevo por aquí, Menchu, me has dado una sorpresa maravillosa. 

    —Y yo espero poder hacerlo, Jenny, pero que me da a mí que la próxima vez que te vea, tú no estás sola… 

    La sonrisa permanecía dibujada en mis labios cuando la vi partir. Y es que aquel último comentario me agradaba, aunque no lo creyera ni en sueños. Menuda atadura que tenía Axel con su Matilde, y eso que no solo era molesta de ver sino más arisca que un puerco espín. 

    Las chicas decían que, por mucho que yo aparentara total seguridad, en lo tocante a Axel estaba más liada que una bizca haciendo punto, y algo de razón no les faltaba. 

    Llegué al garaje y el silbido que escuché tras de mí me resultó de lo más familiar… 

    —Vente a galopar conmigo, preciosa. —Se mordió el labio. 

    —Supongo que te refieres a en la moto, y mi respuesta es no. —Le guiñé el ojo. 

    —Bueno, pues entonces ya de lo otro ni hablamos. —Rio abiertamente. —Venga, en serio, sé que la otra noche quizás te abrumé un poco con mis confesiones, pero mi moto no te va a comer… Ni yo tampoco, por mucho que me gustaría. 

    —¿Y por qué se supone que tendría que acompañarte? —Para chulilla yo… 

    —Porque lo estás deseando, lo mismo que yo. No lo niegues… 

    —Tú te estás haciendo muchas ilusiones y te vas a llevar… 

    —Una hostia de categoría, lo sé, pero prefiero vivir contigo estos momentos y, cuando me vengan las hostias, recordarlos. Me niego a dejar de sentir por miedo. 

    Con aquella frase me ganó un poco más, porque los cobardes como que estaban de más para mí. Y luego estaba que las motos me perdían, y los moteros… Y más Axel, enfundado en su mono, que parecía recién salido de un anuncio de Moto GP. 

    —Espera, anda, que voy a cambiarme. Estaría bonito que fuera enseñando cacha por ahí… 

    —Aquí estaré esperándote, impaciente. 

    Cuando volvía a bajar al garaje, él me esperaba con un segundo casco. El caso es que el barbuquejo se me resistía y al ayudarme a colocarlo, acarició mi cuello de una forma tan insinuante que sentí cómo mi piel se erizaba de pies a cabeza. 

    —Agárrate fuerte a mí, pequeña—me dijo cuando el rugido de su potente máquina indicaba el comienzo de aquella emocionante ruta. 

    —Sí, no vaya a ser que me lleve el viento, y cuando te quieras dar cuenta, Jenny sea historia… 

    —No te dejaría caer por nada del mundo, ¿lo sabes? —me preguntó y vuelta a derretirse otro trozo de hielo glaciar. A este paso íbamos a tener que meter a los pingüinos en mi nevera. 

    Recorrer con él las calles, cogida a aquellos abdominales que parecían los manguitos esos de bañarse los niños fue toda una gozada, pero cuando salimos a carretera pasamos al siguiente nivel. 

    —¿Vas bien o te da miedo? —me preguntó cuando le dio al puño y aquello empezó a volar bajito. 

    —¿Quién dijo miedo? Dale—chillé. 

    Cogimos curvas en las que tuve que cerrar los ojos y, mientras lo hacía, mi mente me llevaba con él a otra dimensión; una dimensión en la que solo existíamos él y yo. Y en la que me hubiera instalado durante una buena temporada… 

    En la falda de aquel monte en el que paramos para estirar las piernas, sentí a Axel más cercano a mí que nunca. Normal, desde que le conocía, nuestros encuentros se habían reducido a los que mantuviéramos dentro del bloque y eso venía a ser como el que tiene un tío en Granada, que ni tiene tío ni tiene nada. 

    —Tú no ganarás para multas, ¿no? —le pregunté besando el suelo al bajar. 

    —¿Por qué lo preguntas? —Lo sonoro de su risa retumbó en aquel paraje, estratégicamente situado. 

    —Porque parece que las señales de tráfico no están hechas para ti, lo mismo es que tienes que ir a graduarte la vista, ¿no? 

    —Lo mismo, pero yo creo que no, porque lo bonita que eres lo veo a la perfección. Y tú me alentabas a correr, no lo niegues… 

    —No, si cara también tienes, tú vas bien servido de todo. —Ya estaba mi lengua haciendo de las suyas, porque cuando dije el “de todo” una sibilina sonrisa asomó a su rostro. 

    —Me alegra escucharlo. 

    —Oye, tú, no te me vengas arriba, que es un decir, que igual lo mismo mucho lirili y poco larala…—Me seguía metiendo irremediablemente en la boca del lobo, aunque no era precisamente en la del lobo en la que me quería meter… 

    —Creo que no es el caso y te lo demostraría con gusto—puso sus manos delante de la cara como defendiéndose por si yo le arreaba—, pero sabes que yo contigo no querría solo sexo, tú no eres un polvo para mí, bonita… 

    —Ya, no es sexo lo que quieres, pero a tu Matilde no la dejas. Entonces, ¿qué tenías pensando? Si quieres, te haces musulmán y te montas un harén… se lo puedo decir también a algunas de las chicas de la tribu por si se apuntan, ¿cómo lo ves? 

    —No seas puñetera, no es eso. Daría lo que no tengo por estar contigo, Jenny… 

    —“Pero…” Porque siempre hay un pero, y en tu caso, como una catedral de grande y encima misterioso. Mira, Axel, te voy a ser sincera, no me creo nada de nada, no sé si me he explicado… 

    —Como un libro abierto, Jenny. Ojalá pudiera explicarte y que me entendieras… Demos un paseo. 

    —Pues si no puedes, déjalo, y no me cuentes penas, cuéntame alegrías… O mejor todavía, hazme una foto que se me ha antojado. 

    —Una foto, ¿dónde vas? 

    Mientras él me preguntaba ya estaba yo trepando por un árbol como un mono… 

    —Jenny, que me estás asustando, a ver si voy a tener que subir yo a buscarte. —Notaba angustia en su voz y más trepaba yo. 

    —¿Tú qué te has creído chaval? Que yo a ti no te habré dado guerra, pero eso no es óbice para que no sea una guerrera… Tú a mí no me conoces. 

    En plena naturaleza y con mi Tarzán particular, yo más que Jenny me sentía una Jane de la vida y quise hacerme una foto al lado de aquel nido tan cuco que había divisado. 

    Con lo que no contaba fue con que la madre de los polluelos apareciera de repente y, con sus alas, me diera semejante zurriagazo en la cara que me desestabilizara. ¡Por favor, si era más grande que una gallina! 

    Juro que lo único que vi fueron aquellos dos brazos, que parecían jamones de pata negra, dispuestos a recogerme y entonces comprendí que Dios existe… 

    El culazo que le metí en la nariz no tuvo nombre y mi delantera fue la que aterrizó en sus hercúleos brazos. 

    —¿Estás bien? —me preguntó con más miedo que un globo en una fábrica de agujas. 

    —Ay, creo que sí, aunque me duele hasta el cielo de la boca. Joder Axel, mira que como lo tengas todo igual de duro que los brazos… 

    Ahí lo llevaba, mi lengua que salía a pasear sin pedir permiso y es que ya decían las chicas de la tribu que mi mejor virtud era la de ser transparente y decir las cosas como las pensaba, ¿pero tanto? 

    —Eso espero, al menos por muchos años—se carcajeó mientras volteaba los ojos sin poder creer lo que había escuchado… 

    —¿Y tu nariz? —le pregunté, consciente de que podía habérsela partido y deseando cambiar de tema. 

    —En su sitio, en su sitio, aunque ha dado un crujido guapo, no creas…—Se llevó la mano hacia ella y yo pensé que hubiera sido imperdonable partirle algo a aquella escultura andante que parecían haber cincelado aposta. 

    Sustos aparte, lo estábamos pasando de miedo y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no recompensar su heroico gesto con un beso. 

    —Jo, qué bruta, un poco más y te dejo hoy lisiado… 

    —Pasa el día conmigo y te lo perdono, anda—me propuso. 

    —Tú sabes más que Briján… 

    A la postre me parecía que no podía haber mejor plan que ese, por lo que recorrimos juntos parte de aquella especie de bosque encantado en el que me daban ganas de perderme con él y no volver a la civilización. 

    Y es que, con la parte de arriba del mono enganchada en su cintura, y esos pantalones con los que parecía estar envasado al vacío, Axel se apellidaba “tentación” y yo tenía que mostrar una voluntad férrea para no lanzarme a sus brazos y hacer ventosa con él. 

    —¿Y cómo es que una preciosidad como tú no tiene pareja? —me preguntó cuando íbamos a cruzar el río, desestabilizándome. 

    —¿Tú crees que este es momento para abrir otro consultorio sentimental? Mira que como me caiga… 

    Y para qué mentaría yo al demonio, me dio la risa y me desestabilicé… Axel volvió a intentar cogerme y… al final fue él quien acabó en el agua… 

    —¡Lo siento, lo siento! ¿Ves por qué esto no era buena idea? No soy buena compañía para ti. —Me carcajeé desde lo alto de una piedra que, para demostrarme que el karma existe, también cedió… Ni corta ni perezosa salí volando hacia delante y le di un cabezazo en el abdomen… 

    —¡Me rindo, me rindo! —Rio sin parar mientras se echaba mano a su tableta de chocolate, que yo había golpeado con saña. —Si quieres deshacerte de mí, dame un tiro, pero así poco a poco es tortura… 

    Desde luego que yo no estaba dando pie con bola ese día y parecía que la había tomado con el pobre chaval, que demostraba más paciencia conmigo que Jobs. 

    —Sorry… 

    —Si esta era una estrategia para librarte de mí, no te ha valido. Igualmente vamos a ir a cambiarnos y después a almorzar, que lo prometido es deuda… 

    —Pero si yo no te he prometido nada—me quejé. Ni falta que hacía, él había leído en mis ojos que yo deseaba acompañarle. 

    La estampa era la bomba. Él con el culo metido en el agua y yo sobre él a horcajadas, realmente irresistible. Tanto que no quise esquivar el beso que  depositó en mis labios, acariciándolos con los suyos. 

    —No debí, pero no he podido…—carraspeó e hizo por incorporarse. 

    Pocas veces me quedo sin poder articular palabra, pero fue una de ellas. Y no porque me hubiera quedado sin habla, que a mí tablas no me faltan, sino porque lo mucho que me gustó aquel beso me asustó. 

    —Debemos irnos, estamos muy mojados—solté de nuevo sin pensar. Otros dos puntos para Jenny, menos mal que no especifiqué que, por fuera y por dentro… 

    Una vez llegamos al bloque, abrió la puerta de su casa y me invitó a entrar. 

    —Satanás, por ahí no me meterás. —Reí e hice la señal de la cruz… 

    —¿Por dónde exactamente? —La voz de camionero de Matilde resonó tras la espalda de Axel. 

    Sí, había vuelto antes de tiempo y nos había pillado con las manos en la masa. 

    —¿Matilde? —preguntó él, asombrado. 

    —Sí, tu mujer, aunque veo que tú ya no te acordabas de que tenías una. Dile por favor a esta fulana que se marche, que tú y yo tenemos que hablar. 

    —Matilde, no te consiento que le hables así a Jenny, ella es mi amiga y… 

    —Quien no te lo consiento soy yo, grosera, más que grosera—le dije mientras afloraban a mi mente otra serie de improperios que le venían como anillo al dedo y que no le lancé por no liar más la pita… 

    —Tú, fuera de mi vista—me dijo. —En cuanto a ti, Axel, quizás con este paso quieras replantearte los términos de lo nuestro. Lo único es que igual no has calibrado bien las consecuencias… 

    En dos zancadas se acercó a la puerta y me la cerró en todas las narices. ¿De qué consecuencias hablaba? Yo sabía como cualquiera que un matrimonio, en términos legales, no deja de ser un contrato; pero el de Axel con la Bull Dog parecía estar blindado, ¿por qué? 
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    Bufé al entrar por la puerta. La culpa era mía y solo mía y nada podía reprocharle a la morsa aquella por mucho que ella me hubiera vestido de limpio. Al fin y al cabo, a nadie le gustaría que su marido apareciera por su casa con otra, envueltos en risas, chorreando agua y que, para más inri, la invitara a pasar. No, si como yo siguiera defendiéndola para mis adentros, todavía iba a tener que darle las gracias y todo. 

    Menos mal que allí estaban mis niñas para consolarme y, como si me hubiera visto por un agujerito, me habló mi María Inés. 

    Ella: “¿Qué tal llevas el día, Jenny?” 

    Yo: “Cuesta abajo y sin frenos. ¿Puedes creerte que para un día que me voy con Axel nos pilla su mujer in fraganti?” 

    Ella: “La concha de su madre, pero ¿os ha pillado en el lío?” 

    Yo: “No, mujer… Solo es que volvíamos de la calle empapados de agua y con muchas ganas de juerga. Y a ella le ha faltado mordernos al vernos, claro, que para eso es un rollizo ejemplar de Bull Dog, ya lo sabes” 

    Ella: “Ya y con lo perra que dices que es, todavía tienes que ponerte la antirrábica cuando bajes al portal” 

    Yo: “Sí, como Axel no le ponga un bozal, para mí que esa me muerde. Con las ganitas que me tenía, ahora ya va a ser el colmo…” 

    Ella: “Más que el colmo, el colmillo va a ser lo que quiera clavarte esa, pero que se ande con cuidado que a mí la distancia no me importa, todavía voy para allá y le caen unos buenos palos…” 

    Con ellas me tenía que reír sí o sí, porque eran un amor… Mis chicas, mi tribu, mis amigas, esa otra familia que me acompañaba allá donde fuera. 

    Lo mejor de las chicas era que no me sentía juzgada en ningún momento y que siempre me brindaban su apoyo incondicional, hiciera lo que hiciera. Con ellas podía ser yo misma, la Jenny descarada y sin pelos en la lengua que soltaba locura tras locura en sus libros y que no conocía la censura. 

    Mientras me quitaba la ropa mojada, pensaba en que a Axel le tenía que estar cayendo la del pulpo. Sin duda era el precio que tenía que pagar por aguantar una situación que yo no acertaba a comprender. ¡Con el mucho amor que yo tenía para darle a aquel bombón! Y lo que no era amor, que por ese me dejaba yo poner mirando a Cuenca y a la Meca, si era menester… 

    Ni rastro de Axel durante el resto de la tarde. Mamma mia cómo se las debía gastar la tal Matilde. Esa debía haber puesto a su marido en arresto domiciliario y él, ¿por qué era tan memo de no dar carpetazo a ese capítulo de su vida tan infinitamente tedioso y aburrido? ¡Con lo divertida que podíamos hacernos la existencia el uno al otro! Ains, que lo comprara quien lo entendiera. 

    El domingo me sentí de lo más acompañada por las chicas, pues hicimos videollamada y las cosas que cada una pudo soltar por su boquita no tenían desperdicio… Cuando colgamos, me quedé mensajeándome con Marita. 

    Ella: “Para mí que al final te salió bien pendejo el tal Axel, yo creo que se ha dado cuenta de que tú eres mucho barco para tan poco marinero, Jenny” 

    Yo: “Mira, no sé si será eso, pero no me pienso pasar el verano con las miras puestas en un tío al que le tiemblan hasta las pestañas en cuanto su mujer aparece en escena” 

    Ella: “Pues eso digo yo, que se ha cagado en los pantalones en cuanto ella le ha dado un tirón de orejas. Que le den, Jenny, que tú vales mucho para eso” 

    Yo: “Hombre claro, que para eso yo soy una chica con suerte y estoy divina de la muerte…”—canté mientras miraba por mi terraza. Pero ¿qué demonios era eso? Me froté los ojos y comprobé que no estaba soñando; de la terraza de Axel pendía un letrero de “Se vende”. 

    Cómo, ¿Axel se iba del edificio? Pues sí que se le había indigestado a Matilde nuestra vueltecita en moto. Esa era más peligrosa que un cirujano con hipo, la hija de la gran china. 

    El caso es que Axel estaba tomando el sol en una hamaca, tostando al sol aquella divinidad que tenía por cuerpo y me vio… Mi actitud fue la de encogerme de hombros señalando el cartel, queriéndole preguntar y él me hizo una señal con la mano de que ya me contaría. 

    Mientras, Marita debió pensar que estaba lela. 

    Ella: “¿Estás ahí? Parece que te has quedado muda” 

    Yo: “Helada es lo que me he quedado. Han puesto el piso en venta, Axel y ella. Acabo de ver el cartel” 

    Ella: “Pues sí que te tiene miedo su mujercita, le ha faltado el tiempo para quitarlo de tu lado. Y luego dirás que no tienes poderío…” 

    Yo no sé si tendría poderío, pero estaba segura de que Matilde había dado un puñetazo encima de la mesa y le había expuesto a Axel sus condiciones, en plan tirano. Bien sabía yo que a él le encantaba vivir en nuestra zona y, como guinda del pastel que yo fuera su vecina, que eso no tenía precio, ni para él ni para nadie… ¡Pues menudita soy yo! 

    Después del golpe de estado matildiano, implantando lo que se veía venir como una dictadura a lo Corea del Norte, digamos que el potaje se me había puesto agrio. Y si yo lo percibía así, no quería imaginarme el ambientito que estarían viviendo ellos en su casa, donde la tensión podría cortarse con un cuchillo. Cierto que le acababa de escribir a Marita que pasaba del culo de mi vecino, pero lo cierto es que seguía suspirando por él… Por su culo y por el dueño. 

    Aquello me estaba afectando demasiado y, pese a que apenas tenía apetito desde el incidente del día anterior, mis tripas empezaron a gruñir como si tuviera un leoncito pequeño en su interior. 

    —Hugo, te necesito—le dije tan pronto acabé de hablar con Marita y telefoneé a mi amigo. 

    —¿Qué te pasa, Jenny de mis amores? 

    —Que aquí hay gato encerrado y tú y yo tenemos que desenmascarar a la tal Matilde, que esta tía te digo yo que esconde algo. Con decirte que ayer se enteró de que había dado una vuelta con su marido y hoy me encuentro con que venden la casa, ¿cómo lo ves? 

    —Joder, pues que esa tía no se anda con chiquitas. Pero que si a ti es tu vecino el que se te ha metido entre ceja y ceja, allí está Hugo para ayudarte a conseguir a tu maromo… 

    —Ains, tú sí que eres un amigo. En ti me tendría que haber fijado y no en este otro, pero es que eso no se escoge. 

    —Qué va, guapa y Dios siempre le da un pañuelo como una sábana de matrimonio al que no tiene mocos, pero que, si tú quieres Axel, Axel vas a tener por mi madre de mi alma. 

    —¿Tú crees, Hugo? —Yo no estaba de capa caída, sino directamente para las mulillas. 

    —Palabrita del Niño Jesús—se rio. 

    —Vente esta misma noche, anda… 

    —Claro, puestos a pedir, ahora mismo apago la candela y me voy para allá nadando. No me seas loquita y no me estreses anda, que el viernes estoy ahí contigo. 

    Colgué el teléfono y suspiré. ¿Cómo podía haber estado tan ciega tanto tiempo? Por mucho que me lo imaginara, yo no veía a Axel siendo un calzonazos, la verdad. Más bien me imaginaba que la tal Matilde lo tuviera cogido por los Kinder Sorpresa por alguna oscura razón y la muy puñetera no quisiera soltarlo ni para ir al wáter. 

    Lo que no podía imaginar yo aquella tranquila tarde de domingo es que la ocasión la pintan tan calva que me iba a poder desquitar con ella. Y es que, fue bajar a tirar la basura y ver que la tenía al lado. Di un respingo, porque aquella era capaz de cogerme por la coleta y fregar conmigo la calle entera, o en su defecto, de meterme un tiro a bocajarro y quedarse en la gloria. Valor tenía yo de habérmela jugado saliendo con Axel… 

    —Mira, pero si está aquí la robamaridos, pues aprovecho para decirte que como vuelvas a provocarlo vas a desear no haber nacido. 

    —¿Eso es una amenaza? —A mí que no me tocara las palmas, que también me conocía. 

    —Tómalo como quieras, putón verbenero, pero te quiero a dos kilómetros de él, como mínimo, o no respondo… 

    —¿Me vas a torturar? Cualquier cosa menos cortarme el pelo como tú, que a eso no creo que pudiera sobrevivir. 

    —¿Qué le pasa a mi pelo? Bien estiloso que lo llevo… No todas necesitamos ir llamando la atención por ahí para destruir matrimonios. 

    —Sí, sí, lo llevas precioso, no te preocupes. Parece que te ha pelado mi abuelo con el Parkinson, pero tú misma. En cuanto a lo de destruir matrimonios, primero que yo a tu marido no lo he tocado y segundo que, igual es que no le convence lo que tiene en casa, ¿no te has parado a pensarlo? Y es raro, con lo dulce, femenina y simpática que eres…—le lancé una sonrisita socarrona. 

    —Pues nunca se ha quejado, ahí donde lo ves. 

    —Como si le fuera a servir de algo, que a ti no te arregla ni la Virgen de Lourdes… 

    —¿Cómo dices, ramerilla de tres al cuarto? 

    —Lo que has escuchado, y te voy a decir otra cosa; ahí donde tú lo ves, yo siempre te he respetado, pero hasta hoy. Esto es la guerra y que gane la mejor, lo que se traduce, por si te quedan dudas, en que ya te puedes ir apuntando a la página esa de “Adopta un tío”, ¡porque te has quedado sin marido! 

    —La conoces bien, ¿no? Sabe Dios los magreos que te habrás dado con esos salidos…  

    —Sigue inventando, que al final la que vas a escribir novelas eres tú… 

    —Por la cuenta que te trae, apártate de Axel o lo vas a hundir en la mierda… Más de lo que ya está. 

    —¿De lo que ya está? Imagino que si tiene algo de mierda en su vida es la que esparces tú allí donde vas con la mala leche esa que no te deja ni a sol ni a sombra, so pedazo de amargada. Pero no te olvides de que “muerto el perro, se acabó la rabia” y yo te voy a quitar de en medio en un abrir y cerrar de ojos. 

    —Hazlo y Axel está acabado, no te lo digo más… 

    Asquerosa, rastrera y amenazante, así se mostró en todo momento. Y lo malo es que no me parecía que bromeara cuando decía que le haría la vida imposible a Axel si yo intervenía. ¿De qué demonios estaría hablando? Menos mal que en unos días tendría conmigo a Hugo, que lo que no se le ocurriera a ese, no se le ocurría a nadie… 

    Horas después, volví a acordarme en toda la generación de las casualidades cuando salí un rato al chiringuito de la piscina de la comunidad a tomar algo y me encontré allí a la feliz parejita, que a ironiquilla no me gana nadie. 

    El desprecio con el que ella me miró podía esperarlo, lo que me pareció demasiado fue que Axel no se atreviera ni siquiera a saludarme. Si digo que no me dolió miento como una bellaca; pues ver que, de aquellos labios que el día anterior me habían besado, ni siquiera salía un saludo para mí, me tocó el alma. 

    Más orgullosa que un pavo real, me senté y me tomé un cóctel sombrillita incluida mientras le contaba a mis chicas por WhatsApp que la sonrisa que mostraba de boca para afuera, se reflejaba en un intenso dolor en mi pecho. 

    Los tortolitos fueron los primeros en marcharse y, en el instante de hacerlo, miré a Axel con rabia. El hecho de que ni siquiera se hubiera atrevido a dirigirme la palabra en presencia de la tirana me había trastocado tanto como para llegar a la conclusión de que estaba enamorada de ese hombre. Eso sí, cualquier cosa menos que él lo detectara en mis ojos… Cuando lo encaré fue frialdad la que percibió por mi parte. No obstante, la misma fue suavizada por el calor que desprendían sus ojos, en los que, por primera vez en su vida, detecté algo que me sobresaltó; había mucho miedo. 
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    Lo hablaba con mi tocaya Jenny por el grupo el jueves por la noche. 

    Yo: “Vaya semanita que llevo, te juro que me dan retorcijones de barriga cada vez que me asomo a la ventana y veo el dichoso cartelito de “Se vende” 

    Ella: “Normal. Es que tú estás muy pillada por ese tío. ¿Y dices que no lo has vuelto a ver ni una sola vez desde el domingo por la noche?” 

    Yo: “Ni rastro de él. A veces pienso que la Bull Dog se lo ha zampado de un bocado. Qué ganitas le tengo a la tía esa…” 

    Ella: “La que te la vas a zampar de un bocado eres tú a ella, ya lo verás. Tú te vas a llevar el gato al agua” 

    Yo: “Mira, yo ya no sé si quiero al gato o si tengo perro ni nada, menos mal que mañana viene Hugo” 

    Ella: “Ya te digo, qué suerte, ese te quita todas las penas, menudo cachondo, te va a doler todo de reírte. ¿Piensas seguir con tu plan de darle celos a Axel?” 

    Yo: “Ahora más, porque el otro día detecté dolor en sus ojos y todo lo que tú quieras¨, pero ¿y lo que me duele a mí que él esté con ella y no dé un paso adelante para luchar por lo nuestro?” 

    Ella: “Esa es la actitud, bonita” 

    Yo: “Axel va a probar de su propia medicina, jarabe de palo” 

    “Jarabe de palo”, un poquito puñetera sí que era yo, pero es que estaba de lo más escocida. Con ese mismo pensamiento fui al aeropuerto a recoger a Hugo. 

    —¿Cómo está lo más bonito? —me preguntó nada más verme con su sempiterna sonrisa en el rostro. 

    —Pues aquí, cariño, jodida y puesta al sol, nunca mejor dicho. —Le di un abrazo tremendo, no sabía mi amigo el favor que me estaba haciendo. 

    —De eso nada, analicemos la situación, tenemos una bruja fea y con pistola, en vez de con escoba, y un tío bueno que quieres agenciarte, que está casado con ella y que no sabemos por qué le tiene más miedo que a un vendaval. 

    —Ahí vamos, yo no lo hubiera definido mejor. 

    —Pues nada, primero un chorro de celos para comprobar cuánto mide la cuerda con la que lo tiene amarrado la Fiona esa de Shrek… 

    —Qué arte el tuyo, a esa se parece, pero sin trenza y sin nada, que esa no ha visto un peine ni unos tacones en su vida… 

    —Fíjate, pues entonces como para competir con una escultura como tú, y si es así, tira y vamos a enseñarle lo que vale un peine para que se ponga en condiciones esa cabeza, que se va a tener que buscar ligue nuevo. 

    Nada en la vida como una buena ración de celos regada con una abundante dosis de gracia. Y es que, después de varios días sin verlo, Axel apareció por la piscina en cuanto nos vio a Hugo y a mí juntos. 

    Por Dios que la ogra esa parecía que lo estaba embebiendo, porque me daba la impresión de que había hasta menguado en esos días. Con cara de haber engullido media docena de huevos podridos, se situó en una hamaca cercana a la que ocupábamos nosotros. 

    —Hola, Jenny—dijo desde ella y noté que apenas le salía la voz del cuerpo. 

    —Hola, Axel. —No quise entrar en la polémica de que delante de Matilde no me hubiera saludado y ahora sí, ¡buena gana! 

    —No veas con el tío, es la alegría de la huerta, no me extraña que estés loquita por sus huesos—ironizó Hugo, que a él aquello no se le podía dar mejor. 

    —Tú esto lo vas a disfrutar, capullito de alelí, no me lo niegues… 

    —Yo a tope, ¿te voy dando ya la cremita? 

    —Una generosa capa, por favor. —Le puse el bote en las manos. 

    —¡Al lío! —Puso cara de Chicho Terremoto y eso solo podía significar que la diversión había comenzado. 

    —Cariño, qué manos tienes—resoplé e hice como que me entregaba con gusto a su masaje. 

    —Para mi chica, gloria bendita, “que no nos falte de ná…”, como dicen las sevillanas… 

    —Esta noche tú y yo nos venimos de juerga aquí al chiringuito, que los findes se pone esto a tope… 

    —Hombre no, si te parece nos quedamos jugando al parchís, Jenny, mira que tienes unas cosas… 

    —Venga Huguito, no critiques tanto y al masaje, que se note que le pones ganas…—murmuré. 

    —Oye guapa, tampoco me pidas tanta entrega, que uno es de carne y hueso, no sé si me explico…—me dijo en el oído y Axel debió pensar que me estaba haciendo alguna confidencia, a juzgar por la cara de avinagrado que puso. 

    —Ya, no hace falta que sigas, que sé que soy irresistible, pero hay barreras infranqueables. —Moví mi melena al viento al estilo Pantene. 

    —Pedazo de zurriagazo que me has dado en todo el ojo, con decirme que no mire es suficiente, no hace falta dejarme ciego, animal—se quejó en voz baja mientras se lo refregaba. 

    —No te quejes tú tanto, anda, que se te da muy bien… 

    —Pero chiquilla si es que me vas a dejar peor que a mi amigo Juanito el bizco…. 

    —Huy tu amigo, lo que me pude reír con él cuando fui a verte. ¿Sigue igual? 

    —Peor, no se come un rosco y parece la niña del exorcista, está que se sube por las paredes… 

    A todo esto, el que daba unos resoplidos que parecían el ciclón de las Azores era Axel y yo quise echar un poquillo más de leña al fuego… 

    —Dame amor, que ahora me toca a mí. —Cogí la crema y empecé a restregársela a Hugo por ese cuerpazo que tiene, a lo escena picante. 

    —¡Qué gustito, Jenny! ¿Cómo no me había dado cuenta antes de que vales más que un potosí? ¡Ven aquí, que te como! —Se dio la vuelta y los ojos de Axel se le salían de la cara como en los dibujitos, así como con dos muelles… 

    —¡Cuidadín, Hugo, que te veo venir! —le susurré cuando lo vi volverse muy metido en su papel. 

    —Tú calla y sígueme el rollo…—Me abrazó y, con todo el arte que acumulaba en su cuerpazo, echó una de las toallas por encima de ambos. 

    —Ahora sí que va a pensar que estamos haciendo travesuras. —Reí cocida de calor debajo de la toalla. 

    —A ese le acaba de petar el estómago de la acidez. Se va a tener que tomar tres cajas de Almax, por lo menos, te lo digo yo. 

    —¡Qué calor, cariño! —exclamé cuando, sofocados, salimos de debajo de la toalla. 

    Cuando mis ojos fueron a topar con los de Axel, pude comprobar que iba a necesitar un lavado de estómago para poder eliminar el veneno que estaba tragando. 

    —¿Te traigo algo de beber, cielo? —me preguntó Hugo—. Vamos a tomarnos algo por lo que más quieras, que me debes una y bien gorda. Vaya calentón gratuito que me estoy llevando—me confesó por los bajinis. 

    —Tú aplícate a fondo, Huguito, que lo estás haciendo la mar de bien—le susurré. 

    —Qué fácil es hablar, a Huguito lo tenéis de comodín del público, puñeteras—replicó a volumen mínimo. 

    —No te quejes, que a ti te va la marcha… 

    Mientras él se levantó por las bebidas, yo podía notar la tensión corporal de Axel, que debía estar maldiciendo para sus adentros. 

    Mordiéndome el labio en plan provocativo, decidí contar hasta diez y apostaba a que a cinco no llegaba. Reto conseguido, ya lo tenía al lado… 

    —Veo que, a rey muerto, rey puesto, Jenny. 

    —No creo que te sientas con autoridad moral para venir a reprocharme absolutamente nada, precisamente tú. 

    —Sé lo que debes pensar de mí… 

    —Nada, tampoco te creas el ombligo del mundo, eres agua pasada, Axel. No obstante, si quieres mi sincera opinión, te la voy a dar, —él lo había querido y yo estaba cogiendo carrerilla—, pues que un poco de perrito faldero sí que tienes. 

    —Tú algo me vas conociendo, ¿de veras te parezco un pelele? 

    —Qué escena tan romántica, ¿interrumpo algo? —preguntó Hugo cuando llegó con las cañas—, si quieres traigo otra, que te veo muy entusiasmado con mi chica. 

    —Perdona, soy yo el que os interrumpo, tío. Me llamo Axel… 

    —Yo soy Hugo. —Le tendió la mano. 

    —Ya, te conozco por referencias, Jenny me ha hablado mucho de ti. En fin, yo ya me marcho… 

    Axel se acercó a su hamaca, cogió sus bártulos y se alejó cabizbajo. 

    —Ese tío lleva una losa encima, Jenny, abortemos misión celos. Dile que se acerque—me indicó Hugo cuando lo vio marcharse. 

    —No, no, que yo no me voy a bajar a su nivel, que me está haciendo pasar las de Caín hombre, que paso de su culo. —Para orgullosa yo, que estaba harta de jueguecitos. 

    —Mira que eres cabezona… 

    —Tú calla y hazme otro masajito de esos mientras me tomo la cañita, anda, que necesito mimos… 

    —¿Quiere algo más su majestad? —Rio con esa risa tan Hugo, tan fresca y un con un toque descarado, tan afín al mío. 

    Algo de jefe de la tribu tenía Hugo, pero también una parte de hechicero, porque su masaje hizo que me quedara frita en la hamaca. Y es que, entre la cañita, el solecito y aquellas fuertes manos masajeando cada centímetro de mi contraída espalda… Blanco y en vasija… leche fija, solo me faltó roncar. 

    Las voces de ambos me despertaron un rato después, cuando apresuradamente me eché mano a la cara por si se me había caído hasta la babilla. 

    —Jenny, creo que Axel tiene algo que contarte y debes escucharlo—me dijo Hugo. 

    —¿Qué dices, cariño? —le contesté, enarcando una ceja y sin entender ni una sola palabra. 

    —No hace falta que disimules, ya lo sabe todo, que solo somos amigos. 

    —Pero ¿serás traidor? —reí sin entender de qué iba aquello, aunque yo a mi Hugo se lo perdonaba todo—, ahora me has dejado como Cagancho en Las Ventas. 

    —Hazme caso, que te interesa escuchar lo que tiene que contarte. Yo os dejo a solas. 

    —Ni de coña, amigo, quédate, tú eres parte del plan, no nos dejes ahora…—le sugirió Axel. 

    Si yo entendía algo, que viniera Dios y lo viera, ¿de qué plan estaban hablando? Les sonreí y me devolvieron la sonrisa; me duermo y ellos aprovechan para hacerse amigos, ¿alguien da más? 

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 7 

    [image: ] 

      

    Subí a casa desolada y agradecí sobremanera el abrazo de Hugo. 

    —¿Qué estás pensando, loquilla? 

    —Que la parta un rayo, eso es lo que estoy pensando. Yo sabía que era perra, pero nunca hubiera imaginado que tanto. 

    El tema era para alucinar, porque a Matilde, decir que le faltaba un tornillo era quedarse muy, muy cortos… Y yo que había pensado tan mal de Axel durante tanto tiempo, creyéndole un picaflor por querer ligar conmigo estando casado… 

    Si hubiera sabido antes la verdad, a esa le ponemos una cornamenta que su cabeza hubiera servido para adornar la pared de un club de caza, por la gloria de Cotón, vaya. 

    —Cuando las chicas lo sepan van a alucinar. Ahora sí que ha tomado esto cariz de culebrón. 

    —Ya te digo, pero que a la sabandija esa la vamos a desenmascarar, palabra de Hugo. 

    —Y de Jenny, esa deja en paz a Axel o sale en todos los periódicos, te lo prometo. 

    Pues nada, que la cosa tenía miga. Resulta que la tal Matilde no solo era policía, sino inspectora, vamos que llevaba galones y no me refiero a los lamparones que alguna vez le había visto yo en ciertas camisetas, a la muy cochambrosa. 

    Ebria de poder, por lo que nos había contado Axel le gustaba jugar a ser Dios y estaba metida en asuntos más turbios que Al Capone en sus buenos tiempos. 

    El día que Axel la conoció, su hermano pequeño, Nacho, se había visto involucrado en un lío de no te menees. Con apenas dieciocho años, cayó en la trampa de uno de sus amigos, que se dedicaba a pasar coca y pastillas. Aquella noche alguien le dio un chivatazo al joven camello y, sin comerlo y sin beberlo, le cargó el muerto a Nacho, que fue el último en llegar a la pandilla y un auténtico pardillo. 

    Pese a que Matilde creyó en la inocencia de Nacho, tenía suficientes pruebas para empapelarlo, pero le sugirió a Axel que podía hacer la vista gorda si él comenzaba a salir con ella. 

    Con lágrimas en los ojos, nos había contado a Hugo y a mí que maldita la gracia que le hacía mantener una relación con una persona que no le atraía en absoluto. Meses después intentó dejarla, pero entonces se encontró con que estaba perdido; Matilde le dio el ultimátum de casarse con ella, si no quería que sacara a la luz las pruebas que incriminaran a su hermano. 

    Desde que lo conoció, Matilde vivía obsesionada con Axel y no paró hasta lograr que le pusiera un anillo en el dedo. Lo peor llegó cuando nuestros destinos se cruzaron y él se dio cuenta de que estaba tirando su posible felicidad y su vida entera por la borda en pos de que su hermano pudiera seguir libre. 

    En los últimos tiempos, Axel había visto suficientes movimientos bancarios y escuchado ciertos comentarios, por parte de ella, que le hacían pensar que estaba coaccionando a más personas y que movía hilos con los capos de la droga de nuestra ciudad. Eso fue lo que lo animó a contratar a un detective privado que le ayudara a airear sus fechorías, y que no era otro que el hombre que estaba con él en el restaurante el día que yo entré con Lourdes. 

    —Hugo, yo a esa la desmoño, te lo digo en serio, no sabes lo que tengo encima… 

    —Una ligera idea sí que me hago, hasta yo estoy loco por verla lejos de vosotros. 

    —¿Cómo has conseguido que Axel te contara todo esto? Yo estoy flipando… 

    —Dirás cómo lo has conseguido tú. Ha sido tu idea de que viniera y de que le diéramos celos. Yo solo he ido a buscarlo a su casa mientras dormías. Él lo ha soportado todo estoicamente hasta que pensó que te estaba perdiendo, que habías caído en mis garras. —Hizo el gesto de un león y me tuve que reír con él, para no variar. 

    —Total, que al final ha cantado y ahora solo nos queda esperar. 

    —Eso es, cruza los dedos… 

    —¿Qué dices de cruzar los dedos? Vamos a abrir un vinito mientras llega, que estoy que no quepo en el pellejo de los nervios. 

    Una hora después sonó la puerta. Suerte que Matilde ese día estaba de guardia y eso le dejaba a Axel libertad de movimientos. 

    —Hugo, voy a necesitar tu ayuda—le comentó tan pronto cruzó el umbral de la puerta, tras haberse encontrado de nuevo con el detective privado. 

    —Qué raro, lo que yo digo, que a mí me tocan todos los embolados… 

    —No te preocupes que Hugo es un fenómeno, lo que haga falta—dije sin dudarlo. 

    —Así me gusta, Jenny, que me dejes libertad para decidir. —Se carcajeó. 

    —Entonces, ¿lo harás? —Lo miró Axel como si fuera su tabla de salvación. 

    —Pues claro, hombre, yo por Jenny me saco un ojo si hace falta… 

    —Ese Hugo cómo mola, se merece una ola…—comencé a cantar. 

    —Calla, insensata, que al final la bestia esa me descerraja el tiro a mí, por abogado de las causas perdidas. 

    —No tendrá esa narices de hacerle daño a ninguno de mis dos chicos, porque me la como cruda, vamos… 

    —Pues vas a tener táperes para tres años, según decís que es. —Hugo y sus cosas. 

    La cuestión era que el detective privado había logrado saber que Matilde estaba aceptando sobornos a cambio de mirar para otro lado cuando entraba un alijo importante de droga, lo que iba a ocurrir al día siguiente por la noche. 

    A eso había que sumar que se había logrado infiltrar en la banda y sabía las contraseñas y demás que ellos manejaban, por lo que llamarían a Matilde y le dirían que la hora del encuentro se había adelantado, apareciendo Hugo en lugar del malhechor en cuestión. 

    Yo miraba a mi amigo y todavía no podía creerme que se hubiera prestado a meterse en semejante fregado, ¡si es que tenía un corazón de oro! 

    —Cuando Dylan y Manu se enteren de este sainete se van a quedar boquiabiertos—le comenté mientras descorchaba otra botella de vino. 

    —Tú dame una copita que vaya tela en la que me habéis metido. —Puso los ojos en blanco. 

    —Tú no te preocupes, amigo, que tenemos preparado un chaleco antibalas y todo…—intervino Axel. 

    —Eso ya me deja más tranquilo, ¿y un casco también? Si es que, lo que no me pase a mí, no le pasa a nadie. Jenny, hija, ¿tú no te podías haber acordado de mí para invitarme a un viajecito al Caribe? 

    Razón no le faltaba a Hugo y al anochecer, para celebrar que éramos los mejores amigos del mundo, nos pillamos en el chiringuito una cogorza que no se la saltaba un galgo. 

    —Lo que me faltaba era este dolor de cabeza con el numerito que tenemos pendiente esta noche—se quejaba Hugo al despertar, a la mañana siguiente. 

    —Venga, no seas agorero, que todo va a salir muy bien… 

    —Claro, cómo se nota que tú vas a ver los toros desde la barrera, jodida. 

    —Anda, anda, que estoy de lo más preocupada, voy a coger el móvil que creo que me están hablando las chicas. 

    No me equivocaba, Victoria ya estaba loca por saber. 

    Ella: “Jenny, ¿cómo lo pasasteis anoche? Qué lindas las fotos que subiste con Hugo. Al final ¿no será con él con quien tengas un lío?” 

    Ay, madre mía, que yo no recordaba ni que hubiera subido fotos al grupo, claro que a mí también me dolía el coco lo suficiente como para haberme tomado un Ibuprofeno del tamaño de un zepelín. 

    Miré y vi que habíamos subido un álbum entero y que en nuestras caras se veía cómo el alcohol iba haciendo mella en nosotros, hasta terminar haciendo el candado corriendo y chillando por todo el jardín… 

    Yo: “No me seas loquita, que no. Hugo solo es un amigo, ¡pero no veas qué amigo! Solo os puedo adelantar que va a llevar a cabo un acto heroico por sacar adelante mi relación con Axel” 

    Ella: “¿Un acto heroico? Necesito pistas, qué intriga, por favor” 

    Yo: “De momento solo puedo deciros que, si todo sale bien, seréis las primeras en saberlo” 

    Ella: “Eso espero, porque me muero ya de ganas” 

    —Mira Huguito, lo que están poniendo las chicas… 

    —Sí, sí, me parece súper ideal, lo malo es que como salga mal, van a tener que buscar mi nombre en las esquelas de mañana… 

    —No me seas cenizo, que seguro que al final no es tan fiero el león como lo pintan.  

    —No, no, por las fotos que me enseñó Axel, parece toda dulzura la muchacha, de esas personas nobles que no conocen el mal… 

    Aquel día Matilde estaría en casa, así que no podría ver a Axel hasta por la noche. La idea era que Hugo se acercara al punto convenido con el sobre de “billetes” y mientras, el detective privado, que estaría escondido, grabaría la conversación entre ambos y se la enviaría a Axel, que estaría fuera del recinto. 

    Así, si a ella se le ocurría la feliz idea de apretar el gatillo, ellos le dirían que la conversación iría derechita al juez y no tendría escapatoria. Por tanto, más le convendría permanecer con la boquita cerrada y desaparecer del mapa, dejando a Axel libre… 

    —¿No decías que tú estabas muy tranquila, corazón de melón? —me preguntó Hugo cuando me vio encender unas velas antes de marcharse con Axel aquella noche. 

    —Sí, hombre, pero que un poquito de ayuda tampoco viene mal, ¿no? Vamos a unir fuerzas los de aquí abajo y lo que sea que haya allí arriba. 

    —¡Maldita sea mi estampa! Que lo del chaleco antibalas era verdad, Axel, pichita, qué mal rollito me está dando esto. —Allá que venía el otro a colocárselo. 

    —Mira que eres quejica, os estaré esperando para irnos esta noche de fiesta, tú haz bien los deberes y verás cómo no te pasa nada, Huguito…—Levanté el pulgar. 

    —Claro, claro, tú no cuentes mucho conmigo por lo que pueda pasar y si palmo, te tomas tres copazos a mi salud, alma de cántaro… 

    Al final el condenado hasta me iba a emocionar… 

    Dos interminables horas después y un montón de copazos con los que apacigüé mis nervios, Axel y Hugo aparecieron por las puertas, con unas sonrisas que indicaban que una nueva vida se abría para mi vecino y para mí. 

    —¡Ole la madre que te parió, Hugo! —lo abracé con más fuerza de la que yo misma creí tener. 

    —Anda, calla, calla, que la próxima vez que me llames va a venir a tu casa el Tato de Jerez, que he pasado más miedo que el compañero de celda de Nacho Vidal, guapita… 

    —Y no sé cómo vamos a poder compensártelo, te lo digo de verdad. 

    —Pues me vais a tener que hacer el padrino de vuestro primer hijo, de ahí para arriba, que menos no acepto. Tenías que haber visto la cara que se le ha puesto a la come-albóndigas de Matilde cuando le hemos dicho que se le ha acabado el cachondeo, vamos que le hemos cerrado la baraja del negocio ese que tanto dinerito le dejaba… 

    —¿Ves Huguito? No era para tanto, tampoco te ha mandado para el otro barrio ni nada… 

    —Mira esta que graciosa, no me ha mandado porque Dios no ha querido, pero la pistola la sacó del tirón, que me entró una risa floja que no veas cuando la vi apuntarme con ella. 

    —Menos mal que el detective le tenía unas ganas impresionantes y saltó como si tuviera un resorte en el culo…—añadió Axel. 

    —Sí, porque si me daba en el pechito todavía, pero como me apuntara a la cabeza no creo yo que la gorra me sirviera para mucho, la verdad. Anda y que os den, os dejo privacidad que yo tengo faena en el wáter, que vengo con las cagaleras de la muerte. 

    Muertos de la risa viendo cómo negaba Hugo camino del baño, Axel y yo comenzamos a besarnos y ese sí que fue un beso necesitado y urgente; un beso que nos supo a comienzo; un beso cuyo aterciopelado tacto nos decía que las espinas habían sido retiradas de un camino en el que por fin nos esperaban las rosas. ¡Un poco cursi me ha quedado! 

    Epílogo 

    3 meses después 

    Qué me gustaba a mí un avión y qué ganas tenía de pisar el Caribe con mi Axel; confieso que la vida nos sonreía y nosotros no hacíamos más que devolverle la sonrisa… Una y otra vez como dos memos. 

    Y es que la cosa no era para menos… Desde que la bruja piruja de Matilde se había ido sin coger ni las maletas, Axel y yo estábamos disfrutando de unos comienzos en los que el amor reinaba… al lado del sexo, que no me pega a mí volverme una romántica empedernida y olvidarme de la parte más divertida, ¡antes muerta! 

    Sobra decir que, en la cama, mi chico y yo tuvimos que resolver de golpe la tensión sexual que habíamos acumulado durante tres años. La primera vez que vi aquella anatomía al completo di gracias al cielo porque Axel estuviera tan bien terminado, con una herramienta de impresión que servía para abrir la llave del placer cuya cerradura tenía yo oculta en cierta parte de mi cuerpo… 

    Dicho de otro modo, jugar al metesaca se convirtió en nuestro pasatiempo prioritario y no perdíamos ocasión de deleitarnos los oídos con un buen festival de gemidos, ya me entendéis… 

    En los ratos libres que aquello nos dejaba, yo seguía escribiendo mi última novela, cuyo protagonista llevaba impreso el sello de Axel, mientras que él se estaba planteando sacar su propia línea de ropa. 

    Pese a que no nos faltaba tarea con todo aquello, nos habíamos trasladado a vivir a un chalé con piscina en el que estábamos “living la vida loca” y en el que nos dábamos nuestros continuos homenajes sin miedo a que los vecinos nos tocaran el techo con la escoba, que la fogosidad es lo que tiene… 

    Nuestra vida social también seguía proporcionándonos no pocas satisfacciones y la intervención de Hugo en la “liberación” de Axel lo había convertido en un héroe para las chicas de la tribu. Y en el blanco de no pocos comentarios por parte de Dylan y Manu, que le daban caña diciéndole que el mundo había ganado un nuevo superhéroe y que de qué color quería la capa. 

    Tanto ajetreo hacía que estuviéramos de lo más cansados (quejarse es gratis, ¿no?) y por eso Axel me había sorprendido con los billetes para viajar al Caribe y yo pensé que podría hacer un esfuercito e ir… 

    Así que allí estaba como una reina, con el avión a punto de despegar y enviándoles selfis de ambos a las chicas que, por el grupo, no paraban de animarnos a pasarlo sensacional y a exigirnos fotos y vídeos de nuestra estancia en tan paradisíacas tierras. 

      

    —¡Ponles morritos a las chicas, corre! Que ya vamos a despegar… 

    —Ea, pero que yo te he dicho que no me sale, Jenny…—Rio. 

    —Y dale, ¡que pongas morritos ya, hombre! —Santa paciencia que tenía el pobre y todo le parecía poco para hacerme feliz. 

    Axel era un regalo que me había caído del cielo, bueno un regalo, un paquete o como queráis llamarlo; yo me quedo con lo del paquete… 

    —¿Ves? Las chicas dicen que estás monísimo y que quieren un Axel en sus vidas. Lo único que Hugo añade que no se vayan a creer que él tiene siete vidas como los gatos y que no se juega más la piel, que no pertenece al FBI del amor. 

    —Diles a tus amigas que el día que tenga algo que pedirte ellas van a ser partícipes y los jefes también, claro… 

    —Adelántame, algo, que esto se pone emocionante. —Le guiñé el ojo. 

    —Pues que digo yo que tú y yo, algún día… Me estás entendiendo de sobra, que me tienes loquito… 

    —Vamos que algún día hincarás rodilla y todo. Lo malo es que cualquiera coge a Matilde para firmar el divorcio, al saber debajo de qué piedra se habrá escondido. Al final eres un bígamo, yo me parto… 

    —¿Bígamo? Pero si yo solo tengo ojitos para ti, que para mí que me has echado una pócima en un mojito de esos que tomábamos en el chiringuito… 

    —¿Qué dices de pócima? El truco está en mis caderas chaval, y en la forma en la que las muevo, claro, que hay que tener todo el arte y una lo tiene… 

    —No me hables de tu movimiento de caderas que nos quedan muchas horas en este avión y mi pajarito va a terminar pidiendo auxilio. 

    —¿Tu pajarito? Creo que te refieres a ese pajarraco que tanto me pone, que es una fiera indomable… Pues sí, vas a tener que mantenerlo a raya, o los detenidos seremos nosotros por escándalo público, en el aire… 

    —Un escándalo eres tú, Jenny… 

    Llegar al Caribe supuso para mí querer compartir con mis chicas de la tribu una panorámica de explosivos colores con intensas sensaciones bañadas por aguas turquesas, arenas blancas y verdes bosques donde la vida se abre camino. 

    Un incomparable cóctel tropical que deseaba mostrarles mientras lo disfrutaba cogida de la mano de mi chico, que me miraba como quien contempla una obra de arte. Bueno qué tontería, es que lo soy, ¿o no? 

    Sea como fuere, lo que yo veía claro es que juntos sumábamos mucho más que dos, aunque no eran precisamente las matemáticas lo que me importaba en un entorno inigualable en el que íbamos a vivir nuestro primer viaje en pareja.  

    A la carrera, entré en aquellas extraordinarias aguas salpicando a diestro y siniestro, mientras Axel jugaba a perseguirme y yo me dejaba atrapar. Siendo sincera, pillada ya me tenía desde el primer día, aunque sentía la satisfacción de haber luchado por su amor en exclusividad. Ahora ya lo tenía enterito para mí y solo me quedaba saborearlo con el entusiasmo que se saborea una dulce fruta tropical. No diréis que no se me nota que estoy totalmente coladita, como una piña, colada, claro… 

    El vigor y la exaltación con los que Axel me besó en aquella playa me hicieron saber que todo había valido la pena (¿incluso poner a Hugo delante de una pistola?), vaya, pues para mí, sí. Otra cosa seria escucharle el piquito al aludido… 

      

      

      

      

      

      

      

   


  
      

      

 La tribu en Madrid 

    Janis  
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    Una mañana más en la tribu 

    Lunes, empezamos la semana. 

    ―Miau, miau, miau. 

    ―¡Buenos días, hijos! ―sí, hablo con mis gatos ¿y qué? 

    Todas las mañanas, en cuanto abro la puerta de la habitación, ahí están entrando como Pedro por su casa, ¿para qué van a preguntar? Para nada. Ellos maúllan y van derechitos a la cómoda, se suben y ale, a mirar por la ventana. 

    Hasta que salgo y me siguen corriendo a la cocina donde, tras ver que me arrimo a la encimera, piden comida como si llevaran meses de hambruna. ¡Qué ansia la suya!, sobre todo el pequeño. 

    Cuencos rellenos, agua fresquita y mientras engullen me preparo el desayuno, que hay que empezar bien el día. 

    Con energías más que renovadas, activamos el modo “maruji”. Música movidita de acompañamiento y a hacer las tareas de casa. 

    Y así, movimiento de caderas y pompón incluidos, me paso las primeras horas de este nuevo lunes. 

    Toca relax, momento de navegar por Facebook un rato antes de escribir. 

    ¡Madre mía!, unas pocas horas desde que me despedí de Internet la noche anterior y ya me esperan casi cuarenta notificaciones. 

    Lo primero mis buenos días en el muro, gif de café y a por la semana con fuerza. A ver de quién son las notificaciones… ¿De quién va a ser? La mayoría de la tribu, si es que últimamente dormimos poco todos los de este grupo. 

    Revisadas, contestadas las que me habían etiquetado, respondidos los saludos mañaneros mientras escucho música y listo. A dar los buenos días en el grupo. 

      

    «Buenos días tribu!!! 

      

    Lunes, lunes, lunes… Inicio de semana y con resaca tras toda una noche de risas. Vaya fin de semana entretenido hemos tenido por aquí. 

    Venga, rondita de café y a pasar buen día.» 

    Y entre mi post, el de los jefes de la tribu, Dylan Martins, Manu Ponce y Hugo Sanz, y los de algunas chicas pasamos un rato donde la risa nos da vida. Bendita locura compartida en el grupo “Amor, Erotismo y Libros”. 

    Empezamos a charlar allí en las últimas semanas de confinamiento por el COVID-19, ese bichejo que día sí y día también era el principal protagonista de las noticias. Y en esos momentos, cuando el buen humor es más que necesario, a los tres escritores se les ocurrió invitarnos a unas cuantas lectoras y escritoras a formar parte del grupo. Las risas están aseguradas, pero es que las locuras… eso es barra libre, no se libra nadie de una buena. 

    Desde luego que esos ratos que compartimos en el grupo son lo mejor para los momentos de bajón, entras en Facebook y risa va risa viene. 

    Entre las fierecillas loquitas que forman la tribu está Vanessa, esa barcelonesa morena con una sonrisa que contagia solo de verla en su foto de perfil. Dice que es un poquito despistada, y en comentarios multitudinarios en los posts se pierde como Dylan, vamos que otra para regalar un GPS por Navidad. 

    Es una loquita divertida, que para no ser andaluza tiene un arte la jodía… 

    Paqui, otra de las que locura que ve, locura que sigue. Y es que esta burrianense con esa mirada de pilla que tiene se lanza a la aventura con el resto de la tribu. Eso sí, se escaquea en la oficina mientras se ríe con nosotros y luego dice que es culpa nuestra. ¡Si es que es bueno que haya pequeños cerca! 

    Raquel, la otra madrileña como yo. Ella te recibe siempre con la sonrisa puesta. La pobre, que se ha vuelto experta en escapismo en el curro para ir al almacén donde tienen el móvil y cotillear lo que charlamos. Otra que se lanza a la aventura de los retos y me deja loca. Y es que el día que a Dylan se le ocurrió poner un bailecito del TikTok ese en el grupo pidiendo que lo hiciéramos, allá que se lanzó nuestra Raquelita. Ojo, que Paqui fue detrás. ¡Pero qué grandes las dos, madre mía! 

    Luego tenemos a Majo, la valenciana que derrocha alegría día tras día. Siempre ahí para darte los buenos días, buenas tardes o mandarte una de esas palabras de ánimo que de vez en cuando el cuerpo necesita. 

    Marta, la jerezana, es otra de esas loquitas que comparte locuras con toda la tribu. Pero es que ella lo primero que hizo fue avisar, que lo que piensa lo dice y ale, tan ancha se queda. Eso sí, las carcajadas que te hace soltar no tienen precio. 

    Eva María, una mallorquina dispuesta a compartir locuras sea la hora que sea. Y es que tiene lo que todas las demás, la alegría que desprende diariamente. 

      

    «Vanessa Me estoy perdiendo, ya no sé dónde escribo» 

      

    «Paqui Yo estoy muerta de risa en la oficina, me empiezan a mirar raro» 

      

    «Raquel No sé las veces que he entrado en el almacén a ver qué hacéis. De verdad, me estoy volviendo una experta en escapismo» 

      

    «Marta Vanessa hija, que estamos aquí» 

      

    «Majo A mí me tenéis de un lado a otro también jajaja Esto es un no parar» 

      

    «Vanessa Marta Lanza si ya sé que estáis aquí, pero es que voy de un lado al otro, el móvil se me vuelve loco, madre mía» 

      

    «Eva María Estamos todas igual, comentario aquí comentario allá» 

      

    «Paqui Yo no me encuentro ya jajajaja estaba buscando por todo el face» 

      

    «Janis Madre mía que os tengo que poner un GPS a todas… Si es que os pasa como a Dylan y Manu, os vais perdiendo» 

    Y así todo el día, en los ratos que puedo conectarme o descanso de la escritura, nos juntamos la tribu y la organizamos buena. Como aquella noche de pijama party con los calcetines… Esa quedará siempre grabada en nuestras memorias. 
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    ¿Hace una quedada? 

    Las chicas de la tribu, con esas risas que comparten, desde luego que son capaces de hacer que el día mejore por momentos 

    Hace tiempo que charlamos por la red y la tribu cada día está más loca (si es que nos lideran tres que… ojito que parecía que eran de lo más tímidos. 

    El confinamiento acabó y poco a poco empezamos con las fases de la desescalada, esas en las que nos han ido permitiendo salir a algo más que solo a comprar, al banco o a la farmacia. Y es que de tanto estar encerrados en casa acabaríamos locos (algunos más todavía, lo admito jajaja), y ahora que ya estamos en una normalidad más parecida a lo que era nuestra vida antes del bichejo, se me ha ocurrido organizar una quedada con la tribu en Madrid. 

    Va a ser complicado, la verdad, porque la tribu está esparcida por todo el mundo. Somos internacionales. 

    Si hiciéramos una quedada todos juntos… nos acabarían echando del restaurante donde quisiéramos cenar, porque las risas serían escandalosas no, lo siguiente. 

    Toca escribir, pero antes voy a pasarme a saludar al grupo de loquis. 

      

    «¡¡¡Buenas tardes, fierecillas loquitas de la tribu!!! 

      

    Pues vengo con una idea en la cabeza, a ver quién se anima. 

      

    ¿Hace una quedada? Sí, vale, será complicado juntarnos todos, pero sería la bomba compartir una cena, charla, risas y algún chupito de piña sin tener una pantalla de por medio. 

      

    Yo ahí lo dejo. Si alguien se anima a visitar Madrid, me encargo de buscar una pensión baratita para pasar la noche del sábado y después del desayuno del domingo nos despedimos hasta la siguiente (prometo churros con chocolate jajaja). 

      

    Feliz día, tribu de loquitas o loquitos» 

    Y mientras reviso las notificaciones anteriores me van saltando las reacciones y comentarios al post. He soltado una bomba, me parece a mí. 

      

    «Raquel Cuándo dices que nos vemos? Venga, que estamos cerquita. A esos chupitos no se les puede decir que no» 

      

    «Paqui Ya mismo me preparo una maleta!!! Venga esa cena, claro que sí» 

      

    «Marta Yo voy!!! Y Vanessa Jiménez también, que lo sé yo» 

      

    «Vanessa Ir? ¿Dónde? Que me puedo perder por el camino…» 

      

    «Marta Vanessa hija, no te pierdes que el tren te deja en Atocha y arreglado» 

      

    «Majo Pues claro que me hace!!! Una cena con la tribu yo no me la pierdo» 

      

    «Eva María Me apunto, no lo dudéis. Janis, qué día dices que nos vamos a Madrid?» 

      

    «Janis Cuando a todas nos cuadre un fin de semana. A ver… viendo calendario… ¿Dentro de dos fines de semana? Aunque en Madrid agosto es caluroso jajaja» 

      

    «Raquel Por mí bien, un finde de chicas y nos vemos que hay ganas de risas cara a cara» 

      

    «Janis Pues a ver si se anima el resto de la tribu y ya tenemos quedada nocturna» 

      

    «Paqui Para allá que me voy con vosotras» 

      

    «Majo Reunión veraniega de la tribu!!!» 

      

    «Marta Buenas nos vamos a juntar en Madrid… Janis tú estás segura de lo que has propuesto?» 

      

    «Vanessa Yo voy, que no me quiero perder la noche madrileña si tenemos a Janis de guía jajaja» 

      

    «Janis Pues Marta ya ves, que me ha dado una locura jajaja» 

      

    «Majo Las locuras sanas son lo mejor, así que a por ella, chicas» 

    Como me imaginaba, la locura iba ser complicada llevarla a cabo puesto que muchos de los miembros del grupo están lejos, pero esas seis fierecillas de la tribu se me plantan en Madrid en un par de semanas. 
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    Noticias frescas 

    «Buenos días loquitas!! 

    Vamos a empezar el día con un poco de música. Venga, a ver ese movimiento de pompón. 

    A reír y sonreír, tribu» 

    Y así, a ritmo de Álvaro Soler empieza la mañana. 

    Las chicas no tardan en saludar y damos comienzo a la tanda de risas. 

      

    «Vanessa Buenos días, Janis!!! Eso es empezar el día con alegría» 

      

    «Marta A ver ese pompón en movimiento, que yo lo vea. Buenos días, loquita» 

      

    «Raquel Buenos días Janis, has llegado justo en el descanso, con el café me pillas» 

      

    «Majo Buenos días guapa, con esta alegría el día se empieza mucho mejor, claro que sí» 

      

    «Paqui Buenos días, hoy estoy sola en la ofi así que si me pongo a bailar no me ve nadie jajaja. Raquel, has dicho café? Trae uno para acá que necesito en vena, pero ya» 

      

    «Eva María Buenos días, yo también necesito algo para despejarme que no he dormido casi nada. Me ha tenido la nueva novela de Manu toda la noche leyendo. Café no puedo tomar así que algo que me devuelva a la vida, por favor» 

      

    «Vanessa Eva María un buen cola cao jajaja o del bote a cucharadas que eso es un vicio, verdad que sí, Janis Sandgrouse?» 

      

    «Janis Ya te digo Vanessa, yo pongo un poquito en el vaso y luego tomo unas cucharaditas, eso es gloria bendita jajaja» 

      

    «Marta Pero no tenías el vicio de chocolate, Janis hija mía?» 

      

    «Janis También, Marta, también. Pero ese es porque sustituye lo que tú sabes jajaja» 

      

    «Marta Sí, Janis. Si aquí sigo yo con mi Spiderman particular. Vanessa tú con Casper cómo vas? Jajaja» 

      

    «Vanessa Igual, está que no está jajaja» 

      

    «Majo Chicas cómo va la organización del viajecito a Madrid? Qué ganas de veros y poneros cara real jajaja» 

      

    «Raquel Pues deseando que llegue el día. Esa noche la vamos a liar, me parece a mí jajaja. Tenemos un peligro…» 

      

    «Janis Ya he mirado en algunas pensiones, hay un par de ellas con buena pinta y baratitas. Ahora iba a ponerme en contacto con ellas, después os cuento, ¿ok?» 

      

    «Paqui Perfecto guapa, aquí estaremos esperando noticias» 

    Me despido de las loquitas de la tribu y empezamos ronda de revisión de notificaciones y saludos mañaneros. 

    Los tres jefes del grupo están más locos que nosotras, si es que eso es posible, y en sus posts de buenos días se lía la mari morena. Las chicas les vamos saludando e incluso en ocasiones contestamos nosotras en esos comentarios y los volvemos locos. Pero y lo que se ríen con nosotras, ¿qué? 

    Mientras la música en el YouTube va saltando de una canción a otra, termino de revisar el Facebook y vuelvo a las páginas web de las pensiones que apunté. Tras hablar con ambas, me quedo con el teléfono de la que más me gustaba, y afortunadamente tiene habitaciones disponibles suficientes para que podamos pasar las siete allí la noche del sábado, aunque no sé yo si dormiremos mucho. 

    Menos mal que las chicas han decidido viajar todas en tren hasta Madrid, porque así podrán echarse una siestecita en el viaje de vuelta. 

    Con la reserva hecha, busco un restaurante por la zona a donde quiero llevarlas después. Eso va a ser una sorpresa, no van a saber nada del lugar escogido para tomar unas copas porque si no las tengo nerviosas antes de tiempo. 

    Entro a cotillear en la web de varios restaurantes con muy buena pinta, pero me decanto por el que está a tan solo una calle del local que será broche de oro a esa cena. Llamo por teléfono y la chica que me atiende me toma nota de la reserva, le he pedido que a ser posible nos pongan en una mesa redonda, de ese modo podemos vernos todas y no tenemos que estar incorporándonos para ver a la que nos pille en la otra punta. 

    Le pregunto si habría algún problema en ir antes de la hora y así tomarnos una copita para charlar y me dice que no, que teniendo reserva podemos llegar antes o un poquito después que la mesa seguirá esperando. 

    Me despido de ella con un efusivo gracias por tan amable atención recibida por su parte y acto seguido busco el teléfono del local donde voy a darles la sorpresa a esas loquitas. 

    Hablo con la dueña, que es de lo más amable, y le explico lo que quiero. Debo decir que conozco el sitio porque me llevó una amiga hace un par de meses y… sé que allí las chicas se lo van a pasar de lujo. 

    Con todo más que organizado vuelvo al grupo para hablar con mis chicas. 

      

    «¡¡Hola, hola!! 

    Tribu, vengo con noticias frescas. 

    Las fierecillas que vengáis a Madrid para una cena de la tribu, que sepáis que… 

    ¡Ya tenemos la reserva en un restaurante para cenar y una pensión para dormir! Si es que después de la noche que vamos a pasar pisamos la habitación antes de las ocho de la mañana. 

    He pensado que si estáis aquí a partir de las cinco de la tarde nos da tiempo para tomar un café por allí. Después ir a la pensión para arreglarnos y luego ir al restaurante. 

    Y después de la cena ya sabéis, unas copitas, bailoteo y a mover el pompón. 

    ¡¡Empieza la cuenta atrás!!» 

      

    «Majo Ole!! Ya me has puesto más nerviosa jajaja con las ganas que tengo de pasar esa noche madrileña con la tribu. Qué pena que no venga más gente, con lo bien que lo vamos a pasar» 

      

    «Paqui Nos vamos pa’ Madrid!! Janis hija qué rápida organizando todo jajaja. Voy a ir buscando billete no sea que me quede en tierra jajaja» 

      

    «Marta ¡¡Toma ya, hija!! Venga, pues a Madrid que nos vamos a cenar, reír y bailar. Oye, me moverás el pompón, pero de verdad, ¿no? A ver si me vas a dejar a mí sola en la pista jajaja. Bueno, espero que esté Vanessa Jiménez conmigo» 

      

    «Vanessa Yo? ¿Bailar? Pero si me da vergüenza… Si me acompañáis vosotras sí, pero no me dejéis sola que me escondo» 

      

    «Janis Marta, yo hago de Celestina para Vanessa y para ti. Muevo el pompón y os busco compañía jajaja» 

      

    «Marta Celestina para qué, si yo estoy bien así jajaja» 

      

    «Janis Pero no decíais que os queríais quitar las telarañas?? Marta pues en Madrid os busco yo un buen empot… Perdón, al amor de vuestra vida jajaja» 

      

    «Vanessa Ay madre a ver qué lías, Janis» 

      

    «Janis Pero si yo soy un amooooorrrrr!!! Vanessa, de verdad, qué poquito confías en mí» 

      

    «Raquel Chicas, tengo el móvil vibrando todo el rato. ¿Pero qué habéis liado aquí ya? Me paso más tiempo en el almacén que trabajando jajaja. Pero es que esto vibra y yo quiero cotillear y leer lo que decís jajaja» 

      

    «Majo Raquel que ya tenemos organizada la noche en Madrid. Janis ha reservado todo, y yo acabo de coger billete para ir» 

      

    «Janis Olé esa Majo!!! Ya no te puedes echar para atrás jajaja tienes que venir a ver a la tribu sí o sí» 

      

    «Eva María Ya tenemos todo para Madrid?? ¿¿En serio?? ¡¡Bien!! Qué ganas de salir por allí y liarla con vosotras jajaja. Voy en busca de billete yo también, que mira que si me quedo sin él…» 

      

    «Paqui Ya lo tengo, chicas!!! Deseando que llegue el día para veros. Risas y más risas ya veréis» 

      

    «Dylan Sí que se lo van a pasar bien ustedes, preciosas. Lástima no poder ir ese fin de semana para compartir cena y risas» 

      

    «Marta Dylan Martins pues cancelas lo que tengas planeado y te vienes, que mejor que con nosotras no te lo vas a pasar» 

      

    «Raquel Eso, Dylan, que no se diga. Vente a Madrid con las chicas de tu tribu, jefe jajaja» 

      

    «Hugo No tienen peligro las niñas, madre mía. ¡¡Tiembla Madrid que va la tribu!! Jajaja. Pasároslo bien, preziozotas y después nos lo contáis» 

      

    «Paqui Hugo Sanz, otro que tal. Si es que no os venís porque no queréis. Mira que estar ocupados ese fin de semana los dos… Bueno, y Manu Ponce que tampoco viene» 

      

    «Majo Sí, no se quieren venir. Con lo bien que se lo iban a pasar con nosotras, si no ibais a dejar de reír con vuestras niñas» 

      

    «Manu Hola, bonitas. Ya quisiera yo ir a Madrid con ustedes y pasar una noche de risas, pero no puede ser. Ustedes disfrutar por todos nosotros» 

      

    «Janis Ains, Manu, mi Moreno. Qué manera de dejarnos solas. Vais a dejar a las mujeres de vuestra tribu sueltas por Madrid… sin jefes… pufff si no damos señales de vida el lunes yo no quiero saber nada jajaja» 

      

    «Eva María Pues nada, vosotros os lo perdéis. Con lo bien acompañados que ibais a estar y no lo aprovecháis» 

      

    «Marta Siete mujeres para vosotros solos toda una noche, lo que os iban a envidiar en la discoteca jajaja» 

      

    «Janis Nada chicas, que si no vienen los “papás” no nos riñen. Nosotras a disfrutar de los chupitos de piña y de mover el pompón jajaja» 

      

    «Raquel Luego pediréis fotos del delito, pero os quedaréis con las ganas jajaja Bueno, Dylan igual ve alguna que él nos pone vídeos, Manu y Hugo no que no se dejan ver jajaja»  

      

    «Majo Sí!!! Fotos, muchas fotos nos vamos a hacer. Esto tiene que quedar para el recuerdo, chicas» 

      

    «Janis Hombre pues claro que nos haremos fotos, y una de las más decentes las compartimos con la tribu jajaja» 

      

    «Marta Pero es que piensas que nos hagamos fotos indecentes, Janis?? ¡¡¡Madre mía que se nos desmelena la niña en Madrid!!!» 

      

    «Manu A ver qué hace la mini de la tribu por allí, ¿eh? Jajaja. Ustedes tenéis que ser buenas…» 

      

    «Vanessa Tranquilo Manu que yo las vigilo jajaja no bebo nada de nada y listo» 

      

    «Janis A mis años y con niñera?? Por Dios que me queda poquito para los treinta y ocho ya… Además, si soy la más buena de todas. Un angelito yo, hombre por favor» 

      

    «Paqui Para una noche que nos vamos a juntar, nos podemos portar mal jajaja. ¿Qué cosas indecentes se te han pasado por la cabeza, Janis? Que con lo que sueles escribir… Cuéntanos para ir preparadas jajaja» 

      

    «Janis De verdad, si os leyera mi abuela pensaría que su nietecita del alma se ha vuelto una descarriada. Yo no he pensado nada malo, o sí, no sé, ya veremos cuando acabemos de cenar jajaja» 

      

    «Hugo Mirar que vamos a estar lejos para ir a sacaros del cuartelillo, ¿eh? Jajaja»  

      

    «Eva María Una noche es una noche, hay que soltarse la melena que bastante tiempo nos han tenido en casa metidos» 

      

    «Majo Eso, nosotras a divertirnos y ya está. Lo que pase en Madrid… allí se queda» 

      

    «Raquel Y las pruebas del delito guardaditas para nosotras. Prometemos foto de la cena, que es donde mejor estaremos seguro jajaja» 

    Sin duda el día que nos juntemos no van a faltar las risas. Estas loquitas te mantienen con la sonrisa en el rostro mientras las estás leyendo. 
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    Café virtual 

    Otro día que descontamos de los que nos quedan para vernos en Madrid, y hoy hemos pensado en tener un café virtual en el grupo. 

    Y ahí está el post de Eva María, listo y esperando. 

      

    «Buenas tardes tribu. 

    Vamos con la hora del café acompañado de un rato de charla y risas. 

    ¿Quién se anima?» 

    No tardan en llegar los primeros comentarios de algunas de las chicas. Es viernes y apetece distraerse un poco para acabar la semana. 

    Y como no podía ser de otra manera, Dylan dejó un post esta mañana a modo de recordatorio para que estemos esta noche todas por el grupo. Qué se le habrá ocurrido ahora al jefecito… 

      

    «Janis Buenas tardes Eva, guapa. Aquí me tienes con el café, ya sabes uno al día nada más que si no acabo subiéndome por las paredes como la niña del exorcista y no es plan» 

      

    «Marta Janis pues estarías para verte jajaja Andando de espaldas y a cuatro patas subiendo las escaleras y luego trepando las paredes, ¡¡¡ay que me meo!!!» 

      

    «Janis Mírala, cómo se ríe la señorita a mi costa oye. Bueno, te lo perdono porque estamos a viernes jajaja» 

      

    «Raquel Chicas me tomo el café rápido con vosotras y me vuelvo al curro, en mi vida había visitado tantas veces el almacén jajaja» 

      

    «Eva María Raquel, hija, que trabaje tu jefe un rato y te deje tomarte el café. Dile que estás reunida jajaja» 

      

    «Janis Eso, Raquel, tú di que estás halando con clientas potenciales para su negocio jajaja. A ver, que yo hijos no tengo y no voy a comprar vestidos de comunión ni trajes de marinerito, pero… algo podré pedirte jajaja» 

      

    «Majo Ya estoy aquí, chicas. ¿Cómo va ese café?» 

      

    «Marta Welcome, Majo, bonita. Nos falta Vanessa Jiménez. A ver si se manifiesta, que igual se ha perdido en el camino» 

      

    «Janis Me veo pillando un GPS para el grupo entero jajaja. Entre Dylan y Manu que se nos van perdiendo y la pobre Vanessa que les sigue los pasos…» 

      

    «Vanessa Ya llego!! Que el móvil me va echando cada vez que quiere. Este se vuelve loco y a mí con él de paso» 

      

    «Marta ¿Más todavía, Vanessa? Pues vamos bien, de aquí al manicomio todas de cabeza» 

      

    «Raquel Eso no lo dudéis, que acabamos todas en una habitación con paredes acolchadas. Pero que nos quiten lo bailao jajaja» 

      

    «Janis Yo ya dije que tengo enchufe en el psiquiátrico y os consigo plaza jajaja. Mi psicólogo es muy enrollado, os abre agenda a todas rápido» 

      

    «Marta Foto del psicólogo tienes? Para ver si se le ve profesional, y eso jajaja» 

      

    «Eva María Pobre hombre, si nos juntamos todas en una reunión colectiva con él, pide la baja y se recluye en el centro él solito jajaja» 

      

    «Janis Marta foto no tengo, pero sí un gif, jajaja mira qué apañado es el hombre. Así nos recibe, como Jim Carrey en Ace Ventura, con tutú rosa incluido jajaja» 

      

    «Raquel Madre mía, si ese es el psicólogo… acabamos peor de lo que entremos, ya veréis» 

      

    «Janis Jajaja Raquel, que no mujer, que es un profesional como la copa de un pino. ¿Y un arte que tiene… no le ves? Jajaja» 

      

    «Majo No hay más que verte a ti, Janis, para saber que ese hombre es todo profesionalidad jajaja ¿cuántas sesiones llevas tú? Para hacerme una idea de las que me harán falta a mí» 

      

    «Paqui Sesiones no sé, Majo, pero creo que Janis nos habla desde el centro jajaja Si tiene enchufe es que ya lleva con la plaza fija un tiempo» 

      

    «Janis Paqui, hija, no cuentes mis secretos jajaja Cachis, ahora a ver cómo voy yo a Madrid con vosotras. Pero no estoy tan loca, de verdad, palabrita de girl scout» 

      

    «Eva María Janis estás tan loqui como el resto, maja, no te quites méritos jajaja» 

      

    «Majo Pero eres una loca muy sana Janis jajaja. Benditas locuras para pasar unas tardes de buen rollo» 

      

    «Raquel Chicas se me acabó el chollo, vuelvo al trabajo. Madre mía a ver si pasa rápido la tarde. Luego os leo» 

      

    «Marta Venga Raquel, ánimo y ves de vez en cuando al almacén que estaremos por aquí jajaja» 

      

    «Paqui Yo sigo currando en la ofi, pero os echo un ojo de vez en cuando» 

      

    «Marta Menos mal que el sábado por la noche no vais a estar trabajando chicas jajaja. En Madrid tenemos que disfrutar y quitarnos los agobios» 

      

    «Vanessa Eso, en Madrid a desmelenarse que Janis nos lleva de marcha. Y a todo esto, ¿dónde vamos a ir?» 

      

    «Janis Pues Vanessa ahí me marco un Isabel Gemio, “Sorpresa, sorpresa” jajaja. Ahora ya sabes “acompáñame, una noche más” (¿lo has leído cantando, a que sí? Jajaja» 

      

    «Eva María Vanessa no sé, pero yo sí jajaja» 

      

    «Majo Cómo se nos nota la edad jajaja aquí recordando esos programones de la televisión de antaño» 

      

    «Janis Pues Majo me acaba de venir a la mente Jesús Puente con “Lo que necesitas es amor”, qué dramones se veían a veces. La de secretos que guarda esa caravana, por favor» 

      

    «Eva María Jajaja sí, si la caravana hablara nos quedaríamos locos todos. Qué no habrá visto ahí dentro» 

      

    «Janis Yo hay veces que recordando la canción, cuando decían aquello de “si el amor llama a tu puerta, ábrela no te lo pienses más” sí que me lo habría pensado antes de abrirla alguna vez jajaja» 

      

    «Majo Es que había algún que otro invitado que pobrecillo, suerte no había tenido antes eh jajaja» 

      

    «Raquel He vuelto, jajaja cada vez se me da mejor lo de escaquearme. ¿En qué momento pasasteis del café a la Gemio y al Puente? Esto no veáis como vibra, mira que os gusta hablar de verdad» 

      

    «Janis Pero si estamos aquí tan calladitas, eres tú que quieres escaquearte y buscas la excusa en cuanto puedes jajaja» 

      

    «Raquel Pues también es verdad, Janis, para qué nos vamos a engañar a estas alturas jajaja» 

      

    «Vanessa Sí, sí, pero Janis no dice nada de lo que haremos el sábado. Una pista al menos, guapa» 

      

    «Marta Eso, que tendremos que ir preparadas. ¿Qué meto en la maleta, Janis? ¿Y en el bolso? ¿Me dejo a Spiderman en casa? Jajaja» 

      

    «Vanessa Yo a Casper también le dejo aquí jajaja» 

      

    «Paqui Tanto secreto que nos tiene Janis temiéndola, se parece a los jefes jajaja que sueltan la bomba y ahí queda, no dice ni pío» 

      

    «Janis Ya dije en su día que aprendí bien de ellos: llego, lo suelto, me despido, desaparezco y ahí lo dejo para que penséis jajaja» 

      

    «Eva María Sí, sí has aprendido bien jajaja. Pero dinos algo, una pista pequeña. Va, ¿dónde vamos?» 

      

    «Majo Nos va a tener esperando hasta el último momento, ya veréis» 

      

    «Vanessa Pues muy mal, Janis, no nos dejes con la intriga» 

      

    «Janis Solo diré que os lo vais a pasar muy bien jajaja. Y hasta aquí puedo leer, me voy a escribir» 

      

    «Paqui Ya está, ya se fue, igual que los jefes jajaja después de soltar la bomba desaparece» 

    Y ahí las dejo, con la intriga, pero sabiendo que cuando entren atraviesen las puertas del local, van a sufrir un amago de infarto jejeje. 

    Desconecto por el momento, que después toca pijama party del viernes noche, a ver con qué locura nos sorprenden los tres jefes de la tribu. 
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    Descontando días 

    «Buenos días, loquitas. 

    Seguimos descontando días para la cena del sábado noche en Madrid. Party, party!! 

    Venga, que estamos ya a un pasito de vernos. 

    Feliz día» 

    Y así empezamos esta mañana de lunes en el grupo, después de un fin de semana donde solo de recordar la noche del viernes tenía la risa floja. 

    Y es que en esta tribu si no dice una alguna tontería, la dice otra. Y los jefes están desatados, que se vienen arriba con las locuras y la van liando parda. 

      

    «Vanessa Buenos días, Janis!!! Venga que ya está el sábado ahí a la vuelta de la esquina. Deseando saber dónde nos llevas, que no sueltas prenda hija» 

      

    «Paqui Buenos días guapa, contando las horas estoy jajaja que quiero que llegue ya el día y veros a todas, que achuchones y risas no tienen que faltarnos. Vanessa, que le gusta dejarnos con la intriga» 

      

    «Raquel Buenos días!! ¿Ya empezamos con la reunión? Venga vale me pilláis desocupada. ¿Voy a por café? Es por salir un rato del trabajo jajaja» 

      

    «Janis Ya llegó Lady Escapismo jajaja Otra vez en el almacén, Raquel?? Se preguntará tu jefe qué hay tan interesante allí para que vayas tanto» 

      

    «Eva María Buenos días, guapas. Ya huele a sábado por aquí jajaja. Madrid prepárate que va la tribu!!» 

      

    «Raquel Janis ahora estoy limpiando los cristales, que los estoy dejando… la gente que venga igual se equivoca de entrada y se estampa en ellos jajaja» 

      

    «Janis Jajaja madre mía Raquel, cuidado que no se dejen los dientes en el cristal hija mía» 

      

    «Paqui Raquel cuando acabes te pasas por la ofi?? Jajaja Y ya nos tomamos un café juntas» 

      

    «Raquel Cuando quiera llegar yo allí, Paqui, te has ido a comer a casa jajaja, pero vale por tarde nos tomamos un café y charlamos» 

      

    «Majo Vas a tener que poner un letrero para que sepan dónde está la puerta jajaja» 

      

    «Janis Ya te dijo Majo, está dejando Raquelita los cristales de un brillante… jajaja Menos mal que no voy a visitarte, que yo muy soy de comerme los cristales invisibles» 

      

    «Vanessa Entonces, hablando del sábado. Tenemos todo listo para desmelenarnos, ¿no?» 

      

    «Janis Todo, todito, todo Vanessa jajaja Habitación esperando, restaurante reservado, sorpresa para después de la cena y luego si el cuerpo aguanta unas copitas» 

      

    «Paqui Pero no dice dónde vamos después de la cena, de verdad qué mujer esta, lo que le gusta hacernos esperar» 

      

    «Vanessa Nada Paqui, yo lo he intentado hija, pero no ha colado. Esta Janis que no abre boca para dar información, de verdad…» 

      

    «Raquel Más la vale que después nos guste donde vamos, mira que como le dé por llevarnos a un manicomio de visita… es pa’ matarla jajaja» 

      

    «Janis No queréis conocer a mi psicólogo?? Pues vaya chasco se va a llevar el pobre hombre, con lo majísimo que es. Ya que le había dicho que iba a tener a siete pedazos de mujeres para él solito una noche entera… ains» 

      

    «Vanessa Janis es que hija si no enseñas foto del psicólogo cómo vamos a querer conocerle. A ver, que igual es una bellísima persona y puede estar más loco que todas nosotras juntas» 

      

    «Eva María Vanessa si está tratando a Janis ese hombre muy cuerdo ya no está jajaja» 

      

    «Majo Y cómo es él? ¿De dónde es? ¿A qué dedica el tiempo libre?» 

      

    «Raquel En qué lugar se enamoró de ti?» 

      

    «Paqui Pregúntale, por qué ha robado un trozo de mi vida?» 

      

    «Marta Jajaja y después de este momento Perales, Janis, ¡¡¡por Dios dinos dónde nos llevas el sábado!!!» 

      

    «Vanessa No va a soltar prenda, verás. Janis, si nos lo dices saco a tu Agnes favorita jajaja que me vas a tener dando saltos de alegría, te lo prometo jajaja» 

      

    «Janis Eh, que Marc Anthony hizo una muy buena versión de la canción “Y como es él” y a mí me encanta. ¡Uy qué tarde…! tengo que ponerme con la comida, chicas, ya nos leemos después… jajaja» 

      

    «Raquel Y así es como Janis de repente está, y de repente ya no. Ella hace “chas” y desaparece de nuestro lado. Chicas, nos veo el sábado de visita a algún manicomio» 

      

    «Eva María Pues nada dejamos a Janis allí ya recluida y listo» 

      

    «Vanessa Eva si ella dijo que ya tenía plaza, lo raro es que la dejen salir una noche entera jajaja Con qué habrá sobornado a los vigilantes nocturnos» 

      

    «Eva María Con su vicio favorito, seguro. Esta capaz es de haberles prometido sándwiches de nocilla un mes entero jajaja» 

      

    «Marta Pues no estaba Janis a base de verde?? Si la pobre tiene que tener ya cara de conejita, tanta lechuga que lleva en el cuerpo» 

      

    «Vanessa Jajaja Marta es que cuando le da el capricho se cena un sándwich de nocilla (o dos según le dé jajaja) y al día siguiente lo contrarresta con ensalada en la comida jajaja» 

      

    «Paqui Chicas, a ver si nos va a llevar Janis a cenar a un vegetariano… tanta ensalada y fruta que come ella y nos deja sin unos calamares típicos de Madrid» 

      

    «Raquel Y ya cambiamos de tema otra vez, qué diversidad tenemos de verdad. Jajaja lo mismo cantamos que hablamos de gastronomía. Oye, calamares, croquetas, jamón… un tapeo de los buenos jajaja Las ensaladas que las deje para su casa» 

      

    «Marta Si me pone a cenar lechuga la mato. Que si además de mis telarañas para un día que voy a desmelenarme me pone verduritas… mal vamos» 

      

    «Majo Chicas os dejo, después nos leemos que voy a ponerme con la comida yo también. Estos ratitos de risas son los mejores» 

      

    «Raquel Yo voy a seguir con los cristales, madre mía si parece que no tenemos jajaja relucientes, relucientes me han quedado» 

      

    «Paqui Hasta otro ratito, guapas. ¡¡Que vivan las risas!!» 

      

    «Marta Nos leemos, bonitas» 
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    El día “D” 

    Y al fin llegó el sábado. El día “D” para esa parte de loquitas de la tribu que nos vamos a ver al fin sin una pantalla de por medio. Sin esos kilómetros que nos separan y con todas las ganas de abrazarnos, pero, sobre todo, reír a carcajadas y escuchar esas risas que tanto leemos en el grupo. 

    Desde bien temprano los posts de buenos días han estado monopolizados por nosotras siete, las fierecillas locas que vamos a perdernos por Madrid. 

    Fotos de maletas, de las estaciones en las que están, de paisajes a través de las ventanas del tren, y como no podía ser de otra manera, recién llegada a Atocha voy allá con mi post de buenas tardes. 

      

    «Hola, tribu. 

      

    Aquí estoy en Madrid esperando la llegada de las otras siete integrantes de esta tribu que me van a acompañar hoy. 

      

    Subiremos foto de ese nuestro primer encuentro en cuanto acabemos con abrazos y saludos. No sé el tiempo que nos llevará así que… paciencia y esperarnos jajaja. 

      

    Feliz tarde guap@s» 

    Hicimos un grupo de chat en Messenger y hemos estado todo el tiempo conectadas a través de los mensajes, así que les he mandado foto al grupo de la cafetería donde las voy a ir esperando, y un selfie sentada para que me reconozcan enseguida (lo hago por las que se puedan perder que no me he traído GPS para la ocasión). 

    En cuanto les pongo la foto con el mensaje “Buscarme aquí” y señalando con el Emoji del dedo el nombre de la cafetería, se me descojonan todas de la risa. 

    Me pido un café y a esperar mientras trasteo en el Facebook. 

    Los jefes no han tardado en comentar el post con las noticias de mi llegada a Atocha, todos deseando que nos lo pasemos bien y que nos cuidemos (almas cándidas las suyas, si supieran dónde voy a llevar a esas seis loquitas…). 

    ―¿Janis? ―escucho que preguntan y levanto la mirada del móvil. 

    Cuando veo que frente a mí está Raquel, las dos sonreímos y nos lanzamos al abrazo. 

    ―Parece mentira que estando nosotras tan cerca hayamos tardado tanto en vernos ―me dice cuando nos sentamos. 

    El camarero que me atendió viene de nuevo y Raquel le pide un café. Nos quedamos solas y retomamos nuestra primera charla oficial. 

    ―Pues sí, pero ya sabes que entre unas cosas y otras… Pero aquí estamos, en los madriles para pasarlo como enanas. 

    ―Madre mía, qué ganas tenía de ver a alguien de la tribu, una pena que los tres locos no se apuntaran. 

    ―Esos lo que tienen es mucha excusa para dar jajaja. Pero bueno ya se organizará una macro quedada de la tribu que aquello será… como una boda en el Amazonas. 

    Y venga risas otra vez.  

    Así andamos, entre charla de esto y aquello, cuando escuchamos que gritan el nombre de Raquel y, al mirar las dos hacia donde lo hace el resto de clientes, vemos a Paqui maleta en mano. 

    ―¡Ay, mi Raquelita! ―veo cómo las dos se abrazan y solo por eso ya me doy por satisfecha de haber propuesto esta locura―. ¡Janis, por Dios! Qué alegría conocerte. Ya pongo cara a la culpable de mis desvelos por estar leyendo. 

    ―Ains, madre que me harás llorar y todo ―la abrazo y nos quedamos así un rato, hasta que el camarero nos interrumpe. 

    Pobre muchacho, estoy por decirle que todavía faltan cuatro por llegar y evitarle los paseos. 

    ―De verdad, tenía ganas de conoceros, chicas ―dice Paqui una vez han traído su café. 

    ―Y yo también, esto nos queda para el recuerdo. Que está bien charlar y reírnos en el Facebook, pero donde esté el cara a cara que se quite la pantalla. 

    ―Cuánta razón, Raquel. El contacto con esas personas con las que compartes el día a día a través de una red social es buenísimo, se te olvidan las penas por un rato, pero donde esté el café del bar de toda la vida que se quite el de los gifs ―nada más acabar de hablar, veo que se acerca otra de las loquitas y se me forma la sonrisa. 

    ―¡Creí que no llegaba, chicas! ―ahí está Vanessa, sonriendo, pero con cara de preocupación. 

    ―Pero ya estás aquí, loquita ―me pongo en pie y la achucho con fuerza. De entre todas las que estamos en el grupo, ella es la que más se pierde entre comentarios. 

    ―En serio, que me he bajado y yo con el móvil en la mano buscando la cafetería de la foto, Janis. Me miraba la gente y pensaría “¿y esta loca qué estará mirando?” 

    Y mientras repartimos besos y abrazos, se nos acerca alguien dando grititos. Al separarnos vemos a Majo con los brazos abiertos y hacemos achuchón grupal. El camarero ya ha debido coger confianza porque se acerca sonriendo y cuando deja los cafés sigue igual. 

    ―¡Madre mía, mi tribu! Qué ganas de pasarlo bien con vosotras ―Majo se sienta y el resto la imitamos. 

    Seguimos charlando y recibo en el chat del grupo un mensaje de Eva María, que está llegando, informo a las chicas y esperamos que llegue. También falta Marta, y con ellas estaremos las siete magníficas reunidas. 

    Veo al camarero acercarse, miro a la mesa y compruebo que tenemos todas el café, así que le vuelvo a mirar y con una sonrisa y guiñándome el ojo me señala hacia el frente con un leve gesto de cabeza. 

    Miro hacia donde me indica y me río al ver a Eva y Marta venir juntas, riendo y con su maleta. 

    Cuando se unen a nosotras, empieza el reparto de besos y abrazos. Miro al camarero y sigue sonriendo, pero ahora casi es más una risa disimulada. Le pedimos las bebidas de las recién llegadas y nos ponemos al día. 

    ―¿Qué tal el viaje, chicas? ―pregunto en general puesto que todas, menos Raquel y yo, han venido desde lejitos. 

    ―Tranquilo y bien. Escuchando música y trasteando en Facebook ―responde Eva. 

    El resto también ha tenido un viaje tranquilo, y nada más llegar informaron a las familias de que estaban bien. 

    Entre risas y charla nos hemos quedado solas en la cafetería con el camarero, que cada vez que nos escuchar reír a carcajadas con alguna de nuestras locuras tiene que disimular la risa. 

    ―Bueno, foto para el grupo ¿no? ―pregunta Raquel y allá que va móvil en mano para hacer un selfie grupal. 

    Cabezas cortadas, ojos cerrados, carcajadas varias y ni una foto decente. 

    ―Perdona… ―llamo al camarero que no tarda en acercarse a nuestra mesa―. ¿Nos podrías hacer una foto? 

    ―Varias, no sea que en la primera salga alguien como en las anteriores ―le pide Paqui. 

    ―Claro ―cogiendo el móvil el muchacho se aleja un poco, nos enfoca, sonreímos y dispara. Las fotos, se entiende. 

    Le devuelve el móvil a Raquel y tras una sonrisa vuelve a la barra. 

    Nos la pasa a todas y la comparto con el resto de la tribu, etiquetándolas a ellas. 

      

    «Buenas tardes tribu. 

    Las siete loquitas ya están reunidas. Cafés variados y pasando un rato de risas. 

    Nos falta gente porque en esta tribu de loquit@s somos muchos, pero os tenemos presentes. 

    Prometemos más fotos. Por el momento seguimos con la charla» 

    En cuanto uno de los jefes aprueba el post y se sube, las chicas que están conectadas a esta hora empiezan a comentar, decirnos que lo pasemos bien y que compartamos muchas fotos. 

    Tras una larga y más que entretenida charla, salimos de la estación de Atocha con nuestras maletas camino de la pensión donde vamos a quedarnos. La verdad es que lo del medio de transporte no ha sido algo en lo que pensáramos ninguna así que vamos hacia la parada de taxi y nos dividimos en dos coches. 

    Una vez nos dejan en nuestro destino, le pregunto al taxista si estará trabajando esta noche ya que vamos a necesitar un transporte para movernos de un sitio a otro, me confirma que sí y me guardo su teléfono para llamarle cuando estemos listas y que nos recoja, y él me asegura que vendrá con otro compañero suyo. 

    Pues nada, con nosotras este buen hombre se hace la semana. 

    Entramos en la pensión y me atiende la misma chica con la que hablé por teléfono, nos hace el registro de cada una, entrega de llaves y listas para ir a acicalarnos. 

    ¡¡Prepárate, Madrid, que la tribu ya está aquí!! 
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    La tribu ya está aquí 

    Unos golpecitos en la puerta me avisan de que las chicas ya están acicaladas. Un último vistazo en el espejo, bolso, llave y lista para la noche. 

    Salgo y ahí están todas, esperando en el pasillo con sus looks veraniegos preparadas para empezar la aventura nocturna de la tribu por Madrid. 

    Saco el teléfono para llamar al taxista y como me dice que le hemos pillado en un servicio, le esperamos en una terracita que hay justo al lado de la pensión. 

    Raquelita ya esta con el móvil en la mano y sacando fotos, eso sí, en parejas que así no cortamos cabezas y salimos todas estupendas. 

    ―Estas para el Face ―dice tan sonriente. 

    Madre mía, van a tener más fotos nuestras en el grupo en un solo día que en todo el tiempo que llevamos ahí congregados todos los de la tribu. 

    Nos tomamos una copita para abrir la noche y en cuanto el taxista me avisa allá que vamos todas a la puerta de la pensión a esperarle. 

    Tal como dijo, viene con otro taxi así que volvemos a repartirnos y ponemos rumbo al restaurante, nuestra primera parada de esta reunión de locas. 

    ―Bueno, ¿y nos piensas decir dónde vamos a ir después de cenar? ―pregunta Paqui. 

    ―Eso, que no has soltado prenda desde que organizaste la quedada, hija mía ―protesta Vanessa. 

    ―Ya os lo dije, es una sorpresa. Pero una de las buenas, lo prometo, de verdad ―contesto riendo. 

    ―Nada, que con esta mujer no cuela que le pidamos algo. Si es que ya es como los jefes, lo dice y te quedas pensativa―dice Raquel con una sonrisa de medio lado y negando. 

    ―A ver, os doy pistas… Hay música. 

    ―¡Acabáramos! Nos lleva a bailar, vamos bien ―salta Paqui. 

    ―Pues muy bien, a darlo todo en la pista ―no puedo evitar reír al ver a Raquel bailando sentada moviendo los hombros. 

    ―Bueno, me vale por el momento. Así bajamos lo que cenemos ―claudica Vanessa. 

    Miro al taxista y mientras nosotras charlamos como si estuviéramos solas, él intenta contener la risa. Madre mía, si es que contagiamos la locura allá por donde vamos. Y eso que es la primera vez que nos juntamos. 

    ―Le llamo cuando acabemos, pero mínimo se nos irán aquí dos horas ―comento con el taxista antes de bajarme. 

    ―Si quiere llamar media hora antes, así no las tengo esperando mucho tiempo. 

    ―¡Ah, pues sí, genial! Muchas gracias. 

    ―Que se diviertan ―se despide con una sonrisa y es que dada la charla que hemos tenido en el camino no es para menos. 

    Entramos en el restaurante y tras dar mi nombre de la reserva, nos dicen que tenemos la mesa lista pero que si queremos podemos tomar una copa antes de sentarnos, así que optamos por ir a la barra y hacer tiempo antes de cenar. 

    ―Están en el grupo todos comentando las fotos, madre mía qué exitazo jajaja ―nos informa Raquel cuando nos ponen las bebidas. 

    ―Hija, es que no se nos ha visto nunca tanto ―me río al escuchar a Paqui. 

    ―Eso es verdad, a mí me habéis visto los pies con calcetines y el tattoo cuando lo pidió Hugo. Que menuda ocurrencia, con lo difícil que es hacerse una foto una misma a la espalda ―digo cogiendo el vaso para dar un sorbo. 

    ―Calla ―me pide Vanessa―, que yo se lo pedí a mi hija y estuve pensando qué responder si me preguntaba para qué era. 

    ―Pues tu atrapasueños es una pasada, me encanta ―le aseguro.ç 

    ―Yo puse hasta el de mi hijo, lástima que al jefe no le valiera ―cuando escuchamos a Eva volvemos a reír. 

    ―Será posible que para un reto sencillo que nos ponen, no mostramos los deditos de los pies ―dice Raquel y la veo negar―. Vamos, que en la tribu nos faltan dedos, ¡hay que ver! 

    ―Es que los pies bonitos, lo que se dice bonitos, pues no son ―interviene Majo. 

    ―¿Por qué creéis que preferí hacer malabares para la foto del tattoo que ir a lo sencillo con la del dedito? ―les pregunto riendo. 

    ―Ahora que caigo, Janis no ha tenido nunca foto suya en el perfil ―afirma Paqui. 

    ―Ni falta que hace, que yo soy de mostrarme poquito, cuando he estado en alguna quedada y ya. 

    ―Pues hoy te va a conocer toda la tribu, pero bien, maja ―ríe Marta mientras me habla. 

    ―Bueno, así me ponen cara, que vean que soy un angelito de verdad jajaja. 

    ―Angelito dice… 

    Y tras esas palabras de Raquel, rompemos en una carcajada que hace que nos ganemos las miradas de todos los presentes. 

    Después de las bebidas vamos a la mesa, pedimos unas raciones de tapeo de jamón, calamares, queso, croquetas y tortilla y a disfrutar de estos manjares madrileños. 

    Y las dos horas se nos pasan volando, literalmente, ya que no hemos dejado de hablar y reír recordando locuras varias de esas noches de pijama party de los viernes. Y es que tenemos a tres locos encabezando la tribu que madre mía. No sé cuál de ellos está peor. 

    ―Bueno, y ahora… ¿preparadas para la sorpresa? ―pregunto ya en la calle mientras esperamos que lleguen los taxis. 

    ―¡Hombre, pues claro! ―grita Marta―. Hija, con tanto secreto ni que nos fueras a llevar a robar un banco. 

    ―No mujer, que seguro que nos pillan. ¿No ves que no llevamos medias ninguna para cubrirnos la cabeza? ―respondo entre risas. 

    Me duelen hasta las pestañas de tanto reír, pero es que con estas mujeres no es para menos. 

    Me acerco a los taxis y tras darles la dirección, miro a las chicas, sonrío y les guiño el ojo. 

    ―Señoras, estoy más que convencida de que les va a gustar nuestra próxima parada ―aseguro mientras las veo mirarme todas intrigadas. 
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    Bienvenidas al Casanova 

    Nada más bajarnos de los coches las chicas me miran, con los ojos abiertos y una perfecta “o” formada en sus labios. Y es que han leído el nombre del local en el que estamos a punto de entrar. 

    ―Ahora sí. ¡Bienvenidas al Casanova! ―les digo levantando los brazos. 

    ―¡Ay por favor! ¿En serio? ―pregunta Paqui. 

    ―Esto es mejor que cualquier discoteca, dónde va a parar ―me dice Vanessa. 

    ―¿Qué hacemos en la puerta? Vamos a entrar ―Raquel me coge del brazo y empezamos a caminar hacia la entrada. 

    Y ahí está el portero, el mismo que había la primera vez que vine. Tras confirmarle que tengo una mesa reservada, nos da paso para entrar. 

    ―Nos pondrán en una buena mesa ―Paqui me mira y yo asiento sonriendo. 

    ―Primera fila mínimo, que a estos hombres hay que verlos bien ―le responde Raquel. 

    ―Chicas a mí mejor que me dejen una silla al fondo, que yo me muero de vergüenza ―miro a Vanessa y a pesar de lo poco iluminada que está la sala se le ven las mejillas rositas. 

    ―Anda, anda, qué al fondo ni qué vergüenza. Tú a la mesa con nosotras, pero ya ―Raquel me suelta y se agarra al brazo de Vanessa, que veo yo que en un despiste se nos va al fondo. 

    En la sala debe haber unas veinte mesas, además de la barra y el escenario en el que los strippers deleitan a las aquí congregadas con sus bailes mientras van quitándose poco a poco la ropa. 

    ―Qué cabrona, lo bien que has mantenido el secreto, Janis. Yo no habría podido ―me dice Raquel cuando estamos llegando a la barra. 

    Allí veo a Paola, la dueña, y me acerco a ella para preguntar por nuestra mesa. 

    ―Buenas noches, y bienvenidas al Casanova. Espero que disfrutéis en esta pequeña cueva del placer y del pecado ―nos saluda con una amplia sonrisa. 

    ―Pues seguro que sí, ya te lo digo yo ―responde Paqui. 

    ―Somos las chicas de la tribu ―le informo―, hice reserva hace unos días. 

    ―¡Ay, sí! Claro, la tribu ―cuando veo a Paola esbozar una sonrisa un tanto… maquiavélica, empiezo a temer qué es lo que habrá preparado―. Seguidme, chicas, seguidme… 

    Y eso hacemos, dejamos que la morena nos guíe por la sala hasta que llegamos a una mesa en primera fila, a pie de escenario, decorada con calcetines. Como leéis. 

    En el centro de la mesa hay un jarrón con piruletas en forma de calcetín, de varios colores y estampados. Al verlo, miro a mis seis acompañantes y empezamos a reírnos a carcajadas. 

    A ver, cuando llamé para hacer la reserva le dije que éramos parte de la tribu de los calcetines, que somos miembros de un grupo de Facebook, donde nos juntamos lectoras y escritoras, y que nos lideran en la tribu de loquitos tres escritores de lo más salao, lo que no me imaginaba es que se le pasara por la cabeza poner calcetines para distinguir nuestra mesa. 

    ―La tribu esta noche también tiene calcetines ―nos dice al tiempo que nos ofrece una amplia sonrisa. 

    Una de las camareras viene para tomar nota de las bebidas y Paola nos desea que lo pasemos bien. Antes de dejarnos solas me mira, guiña el ojo y yo asiento sonriendo sin que las loquitas me vean. 

    ―Buenas noches, señoras y señoritas. Bienvenidas un sábado más al Casanova. ¿Preparadas para empezar? ―pregunta el DJ desde su puesto, a lo que todas las mujeres que estamos en la sala gritamos un “sí” rotundo―. Pues recibamos como se merece a nuestro primer chico Casanova de esta noche. Aquí llega ¡¡The Boss[1]!!  

    Las luces se apagan, la música empieza a resonar por la sala y el foco ilumina el centro del escenario donde ese hombretón alto, de larga melena y barba, vestido de cuero negro empieza a moverse al ritmo de la música. 

    ―¡Madre del amor hermoso! ¡Cómo está este hombre! ―grita Vanessa, a lo que Paqui la secunda. 

    ―¡Chica, pon un melenitas como él en tu vida! ―suelta Raquel aplaudiendo mientras da un bailecito junto a la mesa. 

    ―Janis, esto hay que repetirlo ―me dice Majo. 

    ―Menos mal que los jefes no podían venir, que nos habríamos perdido a este monumento ―miro a Eva y está con la mirada fija en el hombre que está en el escenario. 

    Se ha quitado la camiseta, y el torso, desnudo y brillante por el aceite que se ha debido poner, hace que se nos vayan allí los ojos. Me encanta el Yin Yang que tiene tatuado en el pectoral izquierdo. 

    La noche avanza a ritmo de bebida, risas y bailes, mientras disfrutamos de los bailes del resto de los chicos. King[2], Warm[3], Shark[4] y El profesor del sexo. Al escuchar el apodo por el que conocen a este último nos quedamos todas intrigadas, mira que si es un verdadero maestro en esas artes… Y vuelta a empezar en una segunda ronda de bailes todos ellos, así hasta que la hora de cierre se va acercando. 

    ―La noche llega a su fin, mis queridas señoras y señoritas ―de nuevo la voz del DJ se hace notar por encima de la música que hay de fondo tras el último show―. Pero hoy los chicos se despiden con un baile muy especial. Tenemos en la sala una tribu muy peculiar ―cuando las chicas le escuchan decir eso me miran todas con los ojos abiertos como si fueran búhos, y yo me encojo de hombros levantando las manos declarándome inocente―. Vanessa, Paqui, Raquel, Eva, Marta, Majo, por favor subir al escenario que esta despedida es para vosotras. 

    ―Yo ahí no subo ―me dice Vanessa que intenta ponerse en pie para salir corriendo, pero Raquel, nuestra Lady Escapismo particular, la agarra del brazo y la levanta, sí, pero para que suba con ellas. 

    ―Por Dios, ¿que nos van a bailar esos hombres a nosotras? ―pregunta Paqui y solo puedo asentir antes de ver cómo las seis van hacia el escenario donde el chico de la barra las ayuda a subir. 

    Seis sillas las esperan, y una a una van tomando asiento mientras me miran. Nerviosas, intrigadas y emocionadas, así veo a las loquitas de mi tribu mientras sonrían hacia la sala. 

    Y por última vez esta noche, las luces de se apagan, la música inunda la sala que se mezcla con los gritos y aplausos de las mujeres que han venido a pasarlo bien, y un foco ilumina el escenario. 

    Detrás de las sillas están los chicos Casanova, todos con traje negro, camisa blanca completamente desabrochada y una corbata negra colgando del cuello y cayendo por ambos lados del torso. 

    Madre mía, están los cinco para pecar y repetir pecados. 

    Y la canción que han escogido para la ocasión le viene al pelo para este momento. Heaven[5], de Julia Michaels. 

      

    «All wrapped in one he was so many sins 

    Would have done anything everything for him 

    And if you ask me I would do it again[6]» 

    Caminando despacio se acercan a las chicas. The Boss ha quedado entre Vanessa y Paqui. Justo detrás de Raquel está King, ese rubio, alto y sexy como el infierno. El otro rubio al que conocen como Shark se ha colocado detrás de Eva, mientras que ese bombón de chocolate llamado Warm está con Majo y El profesor del sexo con Marta. 

    Vanessa y Paqui están expectantes, y cuando el melenitas que las acompaña junta sus sillas y se coloca delante de ellas, sentándose sobre las piernas de ambas, dándoles la espalda, creo que puedo jurar que he escuchado el gritito de sorpresa de Vanessa. El resto de chicos ha imitado a The Boss y mirando de una a otra veo que todos ellos han cogido las manos de las chicas y se las han llevado al torso, haciendo que ellas les acarician despacio. 

    Los cinco a la vez se vuelven a poner de pie, quitándose las chaquetas y lanzándolas al suelo del escenario mientras se contonean lentamente al ritmo que les marca la música. 

    Cogen sus corbatas y dando la espalda a la sala, quedando frente a las chicas, se las colocan alrededor del cuello y tiran de ambas puntas para acercarlas y quedar a escasos centímetros de sus rostros. Vanessa se tapa la cara por la vergüenza, hasta que el melenitas, que está pero que muy bueno el muchacho, le aparta las manos y niega moviendo de un lado a otro la cabeza. 

    Voy mirando una a una a las chicas y están con amplias sonrisas disfrutando de su momento. Marta y Eva sin duda se han soltado un poquito la melena, ya que ambas están pasando las uñas por el pecho de sus chicos. 

    Cuando ellos se retiran para caminar alrededor de las sillas mientras se quitan las camisas, veo que Raquel va siguiendo a su rubio con la mirada sin dejar de sonreír. Una vez están todos a pecho descubierto, las camisas vuelan por el escenario y la que más lejos ha llegado cae fuera del escenario, donde una de las mujeres se hace con ella y empieza a dar saltitos al tiempo que grita emocionada. Creo que es la de Shark… ¿qué perfume usará? 

      

    «No need to imagine 

    ‘Cause I know it’s true 

    They say “all good boys go to heaven” 

    But bad boys bring heaven to you[7]» 

    Cuánta razón tiene la letra de esta canción en lo que a estos hombres se refiere. Que, seguro que son buenos chicos, pero cuando se meten en el papel de Casanovas son malos y te llevan al cielo. 

    Los chicos quedan de nuevo frente a ellas, se apoyan con ambas manos en la silla y se deslizan con las puntas de los pies por el suelo del escenario, inclinando la cabeza hacia las chicas al tiempo que abren las piernas y volviendo a cerrarlas cuando vuelven a subir hasta quedar con los labios casi rozando los de ellas. 

    Sentados sobre sus piernas, agarrados al respaldo con una mano y con la otra sosteniéndolas por la cintura, mueven las caderas lentamente sobre ellas. 

      

    The Boss lo tiene un poquito más complicado, ya que es él solo para dos, pero defiende su número con una maestría que no deja indiferente a ninguna de las presentes. 

    Todos al unísono cogen a las chicas por la cintura y ellas se sostienen con los brazos alrededor del cuello y las piernas rodeándoles la cintura al tiempo que dan un grito ante la sorpresa. 

    Y mientras cuatro de ellos se arrodillan en el escenario con las chicas recostadas de espaldas bajo sus cuerpos perfectamente esculpidos de gimnasio, The Boss coge de la mano a Vanessa y la pega a su pecho mientras que a Paqui la coloca a su espalda, con una mano en la cadera de cada una de esas loquitas, se mueve al ritmo de la música haciendo que los tres formen un sándwich perfecto. 

      

    «It’s automatic 

    It’s just what they do 

    They say “all good boys go to heaven” 

    But bad boys bring heaven to you[8]» 

    Con el final de la música, y los chicos a punto de pegar sus labios a los de ellas, el foco deja de iluminar el escenario y los gritos y aplausos pidiendo un nuevo show resuenan en la sala. 

    Minutos después vuelve la luz y las loquitas de la tribu están solas en el escenario, hasta que el camarero de la barra se acerca para ayudarlas a bajar. Sonriendo, sonrojadas y eufóricas llegan a la mesa. 

    ―¿Qué tal, fierecillas? ―les pregunto mientras las veo coger sus vasos y beber como si no hubiera un mañana. 

    ―¡Madre mía, yo quiero repetir! ―dice Paqui emocionada. 

    ―Janis, esto ha sido una sorpresa que no olvidaré en la vida, hija ―Raquel se sienta y empieza a abanicarse mientras yo intento no reírme. 

    ―¡Qué vergüenza! Esto se avisa, ¡por Dios! ―Vanessa me riñe, pero sigue sonriendo lo que quiere decir que la bronca no es tan grave. 

    ―Chica, ¡menudo bombón ese Warm! ―nos asegura Majo. 

    ―Pues nada, ya sabemos por qué al morenito ese le llaman El profesor del sexo. Ese con lo que tiene ahí escondido tiene que quitar las telarañas de maravilla. 

    Y tras escuchar a Marta ya no puedo controlarme más y estallo en una sonora carcajada. Todas me miran y acaban uniéndose a mí. 

    ―¿Qué tal, tribu? ―pregunta Paola acercándose a nosotras. 

    ―¡Uf! Yo no sé si hace calor o soy yo que estoy a punto de arder ―responde Eva. 

    ―Es el efecto que dejan mis chicos, un calor abrasador. 

    ―Muchas gracias por esto, Paola ―le digo. 

    ―No son necesarias. No hay más que ver las caritas de estas mujeres para saber que la sorpresa que les hemos dado ha merecido la pena. 

    ―Desde luego, que esta mujer no soltaba prenda. Mira que le preguntábamos a ver si nos decía dónde pensaba llevarnos después de la cena, pero ella calladita ―protesta Vanessa. 

    ―Ya sabes que yo con la boquita cerrada estoy más bonita ―me defiendo. 

    ―Sí, sí, ya lo sé. 

    ―Y qué, ¿no vais a decirme qué ha pasado en cuanto se han apagado las luces? ―les pregunto mirándolas una a una. 

    ―¡Ah, no! ―Paola me pone la mano en el hombre y me sonríe―. Querida, lo que pasa en el Casanova cuando se apaga el foco, se queda en el Casanova ―esto último lo dice mirándolas a ellas y con un guiño de ojo. 

    Ellas solo sonríen y me miran. Qué puñeteras, que me van a dejar con la intriga igual que yo las tuve estos días. 

    Nos despedimos de Paola y recogemos nuestras cosas para marcharnos, puesto que el local ya se ha quedado vacío por completo y las camareras empiezan a recoger las mesas. 

    Una vez en la calle, tras comprobar que son casi las tres de la madrugada, miro a las chicas y les digo que voy a llamar al taxista para que nos lleve a la pensión. 

    ―No mujer, vamos a tomar algo por aquí cerca. ¿No te apetecen unos chupitos de piña, Janis? ―me pregunta Raquel. 

    ―La cola que van a traer esos chupitos, de verdad ―me quejo cerrando los ojos, con la mano en la sien simulando tener un leve dolor de cabeza. 

    ―Anda, venga, una copa y a dormir ―Vanessa me coge del brazo y al final entre todas me convencen para una última copa. 
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    Chupitos de piña 

    Solo una, dijeron, ¿verdad? Pues… con esta tribu nunca es solo una. 

    Yo no de beber salvo en esos días de celebración navideña alguna copita de vino rosado y el champagne para los brindis, igual que en ocasiones especiales. Así que nada más llegar al primer local que nos encontramos a un par de calles del Casanova, me pedí un combinado que estuviera dulce pero no llevara alcohol. 

    Lo de los famosos chupitos de piña ha sido de traca, porque al final Raquel los ha pedido. La camarera nos miraba intrigada y ahí estaba ella para responderle la duda. 

    ―Es que aquí la señorita empezó una noche hablando de chupitos de piña y como no bebe alcohol, es lo que toma cuando hacemos esas quedadas nocturnas por Facebook. 

    Afortunadamente para mí la pelirroja que atendía la barra no se descojonó de la risa, tan solo me miró con una amplia sonrisa y asintió.  

    Cuando nos sirvió la primera ronda de chupitos que le había pedido nuestra Lady Escapismo (sí, lo siento por Raquelita, pero ya se ha quedado con ese apodo), fue Eva quien le pidió que de esos chupitos no nos faltaran en toda la noche. 

    Las chicas se lo estaban pasando bomba, riendo y bailando al ritmo de esas canciones que tanto suenan en la radio. Aunque ellas sí bebían combinados dulces, pero con un poquito de alcohol, se estaban controlando, pero eso no les iba a librar de una buena resaca al día siguiente. 

    En el momento en que la música de Vivir mi vida[9] de Marc Anthony empieza a sonar en el local, las chicas levantan las manos y coreamos esa primera estrofa acompañando al cantante. 

      

    «Voy a reír, voy a bailar 

    Vivir mi vida, la la la la 

    Voy a reír, voy a gozar 

    Vivir mi vida, la la la la» 

    Todas a la pista y sin tener ni idea de bailar una bachata, salsa o estilo similar, ahí estamos las siete formando dos parejas y un trío (de baile, que nadie piense mal) moviendo el pompón, brazos a un lado y a otro, caderas por aquí y allá, como si nos hubiera poseído el espíritu de la mismísima Celia Cruz. 

    Pues no se les da nada mal a ellas moverse, como si lo hubieran hecho toda la vida. 

      

    «Voy a vivir el momento 

    Para entender el destino 

    Voy a escuchar en silencio 

    Para encontrar el camino» 

    En un momento en que algunas damos un giro, al volver a quedar frente a la pareja de baile esta ha desaparecido. Marta y Vanessa bailaban conmigo y ahora la primera está siendo guiada por un moreno que se mueve como si fuera uno de los bailarines de Marc. Madre mía, qué manera de sacudir las caderas y a Marta la mueve por la cintura como si fuera de goma. Y la segunda, aparte de roja como una cereza, está girando sobre sí misma mientras un bombón de chocolate con leche le sostiene la mano. 

    Otra que tiene acompañante masculino es Eva, se lo está pasando pipa con una mano en el hombro del rubio que la hace ir de un lado a otro y con la otra entrelazada en la de él. 

    Majo que era su pareja de baila se aparta y viene hacia mí, igual que Raquel quien ve cómo Paqui se deja guiar por el otro moreno que las ha cogido por banda. 

    Ahora mismo me siento como si estuviera en una clase de baile. 

    Y en el momento de cambio de estrofa, los chicos sonríen, besan la mano de nuestras fierecillas locas y vienen a por nosotras. Más cortadas que nunca nos dejamos hacer, mientras los cuatro nos hacen girar, mover las caderas y darlo todo en la pista. 

    Majo y Raquel están disfrutando como enanas mientras las otras cuatro bailan juntas. 

      

    «Y para qué llorar, pa’ qué 

    Si duele una pena, se olvida 

    Y para qué sufrir, pa’ qué 

    Si duele una pena, se olvida» 

    Y sí andamos, haciendo cambio de pareja cada vez que los chicos hacen un giro y cogen a las chicas por la cintura, las manos o lo que pillan. Vamos, que nos están dando una clase de baile en toda regla. 

    Cuando la canción acaba y estamos todas buscando aire como peces fuera del agua, los chicos se ofrecen a invitarnos a una copa, así que aceptamos y continuamos la noche en compañía de estos cuatro que, tal como sospechaba, son profesores de baile en una academia. 

    ―Yo me vengo a Madrid a que me deis unas cuantas clases ―suelta Marta y yo empiezo a reír. 

    Es que esta mujer lo suelta todo así, sin pensar y como le viene a la mente. 

    Pues nada, ahora la que saca el móvil para las fotos soy yo. Les pregunto si les incomoda que nos hagamos unas cuantas con ellos y las colguemos en el grupo de Facebook y ellos, tan amables como han estado siendo desde que nos abordaron en la pista, dicen que sin problemas. 

    Así que ahí van por lo menos seis fotos con Carlos, Leo, Raúl y Alexis, un cubano que hace honor a esa labia tan de la zona. Y es que con tanto “mami” que nos está regalando, da gusto escucharle al muchachito. 

    Los combinados me van llegando uno tras otro, al tiempo que las chicas disfrutan de sus copas y entre una y otra, la camarera nos sirve esa ronda de chupitos de piña a la que se apuntan los cuatro expertos bailarines. 

    ―Esto hay que repetirlo, chicas ―nos dice Marta levantando el vaso a modo de brindis. 

    ―En cuanto podamos organizamos otra, claro que sí ―se anima Raquel que también levanta su vaso y así hacemos el resto. 

    ―Por la tribu ―digo mirándolas a todas. 

    ―¡Por la tribu! ―me responden a voz en grito. 

    ―Y los jefes ―interviene Majo―. Bendito el día que nos unieron en ese grupo de locos. Si no fuera por Dylan, Manu y Hugo no estaríamos aquí ninguna esta noche. 

    ―Cierto. Por los tres jefes para una tribu ―secunda Paqui y, tras el nuevo brindis, damos un buen sorbo a las bebidas que después de tanto baile y el calor que tenemos, sentir el líquido frío bajar por la garganta es gloria pura. 

    Más fotos de nosotras solas, bebida en mano, y con una de ellas etiqueto a los tres locos que lideran la tribu. 

      

    «Buenas noches, o buenos días ya que para lo que queda para que empecemos a poner las calles nosotras… 

      

    Aquí dejamos la foto de un brindis especial. Jefes, va por vosotros, Dylan Martins, Manu Ponce y Hugo Sanz, por unir a estas fierecillas en la tribu más loca y divertida del mundo. 

      

    ¿Al final somos caníbales o vegetarianos? Bueno, lo vamos viendo. 

      

    Feliz domingo que ha empezado hace unas horas. Ahora nos vamos a ir a tomarnos un pedazo de desayuno. ¿Os apetece un chocolate con churros? 

      

    Venga vale, pondremos foto, pero que conste que no será para dar envidia. 

      

    Nos leemos, tribu» 

    Cuando veo en el móvil que son las seis y media de la mañana, se lo digo a las chicas y me miran con una cara de sorpresa total. 

    ―Es que cuando una está a gusto las horas vuelan ―me dice Majo. 

    ―Y tanto que vuelan. Vamos a llamar al taxi y que nos lleve a desayunar, a ver si al menos dormimos un par de horas antes de que dejemos la pensión ―dicho y hecho. Móvil en mano me voy al pasillo que lleva a los baños del local y quedo con el taxista en veinte minutos en la puerta. 

    Empezamos el día a las cinco de la tarde, con todo el calor madrileño en pleno mes de agosto, y después de catorce horas aún seguimos disfrutando de esta primera quedada de la tribu. 

    Nos despedimos de esos profesores de baile improvisados que nos han ofrecido una de las tarjetas de la academia a cada una y salimos a respirar el aire de un nuevo amanecer. 

    Poco después llega nuestro transporte, y les pedimos que nos lleven a la mejor chocolatería de todo Madrid. 
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    Chocolate con churros 

    Por suerte para nosotras llegamos a destino y no hay mucha gente esperando. Entramos en la chocolatería, pedimos churros, como si estuviéramos de boda, y chocolate para todas. 

    Nos sentamos y unos minutos después nos traen ese dulce pecado que me va a tener una semana a ensaladas, otra vez. 

    ―Chicas, lo he pasado genial ―la voz de Eva está algo ronca, y no es para menos con tanta risa y tanto grito en el local donde hemos bailado como nunca en mi vida. 

    ―Sí, ha sido la mejor noche de sábado que podíamos pasar ―confirma Majo―. No tuvo mala idea la niña cuando propuso esta quedada de la tribu. 

    ―Qué cruz tengo con eso de ser la pequeña, de verdad… que hasta con los jefes me cae alguna culpa ―protesto mientras mojo uno de los churros en el chocolate y me lo llevo a la boca. 

    ―Por Dios, esto está de muerte ―Raquel me quita las palabras de la boca, y es que es verdad. Es el mejor chocolate que he probado en años. 

    ―Ya te digo, se nos va a ir a las cartucheras según lo comemos. Al final la cena la perdimos con el baile, pero esto no nos lo quitamos ni aunque vayamos corriendo hasta la pensión ―comenta Eva. 

    ―A mí con estas plataformas no me hagáis ir andando que tengo los pies molidos ―les pido señalando las sandalias de plataforma que suelo usar cuando me arreglo ya que los tacones finos y yo… muy bien no nos llevamos. 

    ―A ver si te crees que yo voy a ir andando, maja. Me veo como las chicas de tu novela, con los zapatos en la mano por la Gran Vía ―me dice Paqui. 

    ―Nada, tenemos al taxi esperando, y nunca mejor dicho. Mira, si está el hombre tomándose un café ―Majo señala hacia la barra y ahí está el pobre taxista, que le hemos tenido a nuestra disposición desde ayer por la tarde. 

    Sí, ayer sábado, porque son ya las ocho de la mañana de un domingo de agosto que se intuye será caluroso, otra vez. 

    Antes de que nos quedemos sin desayuno le hacemos unas cuantas fotos y las subimos al grupo. 

    El post que puse hace unas horas en la discoteca ya lo ha aprobado alguno de los tres jefes, igual que el de las fotos con nuestros acompañantes, y es que a veces son de un madrugador… Y por el primer comentario que veo de Dylan ha debido ser él quien me lo ha subido. 

      

    «Dylan Sí que lo habéis pasado bien, chin chin también por ustedes, bonitas, y gracias por estar en esta tribu loca y divertida. ¿Y esa compañía de las fotos anteriores? No se os puede dejar solas, la que habréis liado por Madrid. Acepto el chocolate, ¿cuándo me llega? Jajaja» 

    Pues foto del desayuno que tenemos en la mesa, comentario de buenos días y a seguir disfrutando de mi chocolate. Mi pequeño vicio particular. 

    Las chicas siguen comentando la noche y las risas no tardan en llegar cuando recordamos la sorpresa que les tenía preparada. Insito en preguntarles qué pasó una vez se apagó el foco, pero no cuentan nada. 

    ―Ya oíste a Paola, lo que pasa cuando se apaga el foco se queda en el Casanova ―me dice Marta. 

    ―Creo que no fueron sus palabras, pero vale, os lleváis el secreto a la tumba. Qué puñeteras sois ―protesto sonriendo. 

    ―Cuántas veces te preguntamos dónde ibas a llevarnos y no diste ni una pista, ¿eh, bonita? ―pregunta Vanessa. 

    ―Era una sorpresa ―me defiendo. 

    ―¡Y menuda sorpresa! Hija mía, voy a soñar con esos cinco hombres durante un mes por lo menos ―miro a Raquel y todas reímos. 

    ―¿Un mes nada más? ―pregunta Paqui―. Yo tengo asegurados los sueños de los próximos años con ellos jajaja. 

    ―Es que están como quieren, madre mía. Porque los he visto y tocado con estas manitas que si no creería que esos especímenes masculinos existieran fuera de los libros o la televisión ―dice Majo. 

    ―Desde luego. Chicas, yo no tocaba un hombre así… bueno creo que nunca lo he hecho. Y no digamos que me tocara él a mí ―asegura Eva haciendo que las carcajadas vuelvan a salir. 

    Nos ganamos la mirada de varios clientes repartidos por las mesas, pero nos da igual. Venimos de pasarlo bien igual que ellos, porque reconozcamos varias cosas. 

    Todos tenemos cara de cansancio, los hombres llevan las camisas desabotonadas y están algo despeinados. Y las mujeres, además de estar masajeándose las piernas, más de una tiene el rimel corrido y la carita de oso panda no se la quita nadie. 

    Miro a las chicas que me han acompañado toda la noche y a pesar de las horas y el ajetreo que hemos tenido no parece que estén demasiado cansadas. Y en lo referente al maquillaje… menos mal que su rimel es de esos waterproof resistente al agua y al sudor porque con los meneos que nos han dado los bailarines de hace unas horas… Meneos bailando, se entiende, que aquí somos todas muy buenas y no hemos cometido pecado alguno. 

    ―Me está empezando a doler la cabeza ―miro a Eva y veo que se lleva las manos a las sienes. Menos mal que vengo surtida de Paracetamol, Ibuprofeno y Gelocatil por si esto pasaba. Abro el bolso y saco las tres tabletas, ahora mismo me siento como si fuera uno de esos jóvenes trapicheando con pastillas en una discoteca. Me río sola ante mi pensamiento y cuando todas las miradas están puestas en mí les cuento el motivo de mis carcajadas. 

    ―Pues hija, sí que lo pareces. Menudo surtido ―responde Paqui―. Dame algo, lo que sea, pero que me quite un poco el dolor que está empezando. 

    Les doy una pastilla a cada una y yo, que, aunque no he bebido también empiezo a notar un ligero dolor debido a las horas que hemos estado escuchando música a demasiado volumen, me tomo otra. 

    Acabamos el desayuno, apuramos el último sorbo de chocolate que queda en las tazas y cuando nos levantamos, veo a los taxistas hacer lo mismo y seguirnos a la calle. 

    ―¿A la pensión, señoras? ―nos pregunta una vez estamos delante del taxi. 

    ―Sí, por favor, necesito caer en la cama y dormir al menos dos horas. Empiezo a no parecer persona ―contesta Vanessa. 

    Subimos a los coches y sonrío al saber que las chicas lo han pasado bien en esta quedada. Es bueno saber que de una locura que se me pasó por la cabeza, el resultado ha sido una noche de charlas como las que tenemos a través de la pantalla y llena de esas risas que nos hacen el día a día un poco más llevadero. 

    Una vez llegamos a la pensión le doy las gracias al taxista por haber estado pendiente de nosotras desde que nos recogieran la tarde anterior y él sonríe y me asegura que es su trabajo. Sí, es cierto, lo es, y me alegro de saber que nosotras hemos hecho que se ganara una buena parte del suelo esta noche con tantas idas y venidas. 

    ―Me voy a la cama, estoy muerta ―dice Raquel en la puerta de su habitación. 

    ―Yo creo que me voy a dejar caer así, vestida y todo ―reímos ante la ocurrencia de Eva, pero es que posiblemente todas acabemos haciendo lo mismo. 

    Compruebo la hora y veo que son las ocho y media. Nos despedimos por unas horas y acordamos vernos aquí mismo a las doce menos cuarto, el tiempo justo para abonar las habitaciones y dejarlas antes de las doce. 

    Entro en la mía y, tal como había presagiado, tras quitarme las sandalias me dejo caer en la cama, con los vaqueros y la camiseta, hasta que poco después me lleva el sueño tras más de doce horas desmelándome con las chicas. 
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    Nos vemos en la tribu 

    Unas horitas de sueño, una ducha fresquita y como nuevas. Así nos encontramos todas en el pasillo y vamos hacia la sala para abandonar la casa, como los de Gran Hermano. 

    A las doce del mediodía estamos saliendo de la pensión, vamos a la terraza de la noche anterior que hay cerca y nos tomamos un aperitivito rápido, pinchito de tortilla con cerveza o refresco, y es que hasta la una y media no salen de vuelta a sus hogares estas mozas. 

    ―Foto de domingo, fierecillas ―nos pide Raquel con el móvil en la mano y ahí que vamos a agruparnos todas como podemos para salir sin las cabezas cortadas. 

    Compartida en el chat que tenemos y post al grupo de la tribu. 

    Desde luego que nos han visto, en este día y poco, más veces a las siete que en toda nuestra vida dentro de Facebook. 

    ―Ha sido una noche genial, chicas ―dice Majo―. Gracias por esos momentos de risas que hemos compartido sin tener una pantalla de por medio. 

    ―Sí, me alegra haber podido conoceros a todas, y comprobar que no soy la única loca del grupo es un alivio ―suspiro y empiezo a reír tras acabar la frase y las chicas me acompañan. 

    ―La verdad es que benditas locuras las que hagamos en ese grupo. Da igual si es mañana, tarde o noche, que nunca falte una buena sesión de risoterapia que ayuda a quitarse el estrés ―responde Raquel guardando el móvil en el bolso. 

    ―Hay que repetirlo, en cuanto nos sea posible a todas, tenemos que volver a quedar ―propone Eva. 

    ―Eso, la próxima a la playa para ponernos al sol vuelta y vuelta como gambas a la plancha. 

    ―Sí, Paqui, igual que una gamba me quedaré yo en cuanto me vea el sol ―le aseguro, y es que es verdad, a mí me da el sol y me pongo como la hermana pequeña del cangrejo de la Sirenita. 

    ―Janis, no eres la única ―me dice Vanessa―, que con lo blanquita que soy también me pongo rosa antes de coger moreno. 

    ―Pues crema protectora factor cincuenta y arreglado, no cogéis color cangrejito. 

    ―Marta, ya me puse de ese el verano pasado y aún así acabé de color rosa fosforito.  ¿Factor Vampiro no comercializan? ―pregunto. 

    ―Oye pues hazte con la patente ―suelta Eva entre risas. 

    ―Igual tengo más ventas que los de Nivea, que eso a los guiris les vendría de perlas en verano cuando van a la playa, que me cogen todos un rosita… 

    ―Y mañana lunes, a currar otra vez ―dice Paqui con la misma carita de pena que el gato de Shrek. 

    ―Bueno, pero entras en Face de vez en cuando y te echas unas risas con estas locas ―la consuela Majo. 

    ―Eso sí, que me hacéis los días en la oficina más llevaderos. 

    ―Yo con ir al almacén alguna vez que otra… 

    ―Raquel, hija, si te pasas más tiempo en el almacén que en la tienda. Tú mañana pídete los cristales otra vez y con Manuel Carrasco de fondo los dejos relucientes ―sugiere Marta. 

    ―Y tan relucientes, que la última vez que los limpié creí que una niña lo atravesaba a la salida. ¡Qué leche se pudo dar si no la paro antes! Es que la vi, con lo feliz que iba ella metida en sus mundos, se acercó tanto que tuve que llamarla y darle un caramelo antes de que se comiera el cristal y le saliera un chinchón en la frente. Que iba derechita, de verdad. 

    Dejamos la terraza con muy pocas ganas, pero es hora de ir a la estación y volver al día a día de cada una. A la rutina de trabajos, charlas, risas y tonterías varias compartidas a través de Internet. 

    Paramos el primer taxi que vemos y al ser un turismo esperamos a que él avise a un compañero que está cerca para que nos recoja. Y menos mal porque ir andando hasta Atocha como que no es algo que me plantearía ahora mismo. 

    Nada mas parar el taxista detrás de su compañero, nos repartimos chicas y maletas en los dos coches y ponemos rumbo hacia la última parada de este encuentro. 

    Surgió como una idea loca, una propuesta que no contaba que pudiera llevarse a cabo dado que el grupo tiene más de mil miembros repartidos por todo el mundo. Pero al final las fierecillas más alocadas y aventureras se apuntaron a pasar una noche en Madrid. Y ahora toca despedirnos. 

    Menos mal que el tráfico en Madrid los domingos es algo más tranquilo que entre semana, porque si no habría sido imposible quedarnos tres cuartos de hora en esa terracita disfrutando del día y esa última charla de la tribu. 

    Nada más llegar a Atocha y maletas en mano, caminamos todas con esa sonrisa triste que da el saber que se acabó la aventura. 

    ―Una última foto, con la estación de fondo, para el grupo ―propongo y le pedimos a una chica que pasa por allí que nos la haga. 

    Entramos y el bullicio de la gente que va y viene andando tranquilamente o corriendo con las prisas de quienes están a punto de perder el autobús nos rodea. Vamos hacia la cafetería donde nos encontramos ayer y empieza el momento de la despedida. 

    ―La mejor noche, chicas, lo digo de verdad ―voy abrazando una a una a estas fierecillas de la tribu de los calcetines. 

    ―Esto no es un adiós, es un hasta luego ―asegura Paqui. 

    ―Un nos vemos en la tribu ―dice Raquel. 

    ―Día a día para compartir risas, no lo dudéis ―Majo sonríe y nos contagia a las demás. 

    ―Hay que repetir, eso que quede claro. Las siete fierecillas tienen que volver a darlo todo en la pista ―escuchar a Marta y verla bailar un poquito mientras habla nos hace reír a todas. 

    ―Estamos locas, acabamos todas en un manicomio. 

    ―Vanessa, hija, ya os dije que mi psicólogo tiene agenda abierta para todas. Es muy simpático él ―la abrazo y cuando me aparto la veo poner los ojos en blanco. 

    ―Cualquier psicólogo acabaría loco con todas nosotras, de verdad. 

    ―Raquel, eso habría que verlo ―le aseguro. 

    ―Bueno, mejor será no comprobarlo que vale que estemos para que nos encierren, pero todavía no que tenemos mucha guerra que dar. 

    ―Eso, Eva tiene razón ―secunda Raquel. 

    ―Sobre todo en el grupo, que los jefes que nos lideran… están peor que nosotras ―les digo. 

    ―Pues hasta aquí la aventura madrileña de la tribu. Nos leemos mañana en Facebook, chicas ―todas asentimos a las palabras de Paqui y tras una nueva ronda de abrazos y besos nos despedimos. 

    Cada una toma el camino por el que llegó ayer a pasar una noche compartiendo risas y creando recuerdos que atesoraremos siempre en nuestras memorias. 

    Y es que son estas pequeñas cosas las que hacen que por unos momentos la felicidad invada nuestro día a día. El hablar con gente con quien compartes la afición por la literatura. Y si además están un poquitín tocadas de la azotea… mejor todavía. 

    Voy hacia el andén del que sale mi tren de vuelta y al recordar a las loquitas que han compartido unas horas conmigo no puedo evitar reírme. 

    Una noche divertida, si es que ya sabía yo que se lo pasarían bien esas seis viendo a los chicos del Casanova. 

    Subo al vagón y una vez estoy sentada, cojo el móvil y comparto la foto en el grupo con una sola frase. 

      

    «La tribu en Madrid» 
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    Sin darnos cuenta 

    Y el lunes vuelve de nuevo a formar parte del calendario. 

    Empezamos la mañana y como ya es costumbre, paso a dar los buenos días al grupo de locos que se formó hace apenas unos meses. 

      

    «Buenos días, tribu. 

    Una nueva semana comienza y algunas de nosotras lo hacemos con una sonrisa. ¿Visteis todas las fotos que compartimos? Nos faltasteis muchos aquí, así que a ver si para la próxima se apunta más gente. 

    Y es que como dice una de las canciones de Manuel Carrasco (ese muchacho se ha convertido en padrino del grupo que os lo digo yo) “La vida sin darnos cuenta se consume en un suspiro”. 

    Pequeños momentos son los que consiguen darnos mayores alegrías. 

    Que tengáis un buen lunes, tribu» 

    En cuanto uno de los jefes aprueba el post las chicas empiezan a dar los buenos días. Y ahí están los saludos de las fierecillas que estuvieron aquí pasando una noche express. 

      

    «Paqui Buenos días bonitas, cuánta razón tiene nuestro Manuel. La noche del sábado simplemente inolvidable. Yo quiero repetir» 

      

    «Raquel Ya me tenéis aquí, en el almacén otra vez. Buenos días loquitas todas. Para la próxima hay que contar con los jefes, que se escaquearon en esta» 

      

    «Majo A la playita, yo me encargo de organizar algo aquí en mi tierra» 

      

    «Marta Eso, sol, playa y a remojarnos. Un chiringuito cerca y así podemos refrescarnos por dentro también» 

      

    «Janis Por Dios que tengan helados que uno de esos de hielo bien fresquito me va de perlas» 

      

    «Vanessa Me apunto al helado, que calurosa soy un rato» 

      

    «Janis Tranquila Vanessa, hija, que me llevo un flis flis con agua para ir mojándonos cuando estemos en la toalla» 

      

    «Eva Qué tal el viaje de vuelta, chicas? Yo casi que caí en la cama nada más llegar, qué sueño y vaya con la resaquita. ¿Qué nos puso la camarera en los chupitos? ¿Seguro que solo era piña?» 

      

    «Raquel Jajaja Eva ya te digo yo que sí, que solo era piña, si no Janis no se los habría tomado como si fueran agua» 

      

    «Janis Muy cierto, Raquel. Si la piña hubiera tenido alcohol yo no habría estado tan coordinada, que a mí me baila todo enseguida con una sola copa y se me hace un mundo ir a cualquier parte» 

      

    «Dylan Buenos días, bonitas. Menuda noche de sábado tuvisteis ustedes. Y hay pruebas gráficas, así que aviso que a partir de ahora esas pruebas se tendrán en cuenta a la hora de los retos» 

      

    «Vanessa Dylan, por Dios no digas la palabra maldita. Que yo voy huyendo de los retos, ¿que no lo sabes ya?» 

      

    «Hugo Buenos días, preziozotas. Esas sonrisas que tenéis en las fotos lo dicen todo, una gran noche seguro» 

      

    «Janis Hugo desde luego, como decía Raphael, fue “nuestra gran noche” jajaja» 

      

    «Manu Qué miedo dan ustedes juntas, y dicen que van a repetir? Esta noche todas a rezar antes de dormir, que quién sabe qué habréis hecho por Madrid» 

      

    «Janis Ya está el padre Ponce poniendo penitencia, de verdad…» 

      

    «Raquel Dylan has dicho reto?? A ver qué se te ocurre para esta semana que luego nos tienes pensando y nos volvemos locas» 

      

    «Vanessa Si es que no tenemos un día tranquilo aquí, los jefes siempre planeando» 

      

    «Janis Vanessa, la palabra tranquilo no casa con este grupo, si somos una panda de locos… jajaja» 

      

    «Manu Lo de los jefes siempre planeando no será por mí, que soy el más tranquilo» 

      

    «Hugo Ni por mí. Aquí el que planea es Dylansito» 

      

    «Marta Pero vosotros le seguís, así que no os hagáis ahora los santurrones, que aquí planes maléficos tenéis los tres» 

      

    «Dylan Manu y Hugo no os quitéis mérito que vuestros retos también son parte del grupo. Niñas, que me alegro mucho que disfrutaran en Madrid. ¿Y mi loquita se portó bien? jajaja» 

      

    «Janis Ale, le ha salido la vena de padre. Sí, loquito, me porté bien. Las llevé a tomar café, a una pensión muy decente, cenaron de tapeo riquísimo, las alegré la vista con unos muchachos que mare mía cómo estaban y después de unas copas desayunamos un pecaminoso chocolate con churros» 

      

    «Vanessa Sí, Dylan, Janis fue un angelito, queda demostrado que es verdad cuando dice que lo es» 

    Y entre risas pasamos el resto de la mañana, en este grupo de fierecillas loquitas salerosas alegres y divertidas, lideradas por tres jefes que con su soltura y esas locuras que se les ocurren nos hacen el día a día más llevadero. 

    ¿Cuál será la próxima locura que vivamos en una de esas noches de pijama party de los viernes? ¿Habrá un nuevo encuentro de la tribu en algún punto de España? 

    Tal vez sí, o tal vez no, pero cada día la tribu se reúne en esa red social llamada Facebook para compartir buenos momentos de risas. 
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